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U . AMADAS VULGARMENTE 

AFORTUIADAS. 
Su antigüedad; conquista c inTasiones; sus 

puertos, playas, murallas y 
castillos^ con cierta relación de «as defen­

sas, escrita en la M. N. y 
muy leal Ciudad Ueal de las Palmas, pót* un 

hijo suyo este año de I67U. 
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IMPRENrA ISLEÑA.—stNTi ctuz UR TENSKiri 1S49. 
Regente, Miguel iliranáa. 



i NUESTRO M. B. PADRE mX DIEGO GBIMALDO, 
PADRC PERPETITO DE ESTA PROVINCIA DE S 

DIEGO DE CANARIAS. »»c. 

Considerando en algunas ocasiones, que siemprt la 
emulación mordaz endereza sus dentelladas á lo mases-
timaile; y que en las materias públicas suele hacer ma­
yor p''«sa, porqu« es tn donée Sus acentos íuthn etbmr-
M m^s. sin que el sagrado de la inocencia valga, ni el 
otilo de la buena ivíi'.ncion nen poderoso para escusar sus 
equivocas astucias. Y dejando lograr el trabajo f^i e* 
qut es fatiga la que se toma con afecto tan rordialj qut 
llevado del amor de la patria, en la conquista y asaltos 
que le dieron ctiando para su dicha los catolisisimos es­
pañoles la ganaron, por que M imprima en la memoria 
de «Mí afortunados isleños, determiné tomar: consagro este 
pequeño volumen á las magnificas aras de V. 1*. M. H. 
movido mus del efecto voluntario, legitima dimanación de 
mi agradicimientOj que de tan corlo don. 

¥ asi vara dedicar obras científicas, se valen siem­
pre los que la» representan, de la autoridad de personas 
muy grandes, para que con coruge las defiendan de las 
fuertes calumnias de los censores mal intcnrionams. Yo 
que cuidadoso me he puesto á recoger en aquestos cua­
dernos memorias tan antiguas, y ya por lo largo del tieni' 
po tan olvidadas d* la iüa afortunada gran Canaria 
¿De quien podré valerme, sino de la protección de V. 1*. 
M. tí. blanco á donde se apuntan, hasta llegar los tiros 
afectuosos de mi voluntad? 

ía^f^tner'tí cansía de ¡a pureía^allkfflfí su genero-
$a tavgre,^an conocida en e*i<íl siti^l^> fues es el Ida-
íppf í/c las casas mas solariegas, y de las virtudes ftr-
tftnales que la adornan. La segunda se prncha ptits tiene 
por máxima V. P. M. Tí. gue el amigo que faltó desleal 
á la obligación tal vez de su amiqo, no ha de ser cas-
libado con retiro perpetuo; sino gue se hu de conservar 
en lo que agrada, y guardarle el aire en lo que fallo. 
Pues si esta ley guarda Y, P. M. H. con los que pecan, 
ingratos contra la fé que le deben qtia>dar ^:rual sera la 
que ejecutará prudente en faior de los que morirán an-



te$ que $ueñen en deurvirk? De aqui nace para la tercer 
ra tatitfacción, el robo general, que atados estados hace 
liberal y cortés en los corazones de todos; el aplauso co-
mun que ha esparcido la fama, aun mas allá de las Ca­
narias islas, debido asi mismo á su generoso agrado: y en 
mi la gloria de tener tal protector, tal padre y tal asi-, 
lo, ó cuya sombra me atrevo con reverente afecto ápo~ 
npr esta obra, para que después de haberla visto y en-
mendadoj supla con su prudencia y disimulo, las faltas 
que mi corto talento no ha podido alcaniar. Recíbala 
V. P. U. R. y marulems otras cosas, en quienes pueda 
mostrar el deseo que tengo de servirle; y ejecutar mas 
largamente mi ansiosa voluntad. Dios guarde á V. P. if. 
R. y le prospere <5ce. 

M. R. P. N. 
B. L. H. D. V. P. M. R. 

Su mas humilde hijo 
Fray José de Sota. 

«ülfilillSlSfi*'"^ 

^lüS 
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la algunos tratados, que lo curiosidad me ha 
ofrecido, cuando para aliviar el trabajo de mi obligación 
y divertir el entendimiento de mi cuidado, hace término 
en sus operaciones el discurso, he loido que comparan, 
el entendimiento humano al papel, algunos hombres 
doctos, por lo que en él cada instante esperimentamos. 
Porque hay papel que una tinta de tal suerte lo pasa. 
que apenas cae, cuando todos sns caracteres son manchas 
hallando todo lo escrito en un borrón. Ci-n otra tinta se­
ñala tan constantemente las letras que emulan al bron­
ce mas perpetuo sus duraciones: y hacen que tenĵ an celo 
los abiertos letreros del cincel, a los ligeros meneos do la 
pluma. Mi Lir.?. Nicolás de Lira lo discurrió. A papiro 
tenui ducit simtlitudineij qum aíramentnm transmitit 
tt transfusi$ literis legi non potest. Aplicase esto á que, 
aunque el entendimiento humano estudie, medite é im­
prima en la memoria las noticias verdaderas de algún hombro 
magnánimo, será mucho sino se pasa el papel, borrando-
so á media vuelta de cabeza lo que á fuerza de lengua 
y desvelo de los ojos, procuró cuidadoso fijer en la me­
moria. Empero oiga (aunque sea á lo lejos) algiín des­
lustre en el entendimiento, alguna mancha en la sangre 
y Tivir¿ tan constante contra el olvido, como si se estam­
para en lámina! do metal la voz, y tu acento con cin­
celes de acero para todos los siglos. Otros dicen que su 
compara el entendimiento humano al papel por lo índu-
rable y leve; es lo que á mi me agrada, por que el hom­
bre en griego es onos» que significa juntamente el hom­
bre y el olvido, y paaíeronle este término, por que su 
mismo apellido le obligue á buscar trazas para los recuer­
dos. 

La causa que me ha motivado á inquirir y recoger 
algunas noticias de la conquista, y entradas que hicieron 
los españoles en esta isla gran Canaria, y las mas tan (an­
tiguas, que ademas de indicarlo los cuadernos en que las 
bailé por lo trazado, obscuro y casi sin sombra, ó for­
ma de caracteres^ se deja ver tienen mas do ciento y cin­
cuenta años. Porque algunos de los que los escribieron 
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cerlificaron haber hablado (para noticiar con mas verdad) 
ron algunos canarios de mucha fé y crédito, de aquellos 
naturales antiguos que se hallaron en la conquista con 
su rey; es el ver el olvido de nuestra naturaleza, y que 
con los tiempos y su antigüedad, se ran perdiendo de la 
memoria las noticias en sus moradores. No digo ytfque 
lo harán por que sus noticias, que dehian saber y en quie­
nes se habia de dt'svpíar macho los mas entendidos isle-
fioSj como tan inipot(antes para descubrir, ya la nobleza 
de algunas casas y fainili.is, y ya el valor y magnanimidad 
de sus antepasados, como dijearribade la tinta, que pa­
sa luego el papel á que »c comparó la memoria del hom­
bre, sino que lo harán por no hallarlas lan juntas, tan 
por estenso, y tan en limpio, que con su claridad las 
manden fácilmente á la memoria. 

Ksla es la causa digo, que me ha obligado (ademas 
del celo honroso de mi patria, para que no pague en ol­
vidos del tiempo, lo que quizaba sido descuido de sus 
hijos) á juntar en estos cortos cuadernos lo mas verí­
dico, lo mas sucinto y claro. Poique Ici en el mayor filó­
sofo en el libro de memoria: que la causa de olvidarse 
las notioias de las cosas que son necesarias se entiendan 
y sepan, es porque no las ponen juntas en parle quo 
estén apercibidas, para que vengan á noticia de todos. 
Memnrm rerum inleligendaruní (dice Aristóteles) non ii-
nc imaginum notis paratur. Si no es ya que se me opo­
nen: el tener otras cosas á que acuda^ y en que se en­
tretenga la memoria mas convenientes al estado de ca­
da uno, que no síber la conquista de la isla, y sus asal­
tos; la cual meiDria si la ocupan en cs<>, olvidará es-
peliendo de si, lo quo es mas necesario. Y se fundarán 
para oslo on el ejemplo del agua, qu« pone Nacianceno; 
Que dice: le sucederá entonces á la memoria lo quo á un 
remanso p.icifico do «encerradas aguas, quo si arrojaron 
en oí iin;i jicqucña guija, hace un circulo inquieto en 
RUS tinos ciistalcü: si otra allí mi«mo hace segunda esfe­
ra que alropclhinto con mucha ligereza el circulo pri-
inwo á frisa, y sin cesar lo desvanece, y continuando 
a arrojar otras guijas, irán saliendo fuera los círculos, de 
siitjrle que se conserve por mas tiempo el último, por 
que no (ieno contrario que lo espela. Así la memoria hu­
mana si se embaraza con noticias que vienen después, es-
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lo es, que no importan tanto, oividará las primeras que 
son roas necesarias. Liis palabras de Naciwiceno, ín oral, 
depatrisfunere. Quemadmodum in undi$ evenire ternimus 
ttantibus, ut quofíes calculas ijidatur centrumj creatur 
aliud, circuilusgue super alium exitaíui, et a$siduodi-
latatuf semper ditolvat exíremum: illud enim ídem el mi-
hi palatn in re proesenti accidere video: dummihi aliquid 
in memoriam venit, aliud elahitur, cum amdu» illud, 
quod in memoria eral, proeocupante alio ejfluit. 

Ilalilu con el respeto que so debo á Inn gran sonto, 
y respondo 6 la objeción que pudieran ponerme, el avo 
mas desahogada está, y mas descargada sin Ins plumas do 
que varia, y vistosamente adornada SvS viste mayormen­
te en las alas, empero esos penachos hermosos es peso, que 
hace ligera la demás pesadumbre del cuerpo^ pues sin ellas 
diera lo<lo en el suelo^ y con su ayuda se remonta mas 
bien ú las esferas superiores del aire, lo qual de otra ma 
ñera no lo hiciera. Lo mismo se ve patente en la car­
rera en quien añaden (claro se csl'i) mucho poso las rue­
das-, pero sin esta gravedad no pudieran moverla los ti­
ros de algunos muy furiosos animales; y con ellas fácil­
mente solo une la rodea sin alguna fatiga, ó con poca 
molestia. Luego muy bien está que á la memoria ocu­
pada con alguiMS materias, se añada el peso de otras, 
sin que esta sea carga que embarace, mas antes ^ea pe­
so que haga llevadera la demás carga. Luego el leer, ver 
y tener en la memoria lo que aconteció on esta conquis-
ta'Canana, es peso que no embaraza al entendimiento, 
paTH que pueda en él, y en su memoria caber los ne­
gocios del estado de cada uno: mns antes le servirá de 
plomas para que vuele en las ocasiones políticas, en que 
les curiosos suelen divertir los calorosos ratos del vera­
no mas remontado, y do ligeras ruedas sobre quie­
nes correrá con n>as energía la conversación. Porque di­
ce el sabio. Sap. cap. 8 r. 8 lit. B. et si multitudinem 
scitntia áetiderat quis, iciat prattriía. El que quisiere te. 
ner como en epilogo la multitud de todas las ciencias, 
sepa Jiistorlas antiguas, por que es el compendio mas 
(Hscnito para ser sabios, sintiólo asi el emperador Basilio. 
In cí^itihuí por. n»t. cap. 66. Ptrvetereí historias iré 
nte r«cui«i; ibi enim reperie* Une labore, quae allij cum 
labore collegerunt, «( qtta illinc áureas, et bonorum vir-
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tuiet, et improlorum vida: variat humana vita muta-
(iones-, et rtrum in ea convernone mundi hujut inttahili-
íaíem; et imperiorum pracipttti casui. No recuses leer 
historias muy antiguas (dice Basilio) por que en ellas ha­
llarás sin trabajo lo que ó otros le ha costado sudor gran­
de, y desvtlo increíble: allí hallarás los premios que tie­
nen los virtuosos, las vidas estragadas de los malos y sus 
vicios atroces. Verás también mutaciones muy varias de 
la humana vida, y aprenderás escarmiento^ para no dar 
precipitado de ojos. 

¿Cuantos habrá en el mundo sin tener mas alhajas 
de entendimiento, ni mas papeles^ que presentar para 
la estimación de sus personas, que noticias varias de 
haber leido mucho en historias antiguas, con las cuales 
observadas curiosamente, y notadas á su tiempo, tienen 
aun entre los bien entendidos grangeada opinión de sa­
bios y con hablar diestramente en ellas, se salen cutí 
parecer discreto? Pues son sin número los que se hallan 
en las plazas y corros-, y al contrario mirarán hombres 
muy doi-tos en lis cienci.is, los cuales han gastado lo 
mili florido, y mejor de sus dias unos entre sutilezas 
do Esruto, moralidades do santo Tomás, y metafísicas, 
de oíros doctores teólogos afamados, otros entre citas 
de la instituta, lidiando siempre con Bártulos, y Yaidos: 
V otro#&<qu6 entre los enfermos^ y hospitales pasan la 
vida eotre pulsos y trapos, i estos ti en una ocasisQ 
politica (porque DO siempre se han de hallar en la cá­
tedra, en el pulpito, abogando en estrados de audien­
cias, ó para la botica recetando) se les ofrece hablar 
en distintas materias, y no tienen otras noticias sino 
de su teología, moralidad, leyes, y medicina, forzosa­
mente se han de estar muy call&dos escuchando á los 
domas, como si fueran bobos. Sino es yá que ponen 
un silogismo: un lugar de escritura, un texto del dere­
cho, ó piden á alguno de la conversación para tomar­
le el pulso-, saliendo de entre ellos con la opinión que 
ealió el otro en la villa de Madrid corte do S. M., que 
siendo el orkulo df las universidades, solamente por­
que le faltalia lo poiilico, se levantó con el nombre de 
Asno cargado de letras. Y esto le sucedió, porque no 
era versado en la delgadex, y politica de la corte ni M-
bia hablar mas que en aquellas mateiia» en que & iWt 



Ho esculútlico se hubia criado, y asi en lafi convcrsncio-
ncs, 7 merced que le baciaii eu Pulucio^ nunc» salió do 
oidor. 

Maudó Dios i Moisés con una icgacia á la Giudnd 
de Egipto, corte del rey Faraón, y Moisés se resii* 
tió diciendo ¿Quis sum ego ut vadam ad Faraonetn, et 
$ducam filios Israel de Egipto? Ewod. cap. 3 p. 11 
ht. C. Señor (dice Moyscs) Vo soy un pobre hombre que 
ba muchos difls qu» falto du los polila os, y ciudades, 
sin acordarme yá de su polilicu, ni hablar entre gente 
¿.Pues como queréis que vaya á la corto de un rey tan 
obstentosu como Faraón ú hablar con sus cortesanos, y 
tratar comunicando con' sus palaciegos. Y á mi mead-
mira mucho de esta respuesta á üios siendo hombre tan 
docto, y versado en las ciencias de los Egipcios, Eru-
ditu* tn omni sapientia Egiptioruml Es el caso, respon­
den los mas padres do la iglesia; que el rehusar Moi­
sés entrar en la corle de Faraón^ fui- porque aun que 
era tan sabio, y se habia criado en lo mas floreciente 
de su edad en los palacio.i, yá se le habia olvidado coa 
ol ejercicio rústico de pastor, el estilo político de corle-
•anoi j le pareció cuerdo, que entrando en rueda sin es-
ta recomenducion; seria muy mal visto en la ciudad, por 
que juzgarían todos sus moradores ser otro oidor nue­
vamente introducido ademas de ios que tenían en palacio, 
con que tendría cierto muchos vcjímicncs, csponícndoso 
á doce mil di'sprt'cios. Non sum eloquens (decía Moyscs) ah 
keri. et nudius terlius: ex quo locutus et ad servun tuum 
impeditioris, et tardiorii linguoe sum. Exnd. cap. 4 c. 10. 
(Jomo sí clarami-iilu dijera .̂que cntr da ha de hnccr en­
tre gonte de bien, un hombre que ignora los aranceles 
do la política? importa ñoco que sea sabio y muy es-
perimenlado en lus ciencias Eruditus in omnt sapxentia 
si no se atreve á hablar en las otras materias porque no 
sobe ni es para fso. Asi, Señor, cscusadme de esa em­
presa. ¿(?uú mm ego, ut vadam ad Faraonent, et educam 
filios Israel de Egipto? 

Pues sí Moisés con ostentarse el mas docto 
en aquellas edades, como la sagrada escritura lo 
confiesa. Eruditas in omni sapientia, se cscusó 
tan piudtint« delunle del señor para no ir á 
ja corte^ por(|UC halluba en su conciencia que ignoraba 
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la política con qne xe tratan en las cortes^ ciudades y 
poblaciones grandes, la mayor parle de tus habitadores, 
como podrá parecer un hombre principal que presume de 
urbano, sustentador de gradas y cantonea^ no digo yo 
en las cortés en donde hay tanta sutileza de ingenio en­
tre sus cortesanos, ni en otras ciudades y poblaciones 
dilatadas, en donde lo político de sus moradores osten> 
ta grandezas cortesanas, en conversaciones cientiGcas, 
de historias verdaderas, sino en lo mas pobre y corto de 
las aldeas, en donde suelen hallarse rústicos tan versa­
dos en lecciones antiguas, que se igualan ó exceden á los 
tronistas mas noticiosos de la Europa? Claro está que será 
inopinarsc, sino hubiere tenido mucho ejercicio en leer 
historias, y en percibir noticias que traten en diversas 
y curiosas materias. 

Asi pues, para ganar esta fana de político, y huir 
siempre de ser mirón en visitas de duelos-, puede el cu­
rioso en queriendo divertir el entendimiento, de los afa­
nes en que la obligación de su cuidado le pone, entre las 
dema* historias y noticias que leyere, pasar por los ojos 
esta de la conquista de la isla gran Canaria, que aunque 
mal escrita, con peores voces y ningún estilo, si tiene 
genio de salKir antigüedades canarias, entienda que las 

Sue mui se siguen, son de las mas verdaderas que ha-
ará en los anales y de las massaclntas: lo uno porque 

estoy siempre peleado con la proligidad, y lo otro por 
no caer en la nota de algunos escritores, como Pitaco, 
que gastó el tiempo en escribir un libro entefo de la 
piedra de la tahona, én el cual le dio tantas vuel­
tas que no pareció panegirista que la alababa, sino el 
irracional que la mov'ia. Él se molió en escribir y mue­
le á los lectores que el fm quieren saber. Pbauorino fi­
lósofo escribió entero otro tratado en alabanza de las ca­
lenturas cuartanas-, y me admira que anden buscando los 
médicos remedios para este achaque, cuando es procedi­
do do melancólicos humores, y pudieran recetar una ho­
ja de este libro, porque yo le aseguro se habia de eva­
porar con la risa de leerlo el achaque. Luciano gastó los 
mas retóricos tropos de su elocuencia en elogios de la 
mosca, y es auc escribió en las noches de invierno, y 
fué tan flaco de memoria que no se acordaba de los fas-
lidiosos dias que dan en el verano. 
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No repare en algunos periodos de que uso, y vnn es­
critos no con la retórica y colocación que su buen gusto 
deseara, sino con voces mal sonantes y toscas, porque la 
causa de usar tanto de ellos, es el querer muchas veces 
mudar el estilo que en los originales de donde traslada 
dichas noticias usaban aquellos noticiosos antiguos. Yaic. 
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LIBRO PRIMERO. 

CAPITULO ÚNICO. 

Topografía de la isla Gran Canaria. 

unquc el cspcrimcnlndo Lipsio (1) 
1 aconseja á los principes, y de hay 
abajo á todo cortesano político, á 
que á costa do sus incomodida­
des, pesadumlircs y riesgos,,,liagnn 
peregrinaciones jomadas y viajes, 
solo á fin de aprender la cosmo-
grafia> geografía ó hidrografía, cien­
cias que sus objetos son tantear 

el orbe, sus reynos, provincias, regiones y ciudades, tan­
to de tierra fírme, como de lo que á fuerza y antigüedad 
de los tiempos, á porfía de sus olas dividieron los mares-, 
teniendo en la memoria los gobiernos de que usan-, ha­
ciendo mención de los comercios que tienen; observan­
do las fuerzas y defensas que les ha dado á unos el es­
pantoso mar, que por todas ó por algunas partes les sir­
vo do vallado, á otros los eminentes riscos, que puestos 
por la naturaleza por cerco de sus vidas son para su 
resguardo muros inexpugnables-, no obstante, no les es da­
do á todos aprender y saber á costa de sus vidas, y eí>-
jiosicion de tamaños peligros- Y asi á mi me par«ce (y 

(1) I.ips. cip, Sdcsns rjcroplos politicos. 
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lo tengo por consejo mas acomodado) fiar en ÜI discur­
so, y poner en la memoria lo que para registrarse con 
los ojos, ha de costar semejante trabajo. Mayormente en 
personas dolicatlas de autoridad ,̂ y en (quienes se halla ca­
pacidad y juicio para saber distinguir lo bueno de lo 
malo, y para saber pi.ncr en su lugar el registro de ca­
da periodo, colocando á sus tiempos lo que á fuer de 
haberlo pasado por la vista en las historias, quieren sir­
va ú su persona de ornato, y á su juicio de todo luci­
miento. 

El sabio rey Salomón con su prudencia daba gracias 
á Dios nuestro señor, por haberle concedido verdaderas 
noticias de saber las disposiciones de toda la redondez 
de la tierra. Y debió de ser porque hallaba en su con­
ciencia, que era esta topografía quien le adornaba el ser 
regio, y superior autoridad que poscia. Y por que es 
dificultoso que todas estas ciencias sean especuUtivas pa­
ra todos y mas prácticas, importará seguir este consejo 
y es. Que de tal suerte procure acomodarse con su in­
clinación el que fuere curioso, que se perCecciooe en unas 
el g'Miio con tal prudencia, que no ignore totalinento 
las otras. ¥ para que en ofrccicnáose ocasi(M htiAe^oon 
toda propicdnd de la topografía de k isla Aíorlimada^ 
y cabeza de las siete gian Canaria, naade 4o ^ e « 0 «i-
gue á- la itiemoria. 

La isla gran Canaria, fué llamaáa aú frar -lot gnti-
des, horribles y soberbios canes que había ea todd^lja. 
Tiene su asiento en el mar atlántico, é Ja «Moo ilere-
clia de la Mauritania. Está veinte grados y medio de nor­
te ñ sor, veinte y siete grados apartada de la linea equi­
noccial. Tiene al levante las islas de Lánzarote y Fuerte-
ventura, de liis cuales está distante de tierra, ú la pri­
mera tierra de Fuertcventura diez y ocho leguas, y de 
Lánzarote cuarenta y ocho. La isla de Lánzarote tiene 
{\ m norte tres islas pequeras despobladas y apartadas 
una legua de mar poco mas ó menos. La mayor 
llamnn Alegranza, esta tiene tres leguas de circun­
ferencia. Es del señorío de Fuerte ven tura. No liono 
aguas, sirve de criar ganado cabrio que la bebe de! mar. 
Criase en ella mucha orchilla y famosos pojarillos cana­
rios. Las otras dos se llaman la Graciosa y Montaña clara, 
^irven también de criar ganados y de coger pájaros. Al 
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leste <]e o«ta î la I.anzarotc cslá un mogote 6 peñasco 
apartado otro tanto, que llaman Uoquc de leste. En­
tre Fuertovcntura y Lanzarotc está otra isleta que tie­
ne por nombre Isla de Lobos, y su latitud poco mas ú 
menos de una legua-, comunmente sirve esta do abrigo 
de piratas. Todas estas cuatro isletas no tienen agna cor­
riente, ni gente las habita^ sino están despobladas, ecep-
to la isla Montaña clara, que dicen lo estaba de gatos 
muy saUajcs. 

Al poniente, tiene gran Canaria á la isla de Tene­
rife once leguas lo mas cerca, y de los puestos del co­
mercio diez y ocho. Después so sigue la i'alnia, en 29 
grados de altura hacia el norte; diez y ocho iej-uns apar­
tada de la isla de Tenerife: otro tanto de la del Hierro, y 
doce de la isla Gomera, haciendo todas tres un triangu­
lo. Corren estas siete afortunadas islas, contando de la 
primera que es Lanzarotc, hasta la última que es la del 
Hierro, ue leste á oeste, distancia de cien leguas caste­
llanas el Océano abajo. 

Al sur tiene la costa de Ikrberia, que distará á lo 
mas ceica, diez y ocho leguas poco mas 6 menos. Está 
del cabo de san Vicente última punta de las costa de Es-
pañn ciento y ochenta leguas. 

El principio y origen de esta gente de la Isla, pa­
rece imposible cosa siibcrlo cierto, por no tener ¡scritu-
ra ni otra tradicioíi ó memoria. Solamente en la manera 
de contar, y en algunos nombres de pueblos y lugares, se 
Há la mano con la mas cercana tierra fírme con quien 
está vecina, pues en una y «n otra parte hay pueblos que 
80 asimilan en los nombres: como Tolde, Taíira, y otros 
que también hay en la Uerberia. Y por ser esta la tierra 
lirmo mas cercana, se puedo creer que esta isla y otras. 
fueron conjuntas h la Mauritania Africana, y como sea la 
costa toda arenales, se ha ido gastando y apartando, co­
mo en otras partes so tiene por cierto, y j)or ser cosa 
muy continua el curso de los tiempos, se ha gastado do 
la memoria de sus moradores la manera de vivir, por 

•que en la lengua que hablaban, y costumbres' que tc-
iiian, y aun en el nalacaJ habia grande diferencia de los 

moros. De dond<' infiero que si estos tierras fueron jiiri 
|;is con la África, fué mucho antes que naciese Mahuni.i 
ui se iníroduciesen con la Herberia, los vicios, muida-
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des y mal vivir que su brutal «ecta les permite. Mas 
lo que tengo por cierto es que quedaron apartada» des­
de el diluvio, y después se poblaron do la gente afri­
cana, por las razones dicbas. 

Señorearon esta y las otras siete afortunadas islas 
los romanos y mallorquines, los cuales con la antigüedad 
de los tiempos, la distancia de mar, y el poco prove­
cho entonces de sus tratos, la dcjnron do mano olvi­
dándose de ellas. Esla es la causa por que cuando los 
españoles las conquistaron, hallaron á sus moradores tan 
remotos, y con algunos abusos aunque sin ceremonias, 
ritos> ni idolatrías, porque en todas habia una gentili­
dad muy simple. Y asi ellos y sus descendientes son muy 
católicos, apostólicos romanos^ desde que se convirtieron 
que fué luego por ser gente muy dócil, y no haber co­
nocido ni alcanzado, ni adorado, á olro Dios, por vivir 
en aquella gentilidad, sino á aquella causa primera que 
los sustentaba y h&bia criado, la cual no conocían por ha-
i)er perdidostiles las noticias con la antigüedad de los tiem­
pos, y r.o tener en tantos sigl .s quien so lo dijera, y asi 
desde que recibieron el santo bautismo, tanto elloi como 
sus dcsci-ndienlos, nunca dcjnron el coiiociniiento de la 
veriíadcra ley de Jesiiciislo, y obediencia al sumo Ponli-
lice romano, sin haberse hnllr.do, ni aun pensado en es­
to troj^ezon alguno, en tal manera que no se tienen, ni 
han tenido por cristianos nuevos, si no por muy católi­
cos y gente de muy grande devoción como se dirá ado-
Ijiitc tratando de sus calidades y costumbres. Solo digo 
que el que tiene parte de canario, sea de alia ó baja 
calidad, se tiene en mucho y se alaba de ello, por la 
vcrdjd de los antiguos, asi en mantener justicia y fideli­
dad, como en otras obras de singulcr virtud, que de ellos 
se li:in conocido y de sus descendientes se conocen y es-
perinicnlun Y si oirás cosas se han dicho ó escrito por 
jiersonas que no han tocado con la esperiencia, ni teni­
do mns verdaderas nolicias que las que les ha dado su 
opacidad me'ancólica, desengáñense de eso por que es 
siiii^slro todo. Majitmcnle lo» que han afirmado que eran 
idólalras los natumles caiuirins, por adorar al sol y á otras 
si'ñales lo cual es falso, y rcli.ciun de cabeza la que les 
hicieron cuan.lo los noliciaron: [irr que no se les halló 
(Uic jdcr:isci) á t adié, sino que lis peticiones en sus nc-
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cpsidadeí las hacían al cielo (como se dirá aljejo) áesle 
solo adoraban, no por Dios, sino porque la natural in-» 
clinacion, y algunas noticias muy antiguas que se iban 
conservando en la memoria d« unos en otros, les euse-
ñaba que allí eslaba Dios, y era el que habia criado to­
das las cosas, y el que las mantenía y sustentaba, y el 
idolatra ya se sabe que llega muy humilde á los simula­
cros y estatuas del demonio, ofrece incienso, quema 
aromas, dedica victimas, y asi todo se sacrifica obsequio­
so, teniendo por deidad ¡i la falsedad misma, y adorando 
por divino á lo que aun no es humano. 

Ademas do todo esto, se deja bien entender la ver­
dad por la esperiencia que se tubo al principio, y recien 
liautizados los canarios, pues jamas se halló en ellos des­
liz alguno ni presunción cautelosa contra la santa fó ca­
tólica. Ll bíiber dicho y aun escrito acerca de esto al­
gunas eosas por su vanidad ó introducción algunas per­
sonas, y aun por su singular interés, alabando y engran­
deciendo su partido, me oblî ó̂ (y juntamente el celo hon­
roso de mi patria) á recoger y reunir algunos memo­
riales, y otros papeles, é informaciones antiguas que para 
ello he procurado de personas do mucha verdad y cré­
dito, y en todas he hallado lo contrario, y gerente ficticio 
SI ne fundamento inrt y quimérico, l'or cuya causa, bien 
so puede afirmar por cosa cierta, no haber sido idólatras 
los canarios, mas anl<!S gente que en aquello natural vi­
vían bien, y solo les faltaba la lumbre du nuestra santa 
fú católica, por no haber tenido en muchos siglos qujeii 
so la predicase. 

Cierto es, que po Irün hacer objeción diciendo: que 
la iglesia nuestra madre en la segunda lección del segun­
do noturno, que trae el rezo de la orden de nuestro se­
ráfico padre san Francisco, 6 16 de Noviembre quinto 
día de la ínfraoctava du señor san Diego de Alcalá diî e 
(hablando de los isleños canarios á quienes el santo padre 
vino á convertir, habiéndolo mandado la obediencia por 
prelado, y guardián fundador del primero convento en 
antigüedad) de estas siete Afortunadas islas, y su pro­
vincia el de la isla Fucrteventura, de donde volvió 4 
España el año de 1419 según dice Wadingo-, ó el de 
1444, según Lisboa j Marieta que convirtió á mu­
chos que estaban basta entonces con inuchas superticio-
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nes de Ídolos. Y en otras partes también los llaman ido­
latras otros cronistas, y algunos autores modernos. 

A lo cual respondo; lo primero. Que san Diego de 
Alcalá vino á estas Afortunadas islasj después de ha­
berse conquistado cuatro, que fueron Lanxarote, Fuer-
leventura. Gomera y Hierro, y después de estar los 
mas de sus isleño<i ya cristianos, para que con sus ejem­
plos, viitudes y celestial doctrina, los mantuviese él, y 
sus religiosos en la verdadera fé de Jesucristo, que ya 
antes les balñan predicado, y pudiera ser que entre ellos 
Luliicse algunos tan bárbaramente obstinados^ por vivir cu 
su paganismo entre tanta soltura, que no quisiesen con­
vertirse tan fácilmente y presto. Y de aquí tomariapre-
tiuncion el que presento estas lecciones á la vida del san­
to íi la iglesia romana, pnra quo las aprobase, á decir 
que eran idolatras. Y el dicho de este tal qu« (porque 
asi so lo noticiaron) lo escribió, no puede hacer fé tan 
verdadera que destryya tantas escrituras antiguas, en las 
cuales afirman hombros de mucha fé y crédito, que lo 
oian decir ¿ algunos canarios que ellos no tenían adora­
ción alguna, sino era á los cielos, porque lo natural les 
cnseñaLÜa que en ellos asistía aquella causa primera, 
y señor que ios había criado y quo los sustentaba. To­
do lo cual tenían por esperieocía, por que las mas ve« 
ees que elk» le rogabnn y pedían en sus necesidades los 
socorría el señor que estaba en los cielos que era 6 quien 
adoraban, y n<) á lo material de ellos. Luego no eran los 
canarios idolatras, sino gentiles paganos. 

Lo segundo juzgarían los que lo han dicho, y también 
ol escritor de las lecciones del Sr. san Diego, que como 
en la África, Asia y Europa se hallaron, y aunquo 
por nuestros pecados se hallan hasta boy dia tantos idó­
latras, heregcs y cismáticos, y á poco mas do doscientos 
años, que se comenzaron á conquistar estas siete islas afor­
tunadas, pues fué en tiempo que reinaban los señores re­
yes de Castilla D. Juan 2. ^ de este nombre acabándose 
reynando D. Fernando 5". y doña Isabel su muger, juz-
gn'rian que se había ac3l)ado ya el paganismo-, y los que 
habitaban estas Afortunadas islos entonces eran idólatras 
pues no creían ni tenían fó do la ley de Dios nuestro 
señor, siendo cierto que el sonido y noticias de la pa­
labra del evan;^Hio, había ya comprendido todo al man-
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(li), llcgnndo sus ecos hasta ostns siete islas, en donde 
in tiempo del Emperador Justiniano, pocos años después 
lio la muerto y pasión de nuestro redentor Jesucristo lo 
íialiinn predicado ios bienaventurados, Maclovio y san 
IJIandino por espacio de siete años continuo», como di­
ré mas estenso dospucs. 

V lo tercero, por que dado caso que rn esta lección 
do señdr san Dii'î o de Alcalá se diga que convirtió mu­
chos idólatras canarios á la verdadera fé de Jesucristo, 
no por eso hahla individualmente con los naturales de 
esta isla gran Conaria, [)ues es ciertisimo qu»! dicho san 
Diego no lU'pó á ella, aun()uii lo deseó sumamente por 
padecer marlirio; sino que halilarj do los otros isleños 
¡1 quienes convirtió, y en cuyas islos estuvo-, á los cua­
les y á los demás de las otras cinco islas llaman vulgar­
mente canarios, participando el nomltre de la cabeza del 
partido, y principal esta afortunada isla pran Canaria; y 
aun üc los otros isleños no lo ten!>n por cierto: pues nun­
ca se les halló que idolatraran. Lo quo tengo por mas 
verídico es, que fjyí; relaciun siniestra la que les hicie­
ron á los que lo han dicho |)or las razones referidas. No 
dejaré de contar después algunos libidinosos usos que le> 
nian, causados de la falla de fé y libertad de costumbres 
que era qnien les hacia errar, en lo cual después de 
convertidos no se les halló ni hubo otra coso que cons­
tancia en la verdadera fé, y mucha verdad en todas ma-
tüiias. 

ffombrtt que duhun lat lamanot á /as arete islas Fortunadas. 

Los nondtrcs quo les daban h estas siete islas Afor­
tunadas los romanos, cuando las domina! on son estos. 
A la isla de l.anzarote ilamalian I'iuviaria; poríjue sus ha­
bitadores se sacian du I.is lluvias, bcbicMido el agua que 
cae de las nubes, por no haber en dicha isla fuentes IKIS-
lantes ni caudalosas para el abasto do ella. Esta la rvco-
jen en los barrancos en maretas, que son unos hoyos muy 
grandes, en donde la conservan do uno ¿«otro invierno. 
Es agua muy saludable. 

A la isla de Fuertevcntura llamaron Capraria por 
la abundancia de ganados que se aparentan en sus dila­
tadas campií̂ as, y en particular ganado cabrio. 
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Gran Canaria, siempre obtubo este nombre, porque 
como la había criado Dios nuestro señor para cabeza, y 
superior de las otras seis islas afortunadas, nunra fué mu­
dable. Tubo esta nombre, como queda dicho ya, de los 
soberbios canes que se crian en ella. Juba historiador r«-
fiere que el rey Juba de Mauritania, cuyo reynado fue 
cincuenta y siete añ«s antes del nacimiento de nuestro 
redentor Jesucristo, (de donde inliero yo, que de la Mau­
ritania se poblaron estas islas, mucho antes que el re­
dentor del g¿Dero humano viniese al mundo) tubo dos 
Iiermosisimos soberbios y animosos canes, quu sus vasa­
llos por cosa singular y monstruosa, por lisongearle le 
llevaron de gran Canaria. 

A la isla de Tenerife llamaron Nivaria, por la abun­
dancia de nieve que cae en sus cumbres, y sustenta el 
pico de Teide todo el año. Este nombre le conviene con 
mas propiedad que el que le dan los historiadores de 
Castilla, que la llaman la isla del Infierno, por el fu«go 
que dicen sale del pico y montaña de Teyde, lo cual es falso: 
porque este fuego hasta ab<>ra ninguno de los isleños lo ha-
ítcmos visto. Si solo afirman los naturales que algunas ve­
ces ó siempre su picota humea; y esto lo debe causar la 
humedad que recoge «litada con el calor del sol-, aunque 
hay parces en él en donde se halla mucha piedra azufre. 

A la isla de la Gomera, llamaron Junonia menor, y 
á la isla de la Palma Junonia mayor, en memoria de dos 
matronas madre ó bija que hubo en la ciudad de Boma, 
muy celebradas de los pueblos romanos. 

A la isla del Hierro, llamaron Embrión por el ár­
bol do iguaj que los naturales llamaron Carao, y l'linio 
llama Til, del cual diré después. Estos fueron los nombre» 
que pusieron á cslus siete Afortunadas islas los roma­
nos, mas los que conservan hasta hoy, son los que tu­
vieron aun antes que la:» dominaron los romanos, porque 
son los que les daban sus naturales isleños. 

Es redonda esta isla afortunada gran Canaria que en 
medio se levanta k modo de pirámide, y asi dbl mar su 
vista es muy hermosa. Su circunferencia ts do 4Ó leguas. 
De travesía tiene 14 por tod,i3 jiarles, y asi os la que tie­
ne mas tierra entre lodas siete, aunque la mas es que­
brada, y mucha de cal, por cuya causa no S(t podrá lu­
bricar. Todo lo que corre á la parte del tiorte^ y desde 
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ftl sueste á el oeste, es tierra muy fresón y al)undantfi; 
de mucho provecho en los frutos, de pan, vino, gana­
dos y pescado, que es el mas gustoso y saludable que se 
rogé en sus riveras. La parte que cae hacia el sur, es 
• ierra muy fragosa y agria, por los levantados riscos y 
trabajosos lomos que tiene, y está poco labrada por fal­
tarle vecinos qua la rompan. Criansen en sus asperezas 
cantidad de cabras y otros ganados salvajes quo proveeo 
la isla de carne, y embarcan para las otras cuando les 
faltan. 

Tiene divididas muchas montañas do pinares, lentis­
cales, acebuchales, palmareis, y otros diversos árboles. A. 
la parle del iiorto poco mas ó menos de una legua apar­
tada del mar, tiene una muy célebre y hermosa que lla­
man Doramas, fcrlilisima de árboles, y abundantiiimn en 
aguas saludables, tan vistosa y apacible, quo en el sentir 
de muchos, siendo la mejor do estas si«te afortunadas is­
las, es una de las hermosas y nombradas del mundo. Ten­
drá de largo la tierra que afuer de amenos pueblan sus 
frondosos y gruesos árbobs, tres ó cv.alro leguas, que ocu-
pin sus troncosj siendo casi redonda. De esta se sacaban 
4;randísinios maduros; que eran necesarios para los inge­
nios y nrtilicios con que se molían lus cañas de los azu­
cares cuando se labralian en dicha isla, y para otras fá-
liricas de navios y cJilicios de casas, y aun basta Espa­
ña embarcan sus maderos, mayormente el barbuzann y 
palo blanco, pur ser de los mas fuertes que ha topado la 
csperiencia, para los ejes de carretas, carros y demás in­
venciones de cargar; lleven también muchos para husillos 
y otros palos de que necesitan los molinos deacejte. 

Hay en esta singular montaña Doramas un estremo 
muy do notar, y es (jiju entre los éirboles quo la pueblan 
de uiuclias diferencias y notable eminencia, pues parece 
por lo derecho y subido, qucá porlia se ov. < inan con lai 
nube», crecen mu( has pnluns apartadas unas de otros, que 
sobresaliendo en altura, : il en por los otros árboles, con 
tal primor yailc, que siii duda próvida la naturaleza, 
las f.rió para abanicos vistosos de su verdor y lozanía, 
echando el resto en su fábrica, y empeñándose á pesar 
de los tiempos, on conservarla frondosa, recta y siempre 
vejtida. Ls ' i e§ una de l.s razones ¡)or que se le atribu­
yo la \totoria á la rüimu, pues iiini^un árbol lo gobrt>-

file:///totoria
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sale y compito, y ella á toilos. Algunas fábulas íc han 
cícrito diciendo qin̂  *;! madero de la falma no se incli­
na con peso, antes repugna contra él, mas .es falso como 
la csperienciü nos enseña en muchos edificios antiguot 
que hay en esta isia, que si por algo se atribuyo la vic. 
toria á este vistoso árbol, es por que en lo alto, dere­
cho y hcrmosor, sobresale y aventaja escollándose á lodos 
los otros árboles. 

Sino es ya que lo entienden por que á la palma, 
estando ella creciendo y con toda su rectitud plantada. 
aunque se lo ponga algún pesn para inclinarla, ó que 
pretendan por alpiin modo ó arte oncaininar su madero 
por obliqu", es de tal fortaleza y virtud, y tan noble la 
palma^ que contra todo humano poder, su cohollo salien­
do rectamente, apesar de la industria, con el tiempo y 
edad, comina levantándose hacia lo alto; y si con fuerza 
lo quisieren hacer, primero la verán en pedazos, que 
tuerza su bi¿arria y rectitud. De este árbol sacan los aa-
turales etnarioi mucho vino, del cual cociéndolo hocen 
muy buena miel, que venden (por lo singular) para diver­
sas parles d(]| mundo, por ser fresquísima y muy medi­
cinal. El modo de hacerla es este que se signe: 

Trepa un hombre ásus ramas eminentes (que en esto 
los hay ^iettrtstmo* y á qaien no los ha visto le parece 
imposible oír contar el modo conque trepan A un árbol 
tan alto, delgado y sin gajos ó ramas por dondo puedan 
agarrarse, ttii fácilmente como si fuera á un moral, hi­
guera (ice.) Y estando encima saca un machete bien cor­
tador y des< roza sus hojas por una y otra parto hasta 
llegar alpÍDii<ollo, que es mas que el armiño blanco (también 
sacan dcaqu. palmitoparacomt^r,-este palmitoeslo interior 
deccrcaalcoliollo, quees]muy gustoso y dulce aunque muere 
la palma) de estas hojas interiores traen los Domingos de 
Ramos á las Iglesias para repartir, y hacer la procesión 
de las píilm;:;, y embarcan á las otras islas también, por 
que en ellas no se cogen tan largas y hermosas como es­
tas. La sania iglesia catedral destas islas y su fábrica, 
scase por antigüedad, ó por costumbre urbanice, manda 
todos los años á toílos los conventos de religiosos y reli­
giosa^ de esta ciudad real de las Palmas, los ramos ó pal­
mas que son bastantes para que los prelados repartan con 
sus coiiiuiiid'ides, y otras personas que asisten en sus iglc-
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sias i;l domioRo do ramos it 'iic piorrsioitos. hi* IÍSI.IIÍ iio-
j.-is do la p.ilnin (ios|MitK dr socas, r.iliiic.iin iriiiclms curio­
sidades las rnoiíj.'ts do esl» ciudad, las cuales suelen cor­
rer á mucLas parles del mundo por lo singular y aseado 
de ellas. 

Limpias pues todas aquellas pencas liasla llc};ar á 
lo interior del i'aluiilo, liace en derredor un cerco o ra­
ya pendiente ii un lado;- á manera de en donde liaeen 
que*o«, la raya quo tiene por de fuera por donde cae el 
suero> ; allí abren un atrujero, en el cual liae.en un ca­
nillo ó taberna que ellos llaman: en este lijan [tcndíeii 
te un odre, que f.o[ti á ^ola se llena d(; a(|unl humor 
fiuavc con tanta abiiudaiu-Ja. (jue cada veinte y cuatro 
horas, deslila cuarenta cuartillos poco mas o menos, se-
^un el pueslo mas ó menos húmedo en donde está lu 
Palma: Y lo tienen abierto este cerco ó taberna, ale­
grándola siempre que es necesario (porque suele criar 
co8tilla por encima) como ellos dicen, (|ue es abrirlo 
con un cuchillo un poco mas, y continuamente gotean­
do la pnlmn veinte y cuatro dias, un mes ó mas scf̂ un 
quieren y á ellos les parece. l)espu(;s para que tio se se­
que la palma, mayormonlo por los ratones que suben á 
ella, y por la raya, agujero ó taberna por ser tiernisimu, 
por alli lii suelen roer hasta el cohollo, turnan un poco 
de barro y lo van poniendo en derredor por dicha raya 
hasta el agujero ó taberna, y con esto vuelvo otra vez 
la palma á crecer su pimpollo y se llena de hojas^ y 
esto quiere quien lo sepa hacer, que llaman ellos curar 
las, por quo ne todos los que las cortan saben, y asi tu 
pierden muchas. Este humor ó licor que sale de la pal­
ma llaman vino^ es muy suave do beber recien sacado, 
y t4ene el color blanco. Después se pone entre áspero y 
agrio. Es muy frió y tanto, quo á quien no está acos 
tu mitrado á beberlo lo suelo causar dolor de hijada, có­
lico, y otros achaques procedidos de resfriado. Empero <*n 
toda aquella parte y lugares que lo sacan les t-irve de 
refrigerio, y alimento 6 sus habitadores on sus mayores 
fuegos j calores. Este licor lo cuecen y hacen miel muy 
dulce, y medicinal por la parle de donde sahj, queda ru­
bio de color de melado de cañas, y dándote su tunipU 
suelen hacer aaucar aunque moreno y blando Sacan de 
•ada 4 cuartillos de agua, 7 humor después de cocido» 
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y Hada Su trmfile uno de miel. Su común precio en esta 
f iudad real de las Palma» «s un real de piala cada cuar­
tillo, ó mas ó menos cuartos, según luhe ó liaja el pre­
cio con los tiempos, aunque la traen de muy lejos, y 
Jes cuesta tanto trabajo á los que l,i hacen, mayormente 
de conducirla por lo á5\)?ro y arriesgado de los caminos. 

Cojiase en esta isla mucho azúcar y muy bueno, mas 
hoy ya han dc'/'pado los cañaverales por haber fallado 
el trato, > su bun plantnHu muchas viñas, de que se co­
jo cantidad de vinos, asi maivasias como vidueños, do 
los cuales se embarcan para el Norte, para Indias, y otras 
partes, quedando lo que sobra para la isla, con tanta 
abundancia que en siendo medianas las cosechas de mos­
tos, suele valer el cuartillo á dos ó tres cuartos, embar-
ranlo fümbien para aicunat de lai otras islas, por que cu 
algunas ro tc coge. 

Hay aiii:nda!icia de pan, carne y pescado, con tanta 
copia que socorre comuíimcnte á las otras islas, que­
dando lo necesario para sus moradores. Hav mucha miel 
de abejas y manteca, que era el común alimento de los 
canarios. Haccnso muchos quesos y buenos. Cógese sobra­
da fi'jta de todos t;('-neros, de ([ue se hacen razonadas con-
fervaSi, y se pasa cantidiid para sacar fuera de la isla, que 
suele ser el común trato. 

L'I puerto principal y roas cercano 6 la ciudad Roal 
do las Palmas, se llama de la Luz, por una iglesia con­
sagrada á M:tria SHtitisima con el titulo de Luz, es de gran­
de devoción y milaeros, que hace esta soberana señora 
en ella, que tiene dicho puerto. Corre este al lado unas 
islotas que le abrigan por la parte del norta, defendien­
do los npvios do los tiempos australes, á las cuales casi 
rodea el mar. Hay en él una buena fortaleza y artilteria. 
Alcalde ó Capitán con gente para su defensa, que le po­
nen de! presidio. 

La traza d« esto castillo es antigua, las murallas 
muy altas, t-s inexpunable, sin poder ser rendido tino 
por hambre. No puede ser minado por estar fabricado 
sobre un marisco vivo. Para entrar á él elenemigo^ há 
de «r.lrar por tres puertas fuertlsimai, las cuales ha 
de romper primero. Estas «stán sin mirarse uoai á otra* 
por cuya causa dad» caso que se rompa la primoraj le 
ha de costar gran triunfo la segunda por ser la en-
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(rada angosta, y no poderse hacer con arlilteria sino 
á fuerza de brazos, y eslo con poca gente, la cual con 
facilidad puede ser muerta, aunaua entre muchns ve­
ces, respecto de que está descubierta esta entrada, y so 
pueden arrojnr piedras de arriba, pólvora, y otras cosas 
que para el día de ocasión están apercebiiias. En la ter­
cera puerta hace la misma entrada y recodo, que se 
tiuede defender oon la misma fucilidad. Después se sa-
• á un patio por donde se sube ¿ la plantafurma, 

que lo hacen por unas escaleras de madera levadizas, las 
cuales quitadas, quedan 6, ó 7 estadios en alto las pa­
redes del castillo por donde es imposible subir. Tiene 
muy buenas municiones y artilleria de bronce aunque po­
día jugar seis cañones mas por su capacidad. Está entre 
la artillería con que se defiende un cuarto de cañón do 
bronco encampanado, que llaman el barraco, cosa mons­
truosa. En disparándote se oye en toda la isla. Sirve 
para las lanchas del enemigo si saltare en tierra, porque 
dpotroza mucho echándole taleguillas de balas y otras co-
sus. La ciudad por privilegio que tiene nombra su cas­
tellano ó Alcaide el primero día de Enero, y le señala 
renta de los propios. Los soldados que lo guardan son 
los del presidio de esta isla-, que juntamente lo hacen k 
todos los demás castillos y puestos dondu el enemigo pue­
de saltar. 

£1 presidio de la Ciudad de las Palmas tiene sesen­
ta plazas de á 40 rs. do plata cada mes las 40, y las 
20 unas á 30 rs. y otras á 20, con s-i cabo que gana 
do* plazas de 40 rs.; su sargento mayor con 15 escudos 
cada mes; y sus ayudantes, artilleros y domas ofíciales 
cada uno con su sueldo que piga el Rey nuestro señor 
de sus rentas reales.'Este oailillo de la Luz es el qqe 
da los rebatos por estar mas cercano á la atalaya do don­
de se divisa todo el mar. Esta ataUya hace también se­
ña cuando hay rebato, para avisar á las otras atalayas de 
toda la isla; y asi de unas en otras so sabe en breve 
tiempo; porque de parle de dia hace mucho humo, y da 
parte de noche enciendo fuego, con cuyo farol á la ma­
ñana está la mas gente de la isla mayormente la uiat 
cercana en la plaza de armas, y alli recibe las ordenas 
del que gobierna. 

El alcaide do este castillo de la Luz tione obliga-
4 
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cion de avisar al capitán á guerra quo asiste en la Ciu­
dad Rĉ al de las Palmas, y darlo cuenta de todos los 
liajeles que surgen en aquellos puertos, que guarda su 
castillo, 7 de lo que traen de novedades, lo cual hace 
por un soldado de los de la guardia, con orden cerrada 
hasta llegar á sus oidos-, y lo mismo hace á los presi-
chantes de los otros tribunales, mas esta es cortesía y aten­
ción que se tiene con ellos. En esto mismo puerto de 
la Luz, una núlin poco mas apartado de este castillo es­
tá otro llamado Santa Catalina. Tomó el nombre de una 
iglesia de la misma santa que está fabiicada cerca de él 
poco mas ó menos dy tiro de mosquete la tierra den­
tro, porque él está .'fundado en la misma rivera de el 
mar sobre un marisco muy sólido.' Ayuda esto castillo 
de santa Catalina á la defensa del puerto de la Luz-, y 
de un c8let(>n ó desembarcadero que está cerca á él el 
rual no alcanza á ver el castillo de la Luz. La traza fué 
del capitán Próspero Caloría, Ingeaiero militar de estas 
afortunadas islas por S. &1. y regidor perpetuo de Gran 
Canaria. Fabricóse en tiempo del tercero capitán Gene­
ral y Presidente de la Real audiencia de estas islas D. 
Juan de Rivera Zambrana, y acabóse en el de D. Luis 
Fernandez de Córdoba y Arce, caballero do la orden do 
Santiago, 5 9 Capitán General de estas siete islas. Su pla­
za os'muy corta. Tiene 4 cañones do bronce y otros de 
fierro, guardándolo los soldados del presidio-, y su ma­
gostad nombra castellano con 13 escudos de plata de suel­
do cada mes. 

Media leguu de «sle castillo, está el de Santa Ana, 
que es el remate de los muros de la Ciudad Real do las 
Palmas por aquella parte del norte. Entra en el mar un 
buen tiro de piedra, aunque cuando vacia queda en seco. 
Entrase en él por el mismo muro. La puerta tiene un 
tablsdillo al quitar que en la ocasión se hace ; no so 
puede llegar á él en mucho trecho ui meitos de otra parto 
por eiítar la puerta alta d«l mar. Es muy fuerte y antiguo. 

El año de 1599, cuando el Holandés saqueó la Ciu­
dad R«!al de las Palmas, el Alcaide de este castillo quo 
lo era entonces Alonso Venegas, lo defendió valeroia-
mente, resistiendo la batería del enemigo, y pcleondo con 
él dos dias, y estuviera mucho mas sino le hubiera ar­
rancado los parapetos por la parle de tierra, que era 
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adonde peleaba, y desciicaltalgandolü la arlilleria, con la 
que había sacado del castillo do la Luz que ero mejor, 
por haberle entregado lai llaves do ¿I un traidor' su Al­
caide, llamado Antonio Jovc, aJ cual el enemigo despuei 
de hal>cr tomado el castillo, puso á la l)oca de una pie­
za: porque aunque contrarios, reconocieron por ra/.on na­
tural, que quien bahía sido, ttnidor á su rey, aunque no 
á su patria, porque no era dé esta isla nalurslj mejor lo 
seria con ellos. Con esta artillería que era de bronce, 
mareburon á los muros de la Ciudad (habiéndole antes 
al taltar en tierra la poca gente que babia en la isla ma­
tado muchos de los suyos en los llanos que hay entro 
Santa Catalina y la Luz, qut* aun basta boy se Human 
li Matanza); y aunque a!)rieron brecha e.i ellos, no se 
atrevieron á entrar en la ciudad, por el daño que les 
hacia un radutillo que estaba en el remate de dichos 
muros contra el risco de 'S. Lázaro, en donde está hoy 
el castillo Cas.a mata; y cnminaroa la tierra adentro, fa­
voreciéndoles unos lomos que e8torba!)an la arlilleria, por 
detras de los cuales pasaron sin poderlo estorbar la in­
fantería de la tierra por el tlaño que les hacían con las 
piozas que traía el enemigo; y asi se retiraron, y entró 
¿I por la parte que no estaba amurada la ciudad ai ba­
bia defensa de castillos, que as por la parte dt tierra 
que mira ai oeste. Después so hizo abi un famoso cas­
tillo en una eminencia, que llaman d<d itey, como di­
ré después. JUandó Su Magestad reediticar esln c«stillo 
y fuerte de Santa Ana, por haber quedado tan maltrata­
do de la batería. Su castellano lo nombra el cabildo secu­
lar también el primero di» de Knuro, y lo confirma el 
Capitán General. Tiene muy^iuena plantaforrna, en quien 
ruedan cinco cafioncs de bronce, y otros de iierro, y po­
día jugar 6 mas según su capacidad; guardándolos sol­
dados del presidio en perpetua centinela, por oslar en 
sus almacenes las municiones del Rey nuestro bcñor y 
de la Ciudad, siendo en donde están mas bien condicio­
nadas. Esta torre es «MI donde comunmente aprisionan 
los militares dn esta isla por orden de sus jueces, y á 
otras personas de cuenta á quiemi» lo» presidentes y ca­
pitanes á guerra mandan prender según las cuusus y 
delitos-

Subiendo esta muralla, háci;i el ponieutc, está á las 



16 TOPOGBAPU 

faldas de una niontaSa 6 riteo que llaman de S. Láza­
ro por estar cerca á él un hospital de Gafos^ su titu­
lar S. Lázaro, un castillo Gasa mata Itamado asi. Es muy 
fuerte aunque pequeño. De estaparte, que eutonces era 
un torreoncillo de dos 6 tres piezas hicieron e) mayor 
daño al Holandés como queda dicho, estorvandole no en­
trase por los muros de la ciudad, á los cuales por de fue­
ra barre linea recta, guardando su puerta y entrada. Es 
becho Casa mala este castillo, por estar bajo una coli-
TB que lo señorea, la cual si toma el enemigo ofende 
mucho su plataforma-, y estando asi cubierto tiene ca-

Itacidnd abajo de jugar dos ó tres pieías libremente, que 
as tiene de bronce muy Inienas para guardar los mu­

ros, que es el motivo principal para que se fabricó en 
esta parte, y remate do la muralla. 

De este castillo sube vn muro muy fuerte pendien­
te. Camina el risco arriba de S. Lázaro hnsta llegar so­
bre él á lo llano, «;o ouvas orillas está fabricada con mu­
cho primor una punta de diamante, que llaman, la cual 
señorea toda la ciudad Real de las Palmas, y llaitadas are­
nosas de Sta. Catalina. Pueden jugarse en su Plaza de 
armas, que está enlosada de canteiia azul mas de cien ca­
ñones de artilleria. Vese de muy Injos del mar-, y pone gran­
dísimo loiiedo k los enemigos, su hermosura y fortaleza. 
Tiene en las esquinas de la fachada ó lienzo que mira & 
la ciudad y naciente, dos cúbelos para alojamientos, y dos 
almacenes subterráneos para las municiones. Es pieza Real, 
y es lástima no esté toda cerrada, como se tuvo inten­
ción desde elpiincipio de su fundación-, cuyos cimientos 
aun hasta hoy se ven. De aquí corre un muro con sus 
torreones y almenas, á dar t\ castillo que llaman del Eti­
co de S. Francisco, ó por «Uro nombre del Rey. 

Acerca deste castillo del r.sco de san Franeiseo (alias 
del Rey) y su fábrica hay varios pareceres, sobre ti fué 
conveniente fundarlo atli ó en otra parte, siendo cierto 

3ue es la principal defensa de esta afortunada isla, y ciu-
ad real de las Palmas, como lo afirman los mas inte­

ligentes en la materia de la milicia^ (que es á quienes 
habernos de seguir, y no á quien disputa de ello en rue­
das, no mas que por entretenimiento.) Por señorear ba­
jo su artilleria todos l<»s caminos reales y pasos manos 
peligrosos, y llanos por donde pueden entrar en la ciudad 
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)>ür la parlo que no est6 amurada^ s¡(Tido iniposililc ha­
cerlo por los montes, riscos quu se le oponen, y bar­
rancos que le entran. Verdad es, que los de la conlra-
ria opinión tienen mucho fundamento, respecto de que 
su forla'cza, latitud y hermosura, no t¡en« lucimiento en 
donde lo fabricaron, por estar muy fuera do la vista de 
la Ciudad y sus puertos, y para que tuviera mas esti­
mación de los enemigos, y metiera mas grima á ios es-
trangeros, habia de estenderse la rivera del mar hermo-
seaiido su playa. 

Comenzóse á fabricar este fuerte castillo, con orden 
de S. M. y traza del comendador Tiburcio Espanoqui, 
el año de 1606, siendo gobernador de esta afortunada 
isla Alonso de Alvarado, continuándose su fábrica quince 
años á espcnsas del rey nuestro señor, y mucha solicitud 
y ayuda aa los vecinos de la ciudad real de las Palmas, 
duró hasta ei año do 1621 que se acabó lo que boy tiene 
hecho (siendo «vidente que dentro le falta mucho que 
fabricar) gobernando esta isla Pedro de Barrionucvo y 
Melgosa. 

El año de 16S5, vino h visitar estas siete afortu­
nadas islas, el marqués de Yaiparaiso, vizconde de santa 
Clara D. Francisco de Andia Irrazabal, caballero del hábi­
to de Santiago, del consejo de guerra, con tttulft de 
reformador presidente, y capitán general do mar y tier­
ra, y aprobó la fibrica deste castillo, é informó á S. M. 
quo convenia se mandase acabar, por faltarle dentro aun 
mucho que hacer, y S. M. libró ocho mil ducados para 
que te diese fin á su fábrica-, do estos ocho mil ducados 
no se debió de cobrar toda la cantidad, y si se cobró, 
entre ministros y jueces se consumió lo mas, y de lo que 
quedó, el gobernador de la isla que lo. era entonces D. 
Gabriel Frias de la Ara. fabricó la punta de diamante 
(que dejo dicha.) y los muros que corren hasta cerca del 
castillo mismo, con intención de cercar todo el llano du 
la montaña, haciendo su eminencia toaa un castillo, y 
dentro una ciudadela, en donde habitar mas de 500 ve­
cinos con sus familias, que lo guardasen sin tener esa 
pMisioo los soldados del presidio, cosa que fuera ntuy 
acertada y de grandísima defensa para la isla, y de ma­
yor temor para loa enemigos-, cuya vista examinada des-
jfl el mar por que queda (como tengo referido) sobre 
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el mar y ciudad, regirtatu^ tc^m los puestos por don­
de sé le puede avaoaar,haWaíte cMMfkí mucho miedo 
sin atreverse á iaientar cuaiqíMier eB»»%ta. 

Guardan este c^tilki del KtseOi- iostoidadetdel pre'. 
sidio, y de noche en perpétoa centinela y vig^amav Tie­
ne poeaartitíeria, porque respecto de «u nagaitud Wpo-
dian JBgnr dentro mas de clon cañones, sin lo» qa«'tieae 
si »é le acabaran sus ptantaformas. La puerta es muy 
fuerte por uo foso que la guarda, y su puente It-radiao 
fabricado con mucho arte, á quien guardan 4 cañones, de 
cada parte dos, uno de bronce y otro de hierro, que 
para »lli es lo que basta. Su ea^laoo nombra ei rey 
nuestro señor con 3(^ «^vdt» de pinta Joada ^neŝ  y es 
también «il<»ide de la Gasamirt», «B dáodc pone^«B te> 
niente, - . 

A h p»rte que mira al sar« cammeá Itciufhd de 
Telde, guarda esta-ciudad real de las PalaMs, uoa mu­
ralla, que pe comenzó á fabricw d afio de 1656 siendo 
séptimo fH«sidente de ta reíd' Audieima,, y capitaB ame-
ral de mar y tierra de estas siete islas D. Alonnk'^ 
Avila y Gutman, caballero de la orden de Galatrava, la 
cual tiene de largo 900 varas, hasta dar con ei monteó 
lomo de Santo Domingo; y cuatro de andio con su paec-
tfi bomaĵ eque, tres baluartes, oootrafoste y postigo, todo 
noy fuerte y fabñeado « » hi«na diw<^oii y «ftâ  cu» 
y* pfonfaf iy ti«£B dbó d capttiin B. t.op« d# ifeirfo^ 
Ingeniero mititár d» estas uUms por S. ÍBU W*t» muisUa 
se ha quedado casi sin acabar por haber faltado los mé* 
dios y babero aplicado ios efectos soíaiadoB para esta 
obra á otros reparos roas necesarioŝ  sú>o.es ya lo mas ci«. 
to. negligencia de lo» que gobieraao q¡ue tal vez QO atiea» 
don tanté al servicio del Uey como M provecho de mt 
coHtodidadett. A«abárase con tres lAil cuatr»(ñeat<te y sê  
senta re«le«, Regañe) tanteo que hizo cua^boesó^itu^n^ 
el sobre dî io> tegwieró^ Hwfitar, <mas de te soevte qa» 
se va arruinando oca loa tionpiws, «CHtMb la. ^aiaraa re« 
parar, ni con cuatro mit̂ ^Madée dv'^ista lo ha do fatcer 
S. M. <jHe Dios guarde. 

De éKi á un cuarto de l̂ gua la costa en Ja maneas* 
ti ei lotrelíotí de san Pedfo hechura orbicular, fsbeic»-
do defrtî  Hrf «ipua, de tuerte quelOvCiSe yrodea/paes 
para llegar 1 sm Méate»»» h**tojjtóta»'v««ÍBtb«t ^«i»r. 
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tiene áu p^eote levadizo. Guarda dos cálelas, que en ellas 
suelen surgir algunos navios, y comunmente las fragatas 
que van y vienen de las cosUs de berber¡«, de pescar, 
cuye peseado traen salado para el abnto de las islas. Es 
f^adado este 4orrebon sobre una muy grande peña,, ia 
cidaUe fué vístíaSido de «romaza:, y así tiene muf po­
co-alojamianto-y uo pequeño almaieo, y h plántafor-
Wt cortaj auo^pe todo él inu^ fuerte»' por 8iA»r'fnné»< 
dQ sobre-uit ttutriiee é risco muy finoe. Es guardado de 
los 8Ql4ftdios del pi^ijiSo. rfieBesw;ele«ld«(|miaoiiibr»iél 
Qa|)#ld^íSecuterf j e&ftu piaM de annra parv Ivfstteen 
donde surgen- ios navios, dos piezas de bronce iánuy boe-
nas, y á la» otras partes de Úerro.-

Hay en los alraaeenes de S. MÍ tnas. de diez mil 
ducados «le piata de municione», coma'son poitora, b*' 
las, fiuecda, moAqaetes, aroabuce8> picM, cbiisos, marrad 
cos^ azadones, azadas^ palas, y otros géneros de iiistru-
fiOiSBtos bélicos para la defensa y forlificaeíon de la * isla, 
y esto sin Ua armas que cada vecino tiene en su oas^, 
porque cofiM> están divididos en tercios, y estos en com-
pfifiiás, cada uno n^arcba, ó , ^ n mosquete, arcabilr, pi' 
c%ti^i3hma> • ••••'•• r 

Pj^fOsesteuCiudád Be»l de las Mwa^seia ptÉ«as da 
casnpañat d« beonce, bien fuerfeSi con su nUtiero de ar­
tilleros, y condestables y otros ayudaetes; con siv &(ti-
liero mayor nombrado porS.'M^ con sueldo señalado, y 
¡Hiele ser e>o su oficio mu^ diestro, y examinado. 

Tieiiio partt guardas cotidianas de los castillosi y een-
tiofllais co«iiae»;d» tUa y de Boche, en sus puestos y-de» 
»omb»rcaderos,. tin prosidio) db 69 infanli» pagados por 
Si Afl jiK>f} sus cabos yoficitAes. Elfey Buestro^seáor nem-
b ^ («ISplazas. eiMfores> y «i capitán genenrfilas.flsfinores; 
l'iene ve«»diar̂  y. €omi»4«r pagador, nrgento tmtf^», emr 
tellano det castillo del BÍ8t<& de nuestro padre san Fran­
cisco, ca&teltano d& tanta. Catalina, ayudantes y otraá pia-
zM' muertas y ^tretenidas, de capitanes y soldadoscfue 
^«^ s«)r,vido á $. M. con grandísimo crédito «n campa­
ña, que todo se paga «B plata, mois«4a corriente en (^SI-
tJllátK|adBQies><^ las rentas r»les. 

iá> Amidaesto^ 9» b a ^ ^ytitoida esta isla, con co-
pMftis«mQ;Mwi«r«)d»g««t6 de, p^e»! dividida en tres tet-
M«̂ } ,iMM) ea Ur «Ápddd real de la» Paima» y otrot h^ares 
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de su ditlrito, con su maestro de cumpo. Sargento ma­
yor, nyudanteS;, «tipilancs de las campaní^8, afferus ytUros 
oiiciaics. ülro en la ciudad de Telde, y otras villas y lu­
gares, con los iitismos oficiales que el primero. Y el terce­
ro en las villas de Galdar y Guia, y otros lugares, con 
los mismos oficiales. Todo lo cual nombra S. M. con in-
Torme dei capitán general de mar y tierra, que lo suele 
hacer siempie de los mas valerosos y esperimentados en 
la milicia. Cada vecino tiene sus armas (como queda di­
cho) y esto sin las que conserva S. M. en los almacenet. 
las cuales son para el dia de la ocasión, que se reparta» 
con los forasteros, negociante;» y pastores de ganados, tos 
I uales no están puestos en las listas de cada tercio, y 
acuden á la plaza de armas en habiendo rebajos. Los fo • 
rasteros tienen su capitán y alfeiez señalados. El año de 
1677 hizo nombramiento la ciudad, para consultarlo con 
el rey nuestro señor de capitán, alférez, y demás oficia­
les, instituyendo una compañía de negros y mulatos, que 
no están en las listas por ser esclavos, y hicieron capi­
tán de ellos á un negro libre y cristiano vi^jo (que los 
hay muchos en esta isla, mayormente en el lugar de Ti-
rajana, que desde la conquista de la ísln se conservan ne­
gros libres de mucha verdad y fidelidad, de los cuales pro-
ceJe este) IKimado Juan Felipe Liria, hombre muy va­
liente, y gran maestro de armas, habiéndole dado su títu* 
lo y patento de capitán, trajo su insignia y pasea con 
olla, en habiendo rebatos, ó que por otra causa está la 
gente en cuerpoj hizo su lista por toda la isla, y halló 
haber número de 648 negros, y con los mulatos esclavos, 
«rioltos y advenedizos 6478, con todos los cuales viene 
k la plaza de armas el dia de la ocasión, á tomar la or­
den de su ciipitan á guerra. De estas armas que cada ve­
cino tiene eii î u casa, se hacen muestras cada año, para 
ver el capitán á guerra ó gobeinador de la isla, si las 
tienen bien apercibidas para en ofreciéndose ocasión de 
enemigos. Ticine también esta ciudad, una buena com-
pañia du cal>ailos, con su capitán de corazas nombrado 
pur S. M. y sus oficiales, como son menester. 

A la parle del norte cerca del puerto de la Luz, y 
de la otra parte del m<ir, está el puerto del confital, 
cuyo nombre tomó por arropr el mar en sus riberas anas 
piedrezuelas tan armiños, y tan propiamente, eo forma 
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de almendras confitadaSj nnis labrado y otros confiles, que 
quieu los vé sin salter donde son, láiilnicnte se engaña 
no juzgando ser de piedra, como en muchas ocasiones lia 
sucedido, por dar algún picón mesclarlo con el que se 
trae de las confituriüs, y darle» (aunque fea de día por 
que su albura no se distingue del mas fino azúcar) para 
quo lomen agua, mayormente en gallofas de carnestolendas, 
y en verdad que las mas veces suelen tomar vinoj por 
que si apretan de hecho lo pasan mal las muelas, y al 
escupirlos luera, tal vez salen los dientes. De estos con­
fites, tomó este puerto el nombre, y aunque está >iin de­
fensa de castillo, alli no os hecesario, por que el enemigo 
no puede soltar en él mucha gente, y si la desembar­
care no la puede poner ni caminar en forma, por que 
hay pasos en el camino, que puestos encima pocos hom­
bres, no dejarán pasar por ellos á nadie, solo con arro­
jar piedras. 

De alli á un coarto de legua, está el puerto del Ar­
recife, que su barra lo defiende, por (ener muy dificil la 
entrada y también el castillo de la Luz, que su artille­
ría lo registra lodo. Otros muchos puerlos hay por esta 
parte del norte, empero por ser muy arriesgados, y estar 
el mar continuamente en ellos empollado y furio,so, lo 
continúan poco las embarcaciones. 

En la pprtc del sur, es en donde hay mas puertos 
y amenísimas playas uspaciosas, y muy diflcullosas de guar­
dar, mayormente en lo que toca por la ciudad de Teldc 
hasta mas de O leguas la costa en la mano, caminando 
hacia el sur, y de hay al oeste lo mas son playas y puer­
tos abrigados y calmosos por estorvarle los tiempos, y sus 
batimientos de olas la tierra, y cursar en esta afortunada 
isla gran Candria, mas de leste á norte, y de norte á oes­
te; que de Icslc ¡i sur, y de sur á oeste. Todos estos 
puertos y playas, para guardarlos fuera necesario hacer 
en ellos muchos castillos, y tener gente pagada con per­
petuidad y abundancia para sus centinelas. Empero nada 
de esto es importante por ser estas partes costas muy 
apartadas de gente-, y si el enemigo tomare alguno de 
ellos, no podrá marchar con su ejército la tierra adentro 
por ser muy quebrada y áspera, y ha de recibir mucho 
daño de los naturales que á pora cosía los pueden der 
rolar, y aunque no sea mas que.'i piedras arrojadas no han 
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de pasar los montes arriba. 
Una pequeña legua de la ciudad de Telde, y tres cor­

tas de la ciudad Kcal de las Palmas, está UD hermoso puer­
to llamado (jando, cuya ensenada es capa/, de poder re­
cibir surtos, mas de doscientos navios, y el playasu corre 
al sur, mas de legua y media de arena blanca, que por 
su apaciliilidad y maiiieduuihre. in/ernan muchas naos en 
él, y otras vienen d̂ -bde muy lejos puertos, á dar care­
na en sus alegres ritieras. En él eslubo una torre bien 
pertrechada, cuyas ruinas se vén de cuatro puntas, que 
hicieron los españoles á los principios cuando se ganó 
la isla, para defender de los piratas las embarcaciones que 
venían al trato de los azucares que se fabricaban en aque­
llas partes de la ciudad de Telde, villa de Agüimes; y 
otros lugares circunvecinos. Mas perdiéndose este trato, 
con el que traen del Brasil, de Indias y de otras tierras^ 
por estar tan en despoblado, y tan separada de comer­
cio dicha torre, con el curso de los tiempos, y poco re­
paro de los que gobiernan la isla se ha perdido-, aunque 
no el sueldo que tenia de salario su alcaide, por que hasta 
hoy los gobernadores dest.i isla, por tener titulo también 
de castellanos de la torre de Gando^ so lo acrecientan á 
^00 ducados de plata que tienen por dicho gobierno, cin­
cuenta ó mas cada año. Estos tiene esta plaza de gober­
nador mas, que el gobierno de la isla de Tenerife y la 

Palma. 
Por esie puerto está guardada y defendida la isla 

aunque es tan apacible su playa para saltar en tierra, 
por que como tan sabia crió naturaleza entre la ciudad 
de Telde y la villa de Agüimes (que son las mas cer­
canas, y que corren mas nesgo) un barranco que solla­
ma de Silva, tan quebrado que por la parte que se ca­
mina á la ciudad de Telde, tiene dos picas ó mas de 
alto, sin hallarse en él mas subidas que dos abiertas, 
que acaso han dejado en ¿I las avenidas de las lluvias, 
que la una sirve hoy de camino real, y la otra por es­
tar cerca al mar se camina y huella poco. En estas aun­
que el enemigo tome puerto en Gando, salle en tierra 
y marche con ejército, acudiendo poca gente á cubrir 
c«to8 puestos, es cierto no podrán atreverse á subir ha­
cia arriba: y si acomete á saltar en otra cualquiera par­
te de esta misma playa, le sucederá lo mismo^ por ha-
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Uarso por vlla ia tierra mas quebrada. Y tinalincule por 
donde quiera que intente hacer su empresa, siempre la 
tierra adentro ha de dar con aquestos caribdís. 

Este puerto de la Luz que dejo dicho, está una 

Kequeña legua d*; la ciudad Real de las Palmas, que es 
I cabeza del partido de todas estas siete afortunadas is­

las, en donde asiste la real Audiencia desde el año do 
1507, que fué cuando se instituyó-, treinta años después 
que se ganó la isia^ la santa .iglesia catedral, y demás 
tribunales como se dirá después. Está fundada esta ale­
gre ciudad á orillas del mar casi en plano, mirando al 
naciente del sol, quii apcnns despunta sus rayos por su 
orizonte, cuando toda la hermosea y registra. Pasa por 
medio de ella el rio Giniguada, ó barranco que llaman^ 
qun se divide en dos riachuelos ó asequias, que bañan 
las dos partes de la ciudad, esto es la parte de Triana 
y ia parte de la Vegueta. Para pasar le gente, y las 
carrozas, mayormente en el tiempo de invernadas por 
venir muy sobervio tiene un puente muy fuerte de can­
tería azul, que hizo el año de 1673 siendo Gobernador 
de la isla D. Juan Coello de Portugal, caballero de la or­
den de Santiago, por que tenia uno de madera, y los mas 
de los años se lo llevaba al mar, como lo bizft también 
el año de 1615 con otra que tenia de oanteMa azul y ar­
gamasa que por tener solo un ojo cargó con ella v la pu­
to en el mar, y juntamentn I-HÚ todo el barrio de la her­
rería, que entonces era de lo mas opulento de la ciudad, 
llevóse también Ins ventas de los Remedios, que era en 
donde estaba para venderse el pan, vino, frutas (Jcc. de­
jando á muchos pidiendo limosna. 

De estos dos riachuelos llevaiülo sus cristalinos li­
cores por arcaduces, salen muchas fuentes, las cuales des­
perdiciando perlas esparcidas á lo alto en las plazas y otros 
lugares públicos, ademas de divertirá quien melancólico 
se detiene á mirar, les sirven del regalo común y lim­
pieza servicial de sus vecinos, y estas coiren continuas, 
sin las que muchas casas de caballeros particulares, hos­
pitales y conventos encierran en sus clausuras, para ba­
ñar en los tiempos fogosos del estío y verano sus ame­
no* y deleitosos jardines: conveniencia que muy rara rs 
la casa que nc la goza, por la abundancia do agua quu 
corre por las calle» todo el añOj la cual conuuimcnle sobra 

5 2. » 
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(1« Us huertas hortcUnas q»e ciñen la ciudad, en quienet 
se cogen diversas terduras, eol«s, nabos> cebollas^ lecliu-
gas, dóc. que en ellas iodo el año no se halla otra cosa 
sacando muchos higuerales, y sus brebas las mejores del 
nondo, ; platanales que guardan sus orillas, y sirven 
moches veces de vallados: por cuva causa esta ciudad Beal 
da las PaUías, es una de las mas regaladas y alegres da 
la tierra, pues de Enero á Enero, tiene verdura fresca, 
sin salir fuera de sus muros á buscarla á otra parte, ni 
aun de su casa cada uno, porque á la puerta Uegaria 
jamentos cargados que traen los hortelanos veautendo, 
¿ que escoja su criado la que mejor gu&tare su daeña. 
Üe}« ya dkbo que las frutas, (de las cuales hay todo el año>) 
pescado, carne, pan, vino y otros géneros de cata-, per­
dices, palomar, conejos dcc. que todo sa venda por lat 
calles, es muy abundante: y aunque las mas de estas co­
sas se traen de fuera, esto es, dis los lugares y pueblot 
mas oereaKos, son todas muy baratas, pues un per de per-
dine», vale comunmente real y medio é diex cuartas, trea 
congos 6 dos, cuando mas caros un real, cuatro ó cin­
co palomas un real, y al tenor de eato los demás baeti-
meatos. 

La población de esta ciadad Beal de las Palmas es de 
moderados veetnos, pero hay en ella mucha noblexa de %6a-
ta principal, eclesiáústioa y seglar, y trato de meroa«i«raa 
que tratan en España, Flandes, Inglaterra, Indias, y «traa 
partes. La santa Iglesia Catedral, tiene por titular á se­
ñora santa Ana madre de nuestra señora la Virgen María, 
es muy bien servida, y un templo muy principal y hermoso, 
como so dirá después en el capitulo 2. ° del libro. 

Junto á él tiene una plata grande y muy bien trazada. 
Ksla es la frontora, que mira al poniente, la santa iglesia 
catedral con su puerta mayor, que ocupa toda ao lacha­
da aquel testero. Eu la otra que mira al naciente, la real 
audiencia y cassi del ayuntamiento y cabildo de ia eiu4ai, 
la audiencia ordinaria del teniente 4e gobernador y c á ­
celas realas. A los lados del que m«ra & la parte del sut. 
est&n loB palacio» episcopales y otras casas principales. V 
d que mira i la parte del norte, también está do casaa 
may buenas y solariegas. En el medio de dicha piau ealá 
una famito suntuosa de macha y fresca agua, la cual au-
IfA mas de una pica en alto, por canterta aaui. 
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Hay 64) cfcla ciudad seis COOVCQIOKJ uno de la orden de 
nueilroserúfícu|Midrcsan Fraiici&co^cuya fundación «smasaii-
tigUA que la conquista de la isla, cslo es, qne el aüo quu 
M a«abó do conquistar. Porque según dice el padre Gon-
Ufl«, pat. 4- Pruvioc. Caua. fol. 1189, cuando los seño-
rei reyes católico» D. Fernando 3 . ° de este nombre en 
Castilla, y Doña Is<ibel su muger, mandaron á conquis­
tar las tres islas Gran Canaria, Tenerife y la Palma, al 
ciipitaH Juan Kejon, luego que llegó ú esta afortunada 
isla, y tomó sitio fuedando su fieal en los márgenes del Rio 
Giftiguada, hoy ciudad real de las Palmas, dio 4 los reli­
giosos menores que traía consigo, para predicar j con­
vertir los gentiles canarios, un lugar muy ameno para 
convento, efreciendo para su (ábrica murbos despojos, de 
ios que á fuer de correrías ibao lomando ¿ los canarios, 
y asi desde entonces (sin saberse el año por que no L 
p«Bo dicho padre Gonzaga. ni hay papel en el archivo 
de dicho conveato que lo diga, por iial)erse quemado cuan­
do saqueo esta ciudad el ílolaiHlcs los lilirns y protoco­
los de su fufldaeioti) du estos despojos y otras limosnas que 
luciaa aquellos nobilisiiuós coiiqui^tuJores, se fundó es­
to convento, en la parte mas alegre de la ciudad, pues 
esiíA eo lo nus alto; por cuya cauba de sus miradores 
y ventaiwfi te registran las puertas y el mar, gwando 
ademas do su frescura y recalado zé£ro del divertiaiien-
lo de ver entrar y Balir los uavios. Uf jo ya la convenieu-
QÍD de dos huertas que encierra su clausura, sin otros 
jwJiat» de religjiofos particulares en que suden diver­
tir l«s ratos que vacan de la oración y estudio. La una 
Mgelada de agrias, plautaoaies y otras frutas^ y la otra 
de borialixfls, en doiidc asiste de ordinario un hortelano 
«n«4l*r, ^ e p^ra «1 rog»lo y recreación de la comuni­
dad f fOngiwofl tiene ooiHUHiueuie poblados SUK surcos 
de distintas y ticruisimas yerbas. Fs su abundancia rou-
CIMU por «s4ar dichas huertas Imjo un riachuelo ó acequia 
de 1M d6S que se dividen de (ííniguada, que contiuia-
•raiita MI siendo uceesario las alegra y baña con sus abun-
d«at«M |r cristalinas aguas, y |>asar foizosameute por deu-
tro ^ los «uros de dicho convento, sin poder por otra 
ptrte tunque los herederos de dichas ag«tas lo han inten­
tad», cono sucedió el añu de 1674, fomentándolos D. 
Jttan €fl«lio d« Portugal gobernador de dicha ciudad} 



2 6 TOVOOftAPlA 

2ue romenzaron á abrir unja por la paite dearrib», y 
natmente so cansaron, aconsejándoles ios arquitectos \a 

imposibilidad de la altura que hay fuera de los muros, 
la i'ual ellos con so rustiques no alcanzaban. Tiene este 
convento 50, y á veces mas religiosos moradores, mu­
chos graves decios, y de grande religión y virtud, sin ios 
huespedes que suelen venir é negocios, por asistir en di­
cha ciudad Real todos los tribunales. Florecen en él es­
tudios de filosoiia y teología, de donde sale lo mas luci­
do de la Provincia, por ser el ejercicio mayor de to­
das las islas el de esta ciudad, causándolo las ciencias 
que se leen en los otros conventos de nuestro phdre 
santo Domingo y san Agustin que son conventos gran­
des de sus provincias, en donde siempre asisten religio­
sos muy doctos, por lo que se ofrece de consultas con 
los tribunales. 

Hubo también dice el padre Gonzaga, estrechísima 
hermandad, entre los señores deán y cabildo de esta santa 
iglesia catedral, y los religiosos de este convento, pues 
hicieron solemne convención y junta, en que concertaron 
asistir dichos venerables prebendados á las exequias, y 
entierros de los religiosos, y los religiosos de dicho con­
vento también habían de asistir á las exequias y entier­
ros de dichos señores prebendados^ obligándose por 
su benignidad á socorrer á dicho convento en sus ne­
cesidades con sus limosnas y haciendas. Pondré aqai las 
palabras de dicho padre Gonzaga para que el curioso lo 
vea y note ".\ rcliquo tanta ínter catedralis eolesÍA ca-
«nariensis collegium, et pro'sentis loci fratres inter-
Kcedil necesitudo, ut ex solemoi conventíone uti ex eo-
«rum funeril)us, ct illi istorum exequiís relígíose assis-
«tant, deumque pro defunctorum animabus prsecentur, 
«insuper et occurrentes necesitates suis facultatibus su-
«pleanl." 

Hay otro de nuestro padre santo Domingo, tam­
bién muy antiguo, y desde el principio de la con(|UÍ8ta, 
no se sabe el año que se fundó, por haberse perdido los 
papeles, 6 ya con la mucha antigüedad, ó ya por ha-
bei^e saqueado esta ciudad y quemado sus edificios 
y Conventos, cuando el Holandés el año de 1599 á 36 
días del mes de Junio; empero lo que es cierto quett 
fundó alguno* años después de el d« nuestro padre S. 
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Fsanrisco, y otra los priiwrop d»; la islo. Hay w c\ mas 
de 40 religiosos virtuosos y doctos, y lloriiccn estudios 
de leolügi« y rdosofia con mucho luciinitMilo. 

El tercer convento de esta ciudad real de las I'al-
mas< es el de religiosas liernardas, el cual tuvo su ori­
gen de esta suerte, según consta del libro de su fun­
dación k folio tercero. 

Siendo décimo sesto obispo de gran Canaria el Sr. 
D. Fernando de Rueda, algunas doncellas virtuosas bi­
jas de padres principales de esta ciudad, se quisieron 
recoger de su motivo propio ú mayor perfefoon, n*-
nunciando las vanidades^ y dando de mano á tus fanta­
sía» de el mundo^ y con licencia y beneplácito de sus 
padres, y consumimiento de dicho señor obispo, se re­
tiraron h unas casillas pobres que estaban inmediatas á 
una ermita pequeña que tenia por titular A la Concep­
ción pura do María Santísima, reina y señora nuestra. 
Allí hicieron coro, y algunos npo^enlos cercados y celde-
cillas cortas, on donde vivieron algunos anos en grande 
austeridad y penitente vida. Fra su padre espiritual el 
padre fray Basilio de Peñalosa mongo lienito, hijo del 
insigne monasterio de Valindolid, el cual las instruía en 
santidad y virtud alentándolas muy fervorosamente en 
el servicio de Dios nuestro señor. Vino después por muer­
te de este sobre dicho obispo, D. Fernando de Kueda á 
gjberqar esta iglesia, y ser prelado d/rcimo st̂ ptimo de 
estas islas afortunadas, el señor D. Fernando Suarez de 
Figueroa; y considerando con su santo celo, la mottili-
cacion y virtud de dichas señoras encerradas ¡\ petición 
de sus padres y do dicho padre fray Basilio, les conce­
dió licencia para, que allí fundasen un convento de re­
ligiosas observantes de san Bernardo, y puesto por eje­
cución se embarc<'> dicho padre fray Basilio á la ciudad 
de Sevilla y trajo del convento de santa IMaria de las 
dueñas religiosas para dicha fuiídaciotí, y para ahadeiia 
fundadora á Doña Isabel de (iarlios y Bracamonte-, y por 
priora á Doña Francisca Barnirez. Llegaron á esta afortu­
nada isla gran Canaria; y dia de san Basilio Magno á 14 
del mes de Junio del año de 1592, entraron las dichas 
religiosas en clausura, y se puso santísimo sacramento en 
la iglesia de la pura Concepción de Maria Santísima con 
autoridad episcopal, y gran concurso del pueblo, y pro-
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inciíprott las religiosas sugecion y obediencia ¿i los seño­
res obispos (le grao Canaria, bajo la regla, conslitucio-
ncs y ceremonias de los santos patriarcas san Benito y 
san Hernardo según eI6rden del cister, y de la manera que 
se observa y guarda en dicho convento de santa Maria 
de las Dueñas de la ciu ad de Sevilla de donde habían 
salido las dichas primeras fundadoras y de quien se con­
fiesa hijo csle dicho coiivctUo de la Concepción. Nom­
bró dicho señor obispo por su capellán y confesor con 
toda su autoridad al padre fray Basilio de Pcñalosa (fué 
el primero convento de religiosas que hubo en esta isla) 

3ue asistía y tenia celda por estar cerra del convento 
c Concepción, en donde es boy sacristía, que es tras la 

capilla mayor del convento de nuestro seráíico padre san 
Francisco de dicha ciudad real de las Palmas, en don-
do murió el padre fray Basilio de I'eñalosa. 

Fundóse dicho convento de religiosas, ciento y quince 
años, un meí, y diez y seis días después de In conquista 
de la isla: siete años antes que siquoára el Holandés esta 
ciudad, y asi tiene de fundación dicho convento hasta es-
t'! año |>rescnle de 1G78^ ochenta y seis años-, esto es, 
de la primera fundación, y de la segunda, esto es, de 
BU reedilicacion sesenta y nueve años, por que por la que­
ma i,ue te hizo el enemigo, estubieron las religiosas fue­
ra de dicho convento, en unas casas cerca del convento 
de nuestro seráfíco padre sun Francisco, en frente hoy 
del convento de señor san Bernardino de Sena, de reli-
{$iosasClaras, las cuales eran en aquel tiempo de Alon­
so de Olivares su mayordomo, que fué quien reedificó 
dicho convento, y hoy lo son de Lorenzo de Campos, 
oficial de escultura, natural de la isla de la Palma, diez 
años, los cuales juntos con siete que estubieron en su 
convento antes del enemigo hacen 17, que quitados de 85 
quedan 68 años. Estos son los que tiene hasta hoy es­
ta santa iglesia, y convento de religiosas Bernardas ob­
servantes desde su rcedincacion. Hay en él mucha no­
bleza de «cñoras muy graves, y principales dueñas, hijas 
de lo mas noble de esta ciudad. Su número es de mas de 
ciento, criadas, y de privilegio mas de treinta, que jun­
tas hacen mas de 140, las que encierran sus muros. 

£1 cuarto es de religiosas Bernardas dcscat/as. Su ti­
tular señor san Ildefonso. Fundólo el señor obispo D. 
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Cristóbal dn la Cámara y Murga, vigésimo quintoobispo 
•lo gran Canaria, y lo doló de sus mismas rentas. Entra­
ron en él las monjas fundadoras, quo trajeron del con­
vento de la Concepción Bernardo observante de dicha ciu­
dad, y se puso el santísimo sacramento, á 11 del mes de 
Abril dia del señor san León Papa, año de 1643, hace 
este de 1678 treinta y cinco años. Su número e» de 24 
religiosas de velo sin algunas legas y criadas, que todas 
no llegan á 40- y no tiene mas por haberlo asi man­
dado dicho señor obispo, su patrono en la institución de 
su fundación. Son señoras muy nobles, y viven en gran­
dísima recolección, pobreza y austeridad de vida; y asi 
hay en él monjas de mucha santidad y virtud, y sin qui­
tar á los otros conventos, es el que se lleva los ojos, y 
afectos de todos entre los que hay en esta» siete afor­
tunadas islas. Están sujetas al ordinario de los señores 
obispos. 

El qu|{^o eS; el d<; señor san Agustin do religio­
sos hermitilo'*. Fundóse el año de 1664. en una iglesia 
de tres naves, dedicada á la santísima Cruz, en quien 
está una imagen de nuestro redentor Jesu-cristo, de grap 
dítima devoeion y muchos milagros, mayormente que ios 
hace con los mareantes h quien se suelen encomendar 
en sus aflicciones y tormentas, por «-'star «erca al mar 
dicha iglesia, y tanto que en estando empollado baten 
en sus paredes las espumosas olas. Llevóse el santísimo 
sacramento ¿ dicha iglesia y convento, por el ilustre ca­
bildo eclesiástico de la santa iglesia catedral de estas is­
las, con grande solemnidad, y asistencia de religiones j 
pueblo, un domingo 27 de Mayo en dicho año. Tendrá 
30 religiosos moradores poco mas ó menos, de grande 
virtud y doctos. Hay en él estudios de fílosoña y teolo­
gía. 

£1 sesto y último convento es do monjas do santa 
Clara. Su titular señor san Bernardino de Sena. Fundó­
lo el año de 1664 el M, R. P. Fr. Gonzalo Temudo, 
siendo segunda vez ministro provincial de esta provincia 
de sefior san Diego de Canaria^ en las casas que fueron 
de D. Bartolomé (yaintsco y Figucroo, prior y canónigo 
que fué de esta «antü iglesia catedral, inventor de los 
esdrújulos y nulor de los tomos; Empleo militar de vidas 
d« santos, que escribió en octavat rimas El mejur poeta, 

(> 
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ül nws die&tro tocador de ¡nstrumenlos, y «sobresaliente 
inútico que se bolló en sus tiempos, tanto que so levan­
tó con el renombre del divino Cairasco. Las fundadoras 
que fueron Magdalena de san Pedro, abadesa fundadora; 
Catalina de san Felix^ que fué después abadesa dos ve­
ces, habiéndolo sido antes en su convento en donde to-
ni6 el káhito-, Ana Bautista que se volvió á su convento-, 
Zenona de santa Teresa que al presente es abadcba, Isa­
bel de santo Tomás, que murió de pucos sños llegada; 
y Francisca de san Leonardo, todas religiosas graves 7 
virtuosas, las trajeron del Convento de Sta. Cl̂ ra de la 
ciudad de h Laguna isla do Tenerife. Salieron do dicho 
convento á 15 días del mes de Mayo de dicho año de 64 
á embarcarse ai puerto de Santa Cruz acompañadas del 
M. R. P. Fr. Luis de Silva, primero comisario visita­
dor que buho bijo de esta provincia, y después ministro 
provincial de ella; y de otros religicsos de buena vida^ 
y graves que se embarcaron acompañandoiai en dicho 
puerto dtt Santa Cruz, ¿ 20 de dicho mes^dia de su 
titular nan Bernardino ¿ las siete de la mañana, y llaga­
ron k esta puerto de la Luz, á las siete de la tarde del 
mismo dia (feliz viage). Aquella noche, por venir mny 
mareadas se quedaron en la iglesia de nuestra señora de 
la Luí de dicho puerto, acompañadas de los núsmos ftay-
le(. Al -ugttieote dia ealraron eo la ciudad, y las lleva-
Von eo titlas de masos al couvento rdigioao de moBJaa 
Diernardat recoletas de dicha ciudad en donde se hoipe-
daroD, hasta que vinieron al suyo, cuya clausura iiun no 
estaba bien cerrada, y de dicho convento recoleto saUafl 
eo úJhs de manos juntas y acompañadas de religiosos gra­
ves, que las asistían con el ministro provincial y comisa» 
rio visitador, á visitar la catedral, y dcmas cooiventot dft 
religiosos y religiosas. Los señores prebendados les reot̂  
bieron oon mucha ostentación, tocándoles los osganos, y 
oantando loa músicos motetesi lea mostraron las santa* 
reliquias, lo» rico* oniamentos, y el demás tesoro de la 
iglesia. En el monasterio de la inmaculada Coacepcioa 
de mo«ias Bernardas, estubieroa un dia dentro de sat 
clausura, en donde las regataron y festejaron aquallat so-
üorat con subidos primores. En los demás convente* de 
frajles. ettubieron dentro d« aus iglesias, ^ les mostraron 
la» santas reliquias, imágenes y demás curiosidadea da 11% 
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asco j sacristía. 
A primero de Junio de dicho ailo, dúi primerp de Pen­

tecostés,, después de haber salido de víperas y completM 
en \i> santa iglesia caledrul, habiéndose antes prevenido 
ricamente las ciillos de muclias coladuras, ramo* y flo­
res, trageron los señores Dean y Cabildo en solemne pro­
cesión «I santísimo y augusto s.ieramento á la Iglesia y 
convento sobredicho con mucha ('Stcntncion y asisten­
cia de las comunidades <le frailes, cabildo secular y de­
más caballeros y multitud de pueblo. El día -siguiente 
ceteUró en ella misa solemne de dttdicacion de iglesia D. 
Francisco Mejia Frías y Salazar. inquisidor apostólico, 
presidente del santo tribunal de estas islas y arcediano 
cte gran Canaria, primera dignidad de la santa iglesia des­
pués <je el Dean-, asistiétidoie por diácano D. Juan Ca-
Iweja, y por sub-diacono D. Lucas Fernandez de Olive­
ra ambos canónigos de dicha santa Iglesia, Predicó ol 
rever<'ndojjj|dre fray Diego de san Gerónimo lector d« 
sagrada tMpgía de prima, y regente de Im estudios ie\ 
oonvcato de nuestro seráfico padre san Francisco de la 
miama ciudad r«al de las Palmas, que hizo un sermón 
coRK> suyo. Tiene lioy este convento de monjas de saR-* 
ta Ciar.-), mas de 40 de velo, y con todas mas de 50. 

Tiene también esta Ciudad, dcdicadois pura corar 
pobres y forasteros, dos hospitales-, el uno do. encímaos 
do distintos achaques, que intitula de señor san Martin 
por 8«r su titular y de su iglesia que es muy buen tem­
plo y está «rcano á la santa iglesia catedral una ealio 
«n naedio-, de suerte que la plazuela de los alamos y puer­
ta de la iglesia d«l sat̂ rario que mira al norte, le lirv 
tambieo i este templo de señor san Martio^.y ái su puer­
ta principal de hermosura y aseo. 

Hay en este hospital una hermandad del itfugio, de 
quien es patrono el cabildo «ctesiistico^ y congre;;an-
t«« muchos señores prebendados y oíros caballeros ám U 
misma ciudad, de los cuales entrando (ó sean eclmiás-
fÍ80t ó seculares) cada semana á cuidar de tos enfermos. 
Tintándoles mucha» veces al día-, y traencloles lo necesa­
rio; WH de regalo romo do mcdicin» según que loa mé­
dicos lo recetan: Y para mayor abundancia, ademas de 
las rentas y tritwtos que tiene; dotaciones que afoer de 
piatlosos han heclto wacltm cabslieros devotos y eompa-
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bivos, aun desde los princi^iios de su fundación y pohla 
ciofl de la ciudad, salen los dos ¿quienes toca su sema­
na (aunque sean constituidos en dignidad ó judicatura) 
á pe«lir por las calles y barrios los sáluidos; ejercicio que 
causa grandü ejemplo ¿ los indevotos y mucha mortifí-
cacion á todos, y asi se sacan muchas limosnas por es­
tar introducido en la malicia humana, que la limosna 
mas se dá por quien la pide que no por quien so pide. 

Hay también en este hospital de Sr. S. Martin, una 
sala dispuesta con su ama, y cunas, la cual tiene un tor­
no como de monjas, cubierto por la parte de fuera con 
una puerteciila que se comunica, y sale ala misma pl«-
zueU de los alalinos y sirve d« poner los niños expósito» 
y que nacen ocultos en la misma ciudad. Hitóse por los 
continuos riesgos, y notorias desgracias, que sucedían en 
los tiempos antiguos con dichos inocentes, por hallarlos 
muchas veces en las puertas y portales pendientes de los 
cerrojos y aun en las .mismas calles, unos eíadM y otros 
medios comidos de animales. Todo lo euai £ p con ha-
lier puesto este torno en parte tan pública-, pties la per­
sona que trae dichos niños se llega secretamente (por­
que sino es asi, y lo saben lo« curas del sagrario, que 
son los que cuidan de sui aUmentos, se lo harán volver 
á llevar á quien lo puso, si no quiere ilecir auien es la 
madre; y .queá su costa lo dé ¿ criar pidiénaole siem< 
pre cuenta de lo que le entregaron) á dieiio torno, y 
]>oniendo el que trae en él, da vuelta y unos golpillos, 
los cuales oyendo el ama que asisto siempre en dicha 
sala con los demás que cria ó que llora la criatura-, se 
levanta y la aga»aga, hasta que por la niañaiía da cuen­
ta al cura semanero, para que lo bautizo sino lo está, y 
ponga la crisma santa de nuestra madre la iglesia. Los 
romanos en el foro olitorio, que ahora se dice plaza mon^ 
tana de la Ciudad de Roma, tenian una columna que so 
llamaba Lataria, á la cual secretamente eran llevados los 
niños que nacian de harto, y asi estorvaban inconvenien­
tes grandes de desgracias y lástimas. Andrés Galadio en 
las autigüedades de Roma fol. 229. Tienen (como dicho es) 
los ouras del sagrario cuidado de estos niños, y siendo 
asi que hay algunos censos y limosnas impuestas para sus 
alimento*, y otras que de nuevo se dan por algunos ca­
balleros devotos, son tantos los que se suelen echar en 
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dicho torno que ccrlificac», los curas, que os el mayor con­
sumo (le sus renlaSj y asi en nnxlias ocasiones piden ayu­
das de costa al cabildo eclesiástico, porque no lo pueden 
tolerar. Y si no sucediera que los unos se mueren, por 
que se dejan considerar las opresiones, trabajos,'sustos y 
otros tormentos que pasan en lus vientres de sus secretas 
madres, por cuya« inumanidades nacen los mas sin fuer­
zas, y otros que con el mismo secreto, por terceras per­
sonas sacan después los padres, mayormente si son de 
personas de calidad, y los dan á criar por su cuenta n 
otras amas, era imposible que ios curas lo pudieran to­
lerar, aunque fueran muchas mas sus rentas siendo asi, 
que son los mejores -dos beneficios de todas estas íiele 
¡.«las, los de esta ciudad Real de las Palmas. 

£i otro hospital es de leprofos, gafos, y otras enfer­
medades contagiosas y perpetuas. Su titular el señotrsan 
Lázaro; está aunque dentro ios muros de la Ciudad, apar­
tado de hi población entre una huerta. Es famoso elsi> 
tio, y u^kie las mejores salidas por su amenidad y fres­
cura que se continúan en las tardes del verano, asi de 
lúa coches y calesas, como de los que la pasean. Tiene 
siempre este boHpital muchos enfermos, por que el que 
entró en él, no sale mas. Todos los enfermos de ios so­
bre dichos achaques de todas estas siete islas y su pro­
vincia, ó seanse eclesiásticos ó seculares; sino es ya que 
por algunos respetos ios dejan en sus casas, lo cual muy 
mal hecho es, son obligados a venir á este hospital Real 
por las justicias de sus distritos. Y por ser por toda la 
vida el achaque, y para que estén con mas conveuiencia 
tiene cada uno su aposento ó celda, ó cada dos según 
las ocasiones, y la muchedumbre lo permite, y también 
por que muchos se suelen casar dentro del mismo hospi­
tal, «sistiendo su Capellán que pono el rey N. S. y co-
iQunmente lo ha sido un religioso de nuestro seráfico 
padre san Francisco, y es forzoso vivir juntos. 

Susténtase este hospital Real ademas de las rentas que 
liaoe que son cortas, según ocurren de enfermos, de li­
mosnas que piden en todas las islas, pnra lo cual tienen en 
cada una, uno ó dos de ellos mismos que no están tan 
dañados puestos por su mampastor, para recogerlas y 
traerlas á repartir con los pobres de dicho hospital. 

Esl«* mampastor es una persona que pone el rey núes-
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tro señor, ó eclesiásúca ó secular tegun su \oluii(ad, \tot 
prelado suyo, y es quien los gobierna y castiga ó reprende 
según deliquen, y con otras obligaciones que en la cé­
dula Real le dá y tiene de ordenanzas dicbo hospital-, y 
sitio asiste dentro de la clausura (como el capellán que 
lieoe su atorada dentro sus muros, por las ocasiones que 
suceden á deshoras de administrarles los sacramentos) pu­
ne en su lugar uno de los mismos gafos, que llaman 
asesor, que tiene cuidado con ellos, les da licencia para 
¡r á la ciudad ó su población, que sin ella ninguno sale 
de su clausura, y avisa al mampastor de lo que sucede^ y 
hay aecesidad de poner remedio. En este hospital no sou 
los pobces enfermos tan regalados y asistidos como en 
otros: lo uno porque como los ven fuera de la cama sie«-
do estos achaques mas penosos que otros no le* favore­
cen tanto, faltando á la caridad de limosna tan aceta-, y 
lo otro por que aunque tiene algunas rentas y tributos, 
no son tan copiosos que Itasten para sustentar, j ú de ves­
tido, comida, dcc. k tantos como tiene pobrec^pifermos, 
hombres, inugeres, y niños; todos los cuales me consta 
pasar muchas necesidades {tor la cortedad de los tiempos. 

Tiene también esta Ciudad Real de las Palma», den-
tin y fuera 4e sus muros trece iglesias, dedicadas á dis­
tintos santos y titulares-, todas las cueles están dotadas j 
tieaeo -;IM capellanías, mayormente los domingos y diaa 
da fiesta <ie guardar, en qse celebran los capellanes, ó ya 
seculares ó ya regulares, y oyen misa los vecinos de aque­
llos barrios, sin otros machos oratorios de personas par­
ticulares que oyen misa en sos casas por sus privilegios, 
o haletoa 

Tiene esta afortunada isla, en la Ciudad de Telde, 
un convento de religiosos menores de nuestro seráfico pa­
dre san Francisco, su titular nuestra señora de la Anti­
gua, de hasta 20 frayies moradores. Fundóse el afio de, 
mil seÍ!tclentos doce. 

En esta misota ciudad d« Telde, ceta un hospital anti­
guo en donde se curan pobres, dotado con algunas ren­
tas. Su titular es señor Sün Pedro Mártir. 

Ka las villas de G.tldar y Guia, está otro convento 
mas antiguo que el de Telde, de la orden de nuestroae-
rkíii'.a padre san Francisco obswvante. Su titular sao An­
tonio de Padua. Fundóse d afio do 1520. Reputóse á 
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los principias pur uno du Ins convenios f̂ rnndes de esta 
provincia. Hubo en ól «sludios de lilosofia y tuologio, ntas 
hoy lüt han mudado ú otras |>arleB, y (eiidiú pocos int& 
de 20 Trayles inoradoros. 

De nuestro padre santo Domingo hay otros dos con­
ventos, uno en la villa de A^iiíni<s rimara episcopal, 
que tendrá hâ ta dim frailes. Y el otro en el lugar de 
Firgas, jurisdicción del curato de Árticas, (;ue tendrá b««ta 
seis frailes ú ocho. Ademas de estos están repartidos por 
los lugares y Aldeas de la isla^ los cuates por no ser 
prolijo no refiero: muchos iglesi.is parroquiales, ermitas 
y oratorios, que celchrandosu en ellns por sut> p¿rrr>cos, 
capellanes y otros sacerdotes, sacrificios h Dios nueí^ro 
Señor, á quien se ha de dar toda alabanza, honor y glo­
ria, con sus hermosAJ fábricas la ilustran. 

Ademas de los frutos que tengo dichos se cogett en 
c&la isla, hay otro de mayor precio y estimación, y m 
que so l^ia nsucba» veces en las costas del mar, aml>ar 
muy lifloPqae según hay esperieneia es resina •( humor 
(1« algunos órboles, los r>uale« dan unas habas que arro­
ja el laar. Esto suelen las ballenas comer, sin olio quo 
con SU8 ia^tiieludes sale á ht pUyos. Del que como la 
ballena »e suele hallar lanibíen; como sucedió el afio d» 
1545 que salió en las costas de Gaídar una ballena da35 
pies de largo muerta de opilada, y abierta se socWel 
vientre UD pan de amlnir, que tenia mas de cuatro arro-
baa de! muy fiad, y (an duro que fué menester partirlo 
con tnuí bacba. De esta ballena se sacó cantidad de acej-
te. OUaff veces se baMa, pero no en tanta cantidad ni tan 
baen» «orno este. El que despido la iiallena, de suyo las 
luat vecei es negro, y otras vecea pardo y blanco; aun­
que en muollaa ocasiones te ba hallado en las riverak y 
cofrta» muclioa pedatot d« muy grande valor, estimaciua 
y aprecio. 

CAPITULO I. 

t'on^uisla de Grtm Canaria; y á quien te dio. 

L' priflMra vez que Atít el Sumo Pontilice, cahc/a 
áv naoitrtk mtk^m iglesia ralólira, ta conquíRla da estas 
•ide Ar0rtuna(ki ÚIM, para que sembrasen en ella» \ix 
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itetnilla frulifera del santo «trangelio, fué á D. Luis con­
de du Clarafnonte y <le Telamón sus estados en Francia, 
nieto de D. Alonso de la Cerda, que llamaron el deshe­
redado, por haberle quitado el rcyno de Castilla D. San­
cho que llamaron el bravo, tio del dicho 1). Alonso, her­
manó de su padre, al cual como á primogénito le tocaba 
el reyno, y por haber muerto antes que entrara á go­
bernar su padre de dicho D. Alonso, D. Sancho,,quo 
tenia nías maña se lo quitó por fuerza dr̂  armas. £1 ano 
de 1348 puso D. Luis en orden una armada en Cata­
luña, con acuerdo del rey de Aragón ll. Pedro 4." de 
este nombre, que para esto le ayudaba, con intención de 
que conquistase el conde l>. Luis estas siete Afortunadas 
islas de Canaria, por haberle su santidad el Papa Cle­
mente &." de nación francés, en Aviifion hecho merced 
de su conquista con titulo de rey de ellas, y asi como 
tal, paseó en dicha corte dos años, para restituirle en 
alguna manera la dignidad Real que su hermatw^ D. San­
cho le tenia usurpada. No vino el conde D.muis ¿ la 
conquista por acudir á la guerra que en Francia te te­
nia con los ingleses, reynando en la Francia Filipo. Es­
te conde D. Luis de la Cerda, tomando el nombre de las 
siete islas Afortunadas, cuya conquista en la forma di­
cha tenia, se llama de ahi en adelante el infante for­
tuna. 

Salazar d« M«ridoza en su monarquia dice, que no 
vino el principe D. Luis á esta conquista por que se lo 
estorbó el señor rey D. Alonso 11 de Castilla contradi-
ciendole la merced que el Papa Clemente 6.' le habia he­
cho de rey de ellas, por que alegaba S. M. que estas sie­
te Afortunadas islas tocaban y pertenecian á su Real co­
rona, porque se comprendía y estal)a en ellas el obispa­
do de Rubicon en la isla de Lanzarote, que antiguamen­
te era sufragáneo al Arzobispado de Sevilla, como tam­
bién lo fué el de Marruecos, (colijase de aqui la antigüe­
dad de este obispado) y hoy lo es el de gran Canaria, 
trasladado de la iglesia de Rubicon á la Ciudad Real do 
las Palmas el año de 1485 á 23 días después de conquis­
tada la isla gran Canaria, siendo el prelado que hizo la 
traslación, y que tubo el primero titulo de obispo de gran 
Canaria, y ultimo de «an Marcial de Rubicon D. Juan de 
Frias, natural de la ciudad de Sevilla y oiiginario i^-
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Ing iMontañas. Finulmenlc con csln cileg<itor¡a y conlradi-
cion de S. M. declaró su santidad perletiectir la conquis­
ta de las siete islas Afortunadas, al señor ruy do Casti­
lla, y Sü quedó por entonces suspensa esta ejecución de 
venirlas ó conquistar, por hallars)- las coronas ocupadas 
en cspclcr los moros que tan injustamente poscian h 
España. 

En el año de 1303 reynando en Castilla el señor 
rey I). Enrique 3.°, hijo do D. Juan el 1.", los vizcaí­
nos al cabo de largo tiempo, habiendo antes hecho en-
trada^ en esltts siete Afortunadas islas de Canaria, vinie­
ron con gruesa armada en que hicieron gran costo en 
sus peltrechos, costearon las islas informáronse de sus nom­
bres, de sus riquezas y frescuras. Tomaion puerto en la 
isla de Lanzarote^ y habiendo saltado en tierra vinieron 
á las manos con sus moradores, prendii^ronles el rey y la 
reyna, y ciento y sesenta de los vasallos con los cuales 
dieron la vuelta ¿ España, llevándolos cautivos, y jun­
tamente muchas pieles de ganado cabrio y alguna cera, 
de que en dichas islas tienen abundancia, para muestra 
de ios tragcs, frutas y fertilidad de ellas, y do la uti­
lidad que podia tener el reyno de Castilla, do su con­
quista. 

Pasáronse algunos años, y después el Sr. rey D. 
Juan, segundo de este nombre en Castilla, la dio á un 
caballero francés, llamado Moson Juan de Bctancurt, ha­
ciéndole merced de ellas, con el mismo titulo de rey, 
que había daio el Papa al conde D. Luis de la Cerda, 
con tal que fuese su vasalb) él y sus sucesores; y le. 
hizo merced, que viniese á esta conquista Mosen Juan 
do Betancurt, porque en el año de 1417 el almiranto 
de Francia Mosen Rubín de Bracamente, á quien el Sr. 
rey D. Enrique 3.®, en premio de los servicios que lo 
había hecho contra los moros, hizo merced do ellas rl 
año de 1405, le hizo donación y dio el derecho quo tenia 
á esta conquista por ser deudo y ambos franceses, para 
lo cual suplicó á la señora reyna doña Catalina, que go­
bernaba entonces á Castilla, por muerte del señor rey D. 
Enrique su esposo, en tutela de su hijo oí señor rey 
D. Juan el Regando, para que en nombre do S. M. so 
la otorgase. Dicese aue Mosen Rubín de Rraramonie, dio 
cuenta de la merced que le habla hecho el s<'ñor rey I). 

7 
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Enrique al Papa^Benediclo décimo tercio, de como la con­
quista de las siete Afortunadas islas de Caaaria estaba por 
suya, y que su Santidad nombró por obispo do ellas al 
reverendo padre D. fray Alonso de Barrameda> y después 

t)or su muerte^ al reverendo padre D. frdy Alborto de 
as Casas, ambos religiosos de la orden seráfica, poro sin 

renta por no estar basta entonces conquistadas las islas, 
ni se conquistaron en tiempo del Almirante, y asi no pa­
saron dichos obispos á ellas. 

£ste caballero francés Mosen Juan do Betancurt> 
vendió ciertas villas que tenia en Francia, y vino con 
gente francesa, gascones y otras naciones y llegó con su 
armada k la isla de Lanzarote, la cual ganó fácilmente por 
ser pequeña y tener pocos vecinos. Tiene esta isla de cir­
cunferencia 25 leguas, 10 de largo y 5 de ancho. En 
ella hizo un devoto oratorio en que viviesen algunos reli­
giosos de nuestro seráfico padre san Francisco, doctos y 
de mucha virtud, los cuales habia traido consigo de Es­
paña para predicar y convertir aquella gente; que fue­
ron los primeros predicadores do la ley evangélica en 
estas siete Afortunadas islas, y á quienes deben sus mo­
radores los primeros rudimentos de nuestra santa fú ca­
tólica, decde aquella antigüedad hasta hoy. 

Porque en tiempo del emperador Justiniano (refiero 
el padre fray Francisco Gonzaga) vino á estas siete Afor­
tunadas Mas desde el reyno de EMocia, el bien aventu­
rado monje Macinvio, y trajo por su compañero á el bea­
tísimo Blandino padre de tres mil monjes y varón de ad­
mirable abstinencia. Estubo en todas ellas espacio de sie­
te años continuos, y predicó y dio á conocer á Cristo 
Redentor nuestro por verdadero Dios y rey universal de 
todo lo criado, que murió en un cruz escarnecido por 
salvar misericordioso todo el g¿nero humano, á sua mo­
radores isleños. En confirmación de la verdad t«n sólida 
y fidedigna que enseñaba á eaüM paganos isleño», por sus 
preces resucitó el Señor uo gigante d« admirable gran­
deza haciéndolo salir vivo y sano del sepulcro en donde 
horrible yacia, (hubo en aquellos tiempos y en los do 
nuestra conquista algunos gigantes en eitas islas, y aun 
hasta hoy con estar la naturaleza tan postrada hay al­
gunos hombres agigantados y robustos, asi en el cuerpo 
como en las horribles fuerzas, como adelanto se dirá) á 
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este tal gigante de allí á pocos días dicho padre Maclo-
vio bautizó, y era el predicador que mas lo ayudaba á 
referir lat penas y tormentos que los paganos pasan en la 
otra vida, como quien los babia tocado con la eiperien-
cia. Otros muchos milagros obró este santo padre en aque­
llos tiempos en estas islas, de cuyos paganos habitadores 
sacó crecidos frutos de virtudes. Partióse de ellas, y co­
mo están tan distantes de tierra firme que no les podia 
socorcr fácilmente de allí en adelante con sacerdotes, y 
predicadores ministros de Jesu-cristo, tanto se les fué per­
diendo, con el curso del dilatado tiempo estas santas me­
morias, fé r bautismo, que por algunas noticias muya 
lo icjos solamente sabian, ú por lo nuturai, que había so­
lo un Dios y que estaba en los ciclos, que eradedonde 
les venía todo lo bueno, y quien los criaba y sustenta­
bâ  y á quien daban gracias en retribución de lo que les 
sucedía. También se les hallaban algunas cuentas de barro 
muy antiguas que era por donde rezaban sus oraciones. 
y algunas cruces mayormente sobre los sepulcros, que los 
formaban de piedras, como al último so dirá. 

De ahí á poco tiempo, conquistó á Fuerte ventura 
Mosen Juan do lietancurt, que fuá el año de 1407, ha­
biendo antes el año de 1400 conquistado a la isla de 
Lanzarote, según dicen algunos; aun que ¿ mi me pa­
rece se han errado en el número do los años de las con­
quistas do dichas islas, que se conquistaron mucho des­
pués, segUB infiero; porque si la de esla afortunada isla 
gran Canaria, se acabó de conquistar el año de 1477. y 
la de Lanzarolesc conquisto (según esa opinión) el año de 
400, no es creíble que estuviera 77 años por conquis­
tar Canaria después de haberse conquistado otras islas; 
cuando es cierto queostnbo en conquistarse 38 años, con­
tando desde el primor asalto y entrada de Moten Juan 
de Bctancurt. 

Tiene de largo dicha isla de Fuerteventuia v«inte y 
ocho, á treinta leguas, y de ancho siete por donde mas, 
teniendo pues lietancurt estas dos islas, y á los mas de 
*̂u moradores ya cristianos, forneció bien su armad», y 

dando al cóliro paño, ilcgó con ella á la isla gran Canaria 
que fué el año de 1439. Tomó tierra ala parte del sur 
en ua sfMcible puerto llamad» Arganeguin, y saltó con 
bU gente en fu arenosa playa. Tenían los canarios no-
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ticia de navios, por que 40 años anles que viniese Me­
sen Juan de Bclancurt, babian estado en gran Canaria 
dos nnos de mallorquines, con los cuales tuvieron paz y 
tonlrataron, conmutando mantenimientos por ropas, y 
otras curiosidades. Estos mallorquines edificaron (consin­
tiéndolo al rey Guanarteme) dos templos en la isla en el 
año de 1 (39 el uno consagrado á la bienaventurada 
santa Catalina Virgen y mártir, un cuarto de legua apar-
lado del Rio Giniguada, en donde está hoy la Ciudad 
real de lás Palmas, y otro tanto poco mas ó menos apar­
tado del puerto de las Isletas, llamado hoy de la Luz, 
y el otro en la Aldea de san Nicolás^ dedicado al mis­
mo santo, de quien tomó el nombre dicha aldea. Pusie­
ron en ellos unas imágenes de talla toscamente labradas 
y ó lo antiguo, que son san Nicolás en su iglesia^ y santa 
Catalina en la suya-, y juntamente en esta á san Anto­
nio Abad. A este santo ediHcaron después ios españoles 
una iglesia, cuando sentaron su Kcal̂  en donde es hoy 
ciudad do las Palmas, que fué la primera iglesia parro­
quial que hubo en ella-, y en donde eslubo después el 
cabildo cclesiáslico mientras se edificó la santa iglesia 
catedral. Estos mallorquines cuando se volvieron, pro­
metieron á los canarios de venir otra vez, y traerles mu­
chas curiosidades, y otros géneros de los que á ellos 
faltaban. 

Pues como los canarios de Argatt^gin vieron los na­
vios de Betancurtj creyendo ser los mallorquines, con 
mucho regocijo y alegría les fueron á recibir á la ribera, 
llebándoles refresco de mantenimientos. Visto esto por 
Betaiicurt, sease por que no se fió de «tilos, ó seasc por 
su mal consejo, puso su gente en orden, y estando des­
cuidados los canarios, y los mas sin armas, de suerte 
dieron en ellos, que matando á unos, y lüf icndo á otros 
se fueron retirando. En este batallón murieron mas de 
cien canal ios, por cojerlos sin prevención, sin armas, y 
descuidados, sin colera. Viendo pues, y considerando en­
tre ellos de la suerte que ios hablan burlado, con gran­
dísimo corage se recogienin y fortificaron, volviendo so­
bre el francés de tal manera, con tal sol)erbia y furia que 
el Betancurt so embarcó con mucho trabajo con su gen­
te, dejando muertos mas de doscientos hombres de los 
suyos de los cualcn comBDiarou á tener ormas los cana-
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rios. 
Eile fracnso le sucedió á 6c(ancur(, por no haber 

esperímcnlado primero y tomado razón del estado do In 
tierra y de la resolución de sus moradores. Siendo muy 
cierto que para no errar al fin, el mejor medio es dar 
con la cuenta al principio. I'orque quien adelante no mira 
atrás se halla, dice un axioma español; que aun por eso 
el diestro marinero no gnhicrna ni guia la nave por la 
proa sino por la popa, que do otra suerte ni pudiera na­
vegar^ y diera á cada balance en mi! escollos, queriendo 
después reparar el daño cuando quizá no tendría reme­
dio. 

Visto por Moscn Juan de Uetancurl la aspereza de 
la tierra, y lo valiente y feroz de sus moradores que gcn-
tilicamcnle la habitalian, dio al líem/>o velas navegando) 
hacia el poniente, hasta llegar á la isla de la Gomera, 
ia cual con poca pérdida tomó por ser isla pequeña y ihí 
grandes puertos. Tiene esta isla de la Gomera veinte y 
dos leguas de circunferencia, y siete do largo. Halló c;i 
olla muchos ganados y abundantes, y regaladas aguas. 
Su gente es disiír.ulada y vengativa. S'is armas eran vari» 
tostadas con pantas muy agudas, y píodies, siendo on 
tirarlas tan diestros y fuertes, que dando en una tapia 
escondían las piedras como si fueran balas. A mí,me dijo 
un religioso de mi orden, predicador, hombre de muclia 
verdad y fidedigno natural de dicha isla, que conoció 
algunos gomeros aun en esta edad, tan fuertes que tira­
ban una piedra á un tronco verde do una tabaiba, y la 
escondían dentro algunas veces y otras la dejaban en su 
palo estopiento bien clavadas. 

Dejó esta isla ganada, guarnecida con alguna do su 
genio lletancurt, y pasó á la del Hierro qira está mas al 
|)oniento y apartada de esta catorce leguas, la nial tomó 
tüinbien h |toca costa por ser pequeña. Tiene veinte y 
tres leg'ias de circunfcrencin y seis de largo. Ks esta is­
la del Hierro muy seos sin tener alguna agua corriente', 
empero muy fructífera por ser húmeJBj y estar mas cer­
ca»» ni norte. Su gente es muy sencilla, afable y dócil. 
Usaban de las mismas armas que las otras tres islas. Kn 
ella estaba aquel ¿rbol del agua tan celebrado de Minio 
del padre Mariana y otros, porque daba de beber á to­
dos BUS habitadores con una nubécula ó bruma queso-
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hrc él se ponia, tan continua, que haciendo gotear todas 
sus hojas 8C llenaba un all)ercon que tenian fabricado al 

Í
ie, de agua tan cristalina que era el comua remedio. 
',slo causa admiración á alguno» que lo oyen, siendo dig­

no de creerse y que duró muchos años. Llamaban k este 
árbol los naturales herreños, Gstao. Estaba en una hoya 
de una sierra, y hasta bien poco bá se vía allí su tron­
co, el cual con la continuación del tiempo se ha perdi­
do. Tiene la gente de esta isla el modo de cantar muy 
lastimoso, y causaba dolor á quien lo oia; y aun hasta 
hoy cantan en castellano la misma entonación, y mueve 
á compasión h los que la oyen, enterneciéndoles á todos 
el corazón. 

CAPITULO 11. 

Vuelta de Uoun Juan de Betancurt á la isla dt Lanza-
rote y de alU á E$paña, y de la venidu de Diego Berre­

ra ala conquiita. 

Ganadas las islas de la Gomera y Hierro, por Mosen 
Juan de Betancurt; cansadode los trabajos pasados en la isla 
gran Canaria; fallo de gente y corto de regalos y pro­
visiones de comidas; dejando en guarda alli algunos cris­
tianos, volvió con su armada á U isla de Lanzarote, en 
donde d'̂ jó en su lugar y con el mismo gobierno á Ma-
ciot Medióte de Betancurt, ó como otros dicen que se 
llamaba Menaute de Betancurt su sobrino, casado que 
estaba con una hija del rey que babia sido de dicha isla, 
ron a'gunos cristiano» franceses y de otras naciones. Na­
vegó k España y de alli á pocos dias desembarcó en el 
puerto de san Lucar de Barrameda, en donde fué muy bien 
recibido del duque de Medina, que en aquella sazón te» 
nia BU palacio en la misma villa. Pasó después á la corte. 
Yióse con el sefior rey D. Juan segundo, y con la seño­
ra rpyna doña Catalina su muger. Hecibiéronle con en­
trañable amor, y publicamente le llamaron los señores 
reyes, el venturoso rey de las afortunadas islas do Cana­
ria como cunsti de papeles auténticos. Después de haber-
\o. hecho mucha«< honras los señores reyes de Castilla, vol­
vió á Francia Mosea Juan de Betancurt rey y señor de 
las islas CaBATÍas, y nnirió ado de 1408 séeodo de edad 
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ilu setenta añoR. 
Quedó por su heredero f legitimo sucesor su sohrino 

Maciot Medióte de Retnncurl, el cual pnra aralmr do con 
qutatar las tr(*s islas mas fuertes que qucdaiían, y son 
gran Canaria, Tenerife y la l'alnia, se valió del rey d(> 
Francia, que al punto le dio sn favor y navios con gontr 
de guerra para dicha conquista. Supo esta desatención el 
señor rey 1). Juan segundo de Castilla, y llovida muy 
mal, porque en algún tiempo no tubiera el francos de­
recho alguno ii estas siete Afortunadas islas; para lo cual 
mandó luego al almirante Pedro Barba de Campos con 
navios de armada á la isla du Lanzarotc, á que lUaciot 
Medióte reconociese ul vasalla(¡e y pagase el feudo que 
debia á la católica corona de Cnsliila, obligación que bubia 
hecho su tio> con mucho rendimiento, cuando S. M. le 
hizo merced de la conquista* 

Llevaba orden espresa «I Almirante, para que si ŝ e 
resistiese Maciot Medióte ó quisiese queol rey de Fran­
cia tubiera patte ó entrada en la conquista, lo despojase 
de ella y quitase las islas que tenia ganadas el rey de latí 
Canarias su tio. No fué esto necesario, porque aunque 
tubo «1 Almirante algunos reencuentros de mar, ron Ma­
ciot Medióte, por último se vino á componer, do suerte 
que renunciando la amistad y concierto que tcriia pac­
tado coH el rey de Francia, se reconoció por vasal!.) do 
Castilla, intitulándose siempre rey de las islas do Canaria. 
hasta que las vendió al Almirante l'cdro Borba de Cam 
pos; el cual después las vendió á I'edro Pcrnza, y este las 
traspasó á un U. Guillen de las Casas caballero sevillano, 
el oual 1M dio eo dote á una hija suya, que casó con 
otro caballero sevillano llamado Hernán Feraza, y este las 
dÍ4') también después en doto á doña Inés Pcraza su hijo, 
que casó con otro caballero do Castilla la Vieja llamado 
Diego de Herrera, hijo legitimo do Pedro Gnrria de Her­
rera mariscal de Castilla, y señor do Ampudia, y de su 
nmger doña María Ayala, los cuales se desposaron un lu 
ciudad de Sevilla, y luego so intitularon reyes de las 
isla» CMUtrias. Este titulo les duró, hasta que después los 
soñaros rejtos l>. Fernando quinto de Castilla, y doña 
Isabel, por ciertas razones do estado lo quitó á sus liere-
ÚBne, iiaotendolos señores solamente dü Ins cuatro islas. 
Ikiy son ya tiluhs do Castilla sus descundientes, porque 
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la isla de Lanzarotc y en parte la de Fdcrleventura, es 
marquesado que anda éntrelos herederos en líiígia. Fucr-
leventura es señorío, cuyo señor es boy D. Fernando IVla-
lias Arias y Saavedra, y las irlas de la Gomera y Hierro, 
es condado, cuyo dueño es D. Juan de Rojas hijo legi­
timo de D. Gaspar de Rojas, y nieto de 1). Juan Bau­
tista de Ponte, marqués de Adeje, sus estados en la isla 
de Tenerife, de quienes es heredera dicho D. Juan su 
nieto, conde de la Gomera. 

Oíros escriben que el pasar el señorío de estas sie­
te Afortunadas islas, desde Mosen Juan Ú6 Retancurt, su 
primero rey y señor natural, que las comenzó á conquis­
tar en tiempo del señor rey D. Juan el segundo de Cas­
tilla, por donación que le habíu hecbu iMosen Kuhin de 
Bracamonte su deudo, hasta Diego (je Herrera, sucedió 
de esta suerte. 

Para conquistar las tres islas mayores, gran Canaria 
Tenefife y la Palma, le faltaron á Mosen JuandeBetan-
eurt dinero, gente y bastimentos, y se embarcó á buscar­
los al reyno de Francia en donde tenia su hacienda, do-
jando ct. su lugar y representando su persona misma, 
con (loder amplio para goi)crnar las Afortunadas islas Ca­
narias, ú un caballero francés sobrino suyo, llamado Ma-
ciot de Retaiicurt, h quien solían llamar también Menau-
tc d Bctancurt. Ksto tal con la autoridad que se pen­
saba de rey y señor natural de las conquistadas islas, se 
liesaforó tanto, que llegó á vender por esclavos á los natu-
r.iles isleños, nuevamente convertidos á nuestra santa fé 
(.tlóiici, por haberlo antes hecho muchas veces su tío, 
(lo que le resultaron algunos enfados con un caballero 
cüiiijuistador llamado Hernán de Alarcon, que le procu-
r;tb:i istorvar este mal proceder, lo cual aunque lo disí-
iijiiliiLtai! todos, á ninguno purecia bien por ser cristía-
I l l l S . 

Sciili.i mucho el obispo D. fr*y Mendo aquestas co-
síis, y undole á visitar algunas veces, le rogó no ven-
ilicsi' ni sugclasc como á esclavot aquellos naturales isle­
ños, pues eslai»an cristianos y libremente reducidos ¿la 
U' verdudcfa de Ji-su-cristo redentor nuestro, que los ha­
bla triado libres cono á los demás cristianos, y acerca 
(k esto le dijo el santo Prelado algunas cosas para disua-
üilo de propoíilo tan perverso, que tanto ofendía á DioB 
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nuestro señor. Empero Maciot de fietancurt ¿todases­
tas razones amorosas atendió poco y se le dio menoSi 
obligando al santo obispo á que se lo reprendiera con as­
pereza, Y ¿ que públicamente le exagerara su culpa, de 
que se originaron en demandas y respuestas muchos en­
fados entre los dos, hasta que de ello dio cuenta al se­
ñor Rey Ü. Juan el segundo de este nombre en Castilla: 
Í S . M. escribió una carta de reprehensión á Maciot d« 

etancurt, y que no prosiguiese en la venta de los na­
turales isleños. No se enmendó con esto, porque fueron 
segundas quejart ¿ la Corte, de que S. M. se enojó mu­
cho, y mandó á Pedro Barba de Campos, que con tres 
navios de armada y con titulo decapitan general de ellos 
pasase á las islas .4fortunadas y prendiese á Maciot de Be-
tancurt sacándole fuera de ellas y desposeyéndole de su 
gobierno. Puso en ejecución su viaje como le era man­
dado. e( espitan general Pedro Barba de Campos, y lle­
gó á la isla de Lanzarote. Supo Maciot ja orden que lle­
vaba, y temeroso del castigo tanto como temeroso de su 
culpa, le fué ¿ dar la bien venida, y rogó no ejecutase 
la orden por que su voluntad era, há muchos días, de par­
tirse de aquella tierra, y asi que traspasarla en el dicho 
capitán general, el derecho que tenia de las siete islas, 
pues para todo tenia poder de su tío (siendo cierto que 
no lo tenia mas que para el gobierno durante su ausK;n-
cia) y asi que le diese término para mandar á buscar fa­
cultad y licencia del rey para traspasarle dicho derecho, 
asi de las cuatro islas conquistadas, como de las tres por 
conquistar. Suspendió el general la orden por la conve­
niencia que de esto se le seguía, y al siguiente dia so 
despachó navio ¿ España, con persona que en nombre 
de Belaiicurt, hiciese la súplica á S. M. de lo propuesto. 
La cual hecha, el rey nuestro señor concedió licencia, y asi 
brevemente volvió el mcnsagero á la ¡¡-la de Langarote, 
en virtud de la cual, Maciot de BetaiKurt vendió el 
derecho de las islas conquistadas y por conquistar, al ca­
pitán general Pe ro Barba de Campos, con el titulo mis­
mo de rey y señor de ellas. 

Hecha la venta Maciot de Betancourt, se embarcó ú 
la isla de la Madera eo donde año de 1425 hizo con­
cierto con el infante U. Enrique, hijo del señor rey 
1). Juau el primero en Portugal, de venta v traspaso du 

"8 
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las islas que ant<;s había vendido al dicho general Pedro 
Barba; y por ellas le dio ei infante cierta cantidad de 
maravedises. Asi \r> afuma Juan de Barros en su histo­
ria. De alli pasó Betancurt á España y dio cuenta á su 
tic Mosen Juan de Betancurt de lo que pasabâ  callando 
las dos ventas que bahi» hecho. Recibió las cartas su tic 
que aun á la sa/on estaba en Francia y le envió poder 
amplio para que las traspasase en quien le pareciese. Ha­
blóle á D. Enrique de Guarnan conde de Niebla, si se 
las queria comprar mostrándole el poder que de su tio te­
nia, y luego se las compró el conde, y Maciot le otorgó 
escritura pública. 

Mientras esto (.asaba, Pedro Barba de Campos esta­
ba pacificamente en el gobierno y regii^iento de sus is­
las, y sin pensar ni tener i'onocimiento de los traspasos 
que Álaciot bahía hecho, mas antes procuraba caudal pa­
ra pasar á la conquista de las tres que quedaban, y su­
po que el infante D. Enrique de Portugal prevenía ar­
mada para venir á tomar posesión de las siete islas Cana­
nas. Cuidadoso le tuvo de alli en adelante este aviso y 
nuevas, hasta que á vista de Lauzarote llegó dicha arma­
dâ  y previniéndose can mucha diligencia los do tierra 
vieron pasó de larj;o hacia la isla Afortunada gran Cana­
ria. Llegó ¿ ella. Saltó en tierra D. Fernando ic Castro 
su {general. Siguiéronle los capitanes, marcharon los sol­
dado*. Viendo esto los canarios gentiles, acompañándoles 
su Rey Guanarteme, en breve se juntaron,, y bajaron 
al puerto. Resistiéronse muy valerosamente los portugue­
ses y pelearon de tal suerte los canarios que á poras horas 
los hicieron embarcar con tan gran susto, que dando al 
viento velas navegaron otra vex á su rcyno, con pérdida 
de la mas parte de la gente, y sin ganancia de treinta 
y nueve mil doblas que había gastado el infante en pel-
trcchar la armada. Volvió el infante ¿ rehacerla con mas 
gente, y nombró por capitán general de ella ¿ Antonio 
González su guardaropa. Despachóla brevemente y llegan­
do á gran Canaria le salieron ¿ recibir con mas acom­
pañamiento los isleños-, y por agasagarles hicieron tal 
carniza en tos recién llegados, que apenas estuvieron una 
hora en tierra-, pues los mas muertos, unos heridos y 
otros maltratados se veían en la arena, y asi como pu­
dieron se embarcaron huyendo del furor de lo» gentiles 
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que era tan impetuoso que si no se don prisa, no queda 
portugués vivo de los que (haciendo chanza de los an­
tecedentes que hahian venido en la primera armada) se 
embarcaron. Volvieron asi á Portugal tan vergonzosos, que 
no se atrevieron á llegar tercera vez, ni á levantar gente 
para su conquista. 

Dióse por sentido el Señor Rey ü. Juan 2.* de 
ejte nombre en Castilla cuando tuvo noticia de la pre­
tensión del Infante, y del agravio que le hacia, "en que­
rerle conquistar sus tierras y tener derecho A ellas prfr 
la venta engañosa que le habia hecho el francés Maciot 
de Betancurt. Dio cuenta de su agravio al l'apa Euge­
nio 4." de gloriosa memoria, que entonce-i gobernaba la 
silla apostólica, embiando por embajador para disputar 
el negocio, al Ür. Luis Alvarez de l'az, de su consejo-, 
y alegado ante S. Santidad por el dicho embajador el 
derecho del Sr. Rey de Castilla, salió la sentencia en fa­
vor del Sr. D. Juan el 2." el año de 1431, y asi cesó 
la contienda entro Castilla y Vortugai; y el Infante do 
cmbiar portugueses para hacer encolerizar ¿ los canarios. 

El conde I) Enrique de Guzman, no se quiso en­
trometer en esté litigio pudiéndolo hacer contra el In­
fante, pues su compra y traspaso habia sido con poder 
del dueño y señor legitimo, y al del Infante le faltó es-
la circirnslancia y también la licencia y consemimiento 
áv\ Rey, como lo habia sitk) el del capitán general Pe­
dro Barba de Campos, que fu¿ el que tuvo validación 
y quedó firme: y asi después con facultad Real las ven­
dió 6 Fernán Pérez, con los mismos honores de Rey y 
señor de ellas; y este, Fernán Pérez -las traspasó asimis­
mo con licencia del Rey en el condo de Niebla D. En­
rique de (iuzman, que antes las habia comprado al fran­
cés Betancurt. El conde hizo cesión de ellas á Guillen 
de las Casas ó Casaus, qué alcanzó también confirmación 
del Sr. Rey D. Juan, en el año do 1433-, y después 
Guillen de las Casas su hijo, con facultad Real las ven­
dió á Hernán Pcraza su cufiado, caballero sevillano, con 
él fnismo título que sus antecesores las tuvieron, por 
escritura que le hizo el &ñú de 1443 que está en el 
Real arcfíivo de Simancas. 

Pasó Hernán Peraza f< estas afortunadas Islas, á to­
mar posesión de su señorío y reino. Trajo consigo un 
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hijo y una hija, que había tenido duranle cu mattimo* 
nio, llamados D. Guillen Peraza y Duna Inés de la* 
Casas Pera7a. Fué inoy bien recibido de todos sus mo-
radores. Tomó su posesión y puso Jueces en ellas. 

De allí á poco, en la Isla de hi Palma, sus mora­
dores mataron á D. Guillen Peraza^ y quedó por única 
heredera Inés de las Casas Peraza, que estaba casada con 
Diego García de Herrera y Ayaia, hijo legitimo de Pe­
dro García de Herrera señor de Ampudia, y mariscal 
de Castilla-, y de su muger doña María de Ayala, seño­
ra de la casa y estado de Ayala; y así por este casamien­
to Diego García de Herrera y Ayala, se intituló dueño, 
rey y señor de estAS Afortunadus islas, después de haber 
muerto su suegro Hernán Peraza, y las gobernó muchos 
años como se dirá. 

Tampoco le fallaron pleitos ¿ Diego García de Her­
rera, y á su muger acerca del señorío de las islas sin 
ellos intentarlos, no de las conquistadas que estas tenían 
en pacifica posesión, sino de las tres por conquistar, gran 
Canaria, Tenerife y la Palma-, y fué el caso, que el se­
ñor rey D. Enrique cuarto de Castilla, hijo del señor 
roy D. Juan el segundo, cuando se casó con la señora 
rcyna doña Juana infanta de Portugal, año de 1455, hizo 
donación y merced de la conquista de gran Canaria al 
conde ¿? Atougia D. Martin de Alaide, por haber traí­
do de Portugal ¿ Córdova, k la señora reyoa su mugér, 
00 sabiendo S. M. que estaba hecha merced á doña Inés, 
Peraza por su padre Hernán Per4U. El conde traspasó esto 
derecho al marqués D. Pedro Meneses, y el marqués !<• 
vendió al infante D- Fernando, hermano del señor rey 
D. Alonso V. de efte nombre eo Portugal. El infante 
aprestó una armada para la conquista, é hizo capitán gene­
ral de ella, i D. Diego de SiWa, que después fué eondo 
de Portalegre^ y despachóla con orden que fuese á con­
quistar la isla gran Canaria. Llegó á ella la armada, y 
saltó en tierra su lusitana gente, pero los canarios que 
estaban en vigía, no les dieron lugar á que estuvieran 
muchas horas en tierra, haciéndolos embarcar mas que 
de paso, quedando muchos agonizando en la ribera. Esta 
nueva llevaron al infante, que lo sintió sumamente por 
haberle costado mucba plata el despacho de la armada. 
.Súp >lo Diego de Herrén, y penonalmetite pasó al reyno 
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de Portugal, y puso el agravio nn juicio ante i'l señor rey 
ü . Alonso, j S. M, con acuerdo de su consejo, senten­
ció la cam-a en íovor de Diego Garcin de Herrera; y asi 
el infante no trató mas de la conquista. Esta fué la ter­
cera entrada que hicieron los portugueses en esta isla, y 
siempre salieron con las manos en la cabeza. De esta ma­
nera cuentan olgunos (a posesión del reyno de las islas 
de Canaria, desde Mosen Ruhin de BracamontCj hasta 
Diego García de Herrera, que fué quien la>* traspasó á 
los señores reyes católicos D. Fernando y doña Isabel̂  en 
cuyo tiempo se acabaron de conquistar. Lleve cada uno 
la opinión que' quisiere, que todo es creible. Volvamos 
ahora á tratar de contar conforme al principio de este 
mismo capitulo. 

Dio cuenta Diego de Herrera, al señor rey D. Enri­
que lY de este nombre en Castilla (esto fué á lo último 
de su reynado) de como le habían dado en dote las siete 
islas Afortunadas de Canaria, pidiéndole su beneplácito 
y licencia para ir á tomar posesión de las cuatro, y aca­
bar de.conquistar las tres mayores que quedaban, y S. M, 
con mucho gusto se 4a dio luego, con cuyo consentimiento 
Diego de Herrera y doña Inés l'eraza su muger, apres­
taron «u venida á \a» siete islas de Canaria, trayendo gen­
te y bastimentos para conquistar las que faltaban por ganar. 
Embarcáronse en el pueito de Santa María, y navegando 
el Océano abajo llegaron á la isla de Lanzarote. Die­
ron áncoras ¿los navios en el afamado puerto del Arre­
cife, y fueron muy bien recibidos de los caballeros y no­
bles conquistadores que en ella habían quedado, los cua­
les vinieron con Mosen Juxn de Betancurt ¿ la con­
quista, siendu los mas sus parientes y deudos, de quie­
nes se pobló mucha parte de la isla. Estos lo juraron 
por su rey y señor natural de las cuatro islas, bajo la 

Croteccion y vasallage de los señores reyes de Castilla, 
aciendoles alegrisimas fiestas y grandes regocijos, ¿ quie­

nes honró y acarició con entrañable afecto el Diego de 
Herrera y su muger doña Inés Peraza, mayormente des­
pués que llegó i su noticia, que los mas de dichos ca­
balleros eran parientes y amigos de Mosen Juan de Be* 
taocourt MU primer rey y conquistador de ellas. Descan­
só en esta isla algunof días, y después pasóá la de Fuer-
teventura.. en la cual por ser mas larga y de mas aguas 
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(en el ínterin que t:<maba consejo de lo que le conge­
nia, y disponía su gente para pasar 6 la conquista de 
gran Canaria) hizo fundar un convento de frailes meno­
res, de los religiosos que trajo en su compañía, de nues­
tro seráfico padre san Francisco de la regular observan­
cia, el año de 1450, poniéndole por titular á san Bue­
naventura, sesto doctor de la iglesia, por haberse gana­
do dicha isla en 13 de Julio, día de este doctor seráfi­
co. De este santo cardenal, y doctor de la iglesia, y délo 
áspero de la tierra en la lonjitud despoblada de sus cam­
piñas, le pusieron Io5-e<pañoles por nombre Fuerteventu-
ra á la isla, llamándose ella desde los Romanos la isla Ca­
praria. Este fué el primer convento (aunque segunda mo­
rada de religiosos, porque antes tuvieron oratorio y hos­
picio en la isla de Lanzarolc^ mandado hacer por Mosen 
Juan de Belancurt) que hubo en estas afortunadas islas, de 
religiosos. Fundóse estando en la conquista de gran Cana­
ria, once años después de la primera entrada que hizo 
Betancurt, veinte y siete años antes que se conquistara 
dicha isla gran Canaria-, la cual estuvo en conquistarse 
espacio de treinta y ocho años desde la primera entrada 
que fué el año de 1139, hasta veinte y nueve de Abril 
del año de 1477, que fué cuando se dio tín á la con­
quista, como mas claro se dirá adelante. 

CAPITULO m . 

Llegada dt bitgo de Herrera rey de las x$lat, á la 
de gran Canaria. 

Llegó con la mas jente que pudo juntar Diego de 
Herrera á la isla gran Canaria y tomó puerto en el que 
llnmhn db Gando, que está al leste, y se esliendo una 
playa de fas mas dilatadas y hermosas de'la Europa. Saltó 
en tierra. Tuso en orden su jente, jr sabido por los ca­
narios de la cindad de TeWe (que es lo mas cerca do 
este puerto) avisaron brevemente á toda la isla, la cual 
t>e puso en arma, y acudieron allí muchos de los Cana­
rios, con los cuales tuvo entonces una envestida en míe 
perdió mucha jente sin hacer casi daño en los Canarios 
por el avilo con que estaban prevenidos, T lijereza glan­
de que tenían en pelear. Es cierto que si lo» Canarios 
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de su propia calidad no futran compasivos y naturalmen­
te enemigos de crueldad por no saber de guerras ni ron-
tiendas campales, tuvieron bastante tiempo para destrir-
ird todos los cristianos^ u)<is escaparon muchos por que 
eran tan famosos ios Canarios, que no matarían hombre 
que peleando huyera ni estuviera sin armas, ó en el sue­
lo postrado; teniendo á viliania reñ>r con estos tales. 
Solamente peleaban cuerpo Ix cuerpo por no saber hasta 
entonces mas ardides de (̂ ucrra, como después que se 
fueron adiestrando con las lecciones marciains y encuen­
tros de campaña, que les dalmn valientes los cristianos. 

Fuclo forzoso á Diego de Herrero retirarse á los na­
vios con pérdida de mucha jente: y considerando que 
la fuerza de la isla habia concurrido á aquella parte, de­
terminó a<-ometerles por la vanda de Galdar, que era el 
asiento, y corte del señor, y rey do la isla llamado Gua-
narteme. Este nombre tenían todos ¡oé reyes de esta isla 
afortunada grun Canaria, descendiendo de unos en otros 
por herencia, y mayorazgo. Como rey do España, rey do 
Francia ¿vc. 

l*ara esto, emitió Diego de Herrera por capitán y 
gobernador á un yerno suyo llamado Diego de Silva, caba­
llejo portugués, hombre muy valeroso, y esperto en la 
milicia, con doscientos hombres de {<,uorra en tres cara­
belas. Saltó en tierra en la costa del Ahomastil, y do 
allí subió á un alto quC l'aman ahora los Palmítaics, y 
entonces eran montañas muy ásporas} á las cuales pegó 
fuego. Vieron esto Guanarteme el rey y los suyos que 
estaban en la villa de Galdar, y con grande enojo y so­
brado corage vinieron sobre los cristianos, y ingeniosos 
usaron un ardid, que fué poner fuego po' la parte del 
monto, por donde los españoles habían entrado, para que 
no pudiesen volver á sus navios,, y miserablemente pere­
ciesen todos entre sus manos. Viéndose pues Diego do 
Silva con su gente, que talaban el monte tan cercados 
do fuego, la fleccsidad le hizo tomar resolución de cami­
nar por sobre lo quemado, y esto huyendo siempre por 
que venían con grandísima furia tras ellos los canarios, 
y viendo que ni él ni su gente podían sin gran peligro 
de las vidas volver á les navios, caminó con su ejército 
en orden hasta llegar á la villa de Goldar, en donde es­
taba una plaza muy grande cercada de pared en circulo 
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de dos tapias en alto, muy anchas y de muy grandes 
piedras, la cual tenia solamente dos puertas ó entradas, 
una en frente de la otra. En esta plaza los canarios ha-
cian ciertos juegos y ejecutal-an sus justicias. Entróse en 
ella juzgando defenderse, y con valor lo hacían con ba­
llestas, lanzas y otras armas, pero con gran flaqueza> por 
la falta notable de mantenimientos, mayormente de agua. 

Viose en esta ocasión lo que cuenta TAcito histo­
riador de los esguisaros, que antes de la batalla en tiem­
po de Yitelio se mostraban valientes, mas salteándolos 
Cezina capitán general de las armas imperiales, se obser­
vó que los que antes del congreso se mostraban feroces, 
en la ocasión por tenerlos censados se veian cobardes-, y 
al contrario, ios que M mostraban modestos, rendidos 
y con menos defensas y armas, son después los mas ade­
lantados. 

Acorralados tos tuvieron aili todo un dia y dos nu­
ches, en cuyo tiempo nuoca se apartaron de su vista 
y el cerco los canarios, diciendoles con ademanes y se­
llas que no peleasen mas, y se entregasen-, lo cual no 
solamente hacinn con estas señas ó lo lejos, sin» que 
lleuando á la habla se lo daban á entender por palabras 
fespañolas y canarias, muchas de las cuales snbian ya y 
entendían de una parte y otra enseñadas de los cautivos 
que se apresaban. En este aprieto y conflicto, se mostró 
animosísimo Diego de Silva, esforzando cada instante á 
sus soldados porque no desmayasen con la falta de los 
mantenimientos y diciendoles que Dios nuestro señor 
volvería por ellos, pues su santa fé y causa defendían-, 
y viéndose ya sin esperatua alguna de humano socorro 
y que la fiereza de aquellos gentiles crecía mas exor­
bitante cada día, trataron de pedir favor al oielo; y en­
comendándose á Dios nuestro señor y á su bendita ma­
dre María Santísima, reina y señora de los afligidos, be­
nigno y misericordioso les socorrió de esta suerte. 

Había en esta villa y pueblo Galdarico una muger^ 
diada del Rey Guanarteme, que había estado años an­
tes presa y cautiva CIMI los mismos cristianos^ y vueltose 
cristiana, la cual llanialtan María Tasírga muger de gran­
de valor, y de mucba piedad, y que babii aprendido la 
len|i(ua Castellana. Esta muger, ó ya de compasiva, de ver 
que sin duda alguna pereserian todos enclaustrados, ó 
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por qu<3 la primera gracia que habla recibido en el sai -
to Biiutismu, piadüsamcnte y con fervoroso amor de los 
cristianos, el alma le tocaba, se llegó cerca las tapias en 
donde los españules le podían oir, por que pensasen los 
canarios que haciendo mofa de ellos asi se divertia, y en 
nuestro easlellano idioma cantando les dijo. No tenéis 
otro remedio, cristianos, pira escapar quedando con la vi­
da, sino poneros en las manos y entregaros al Bey Gua-
narteme, yendo seguros y ciertos de quo por ningún 
caso recibiréis daño alguno (conocia esta como tan do 
su casa la compasibidnd é inclinaciones nobles de su Kcy 

» y señor natural). Diego de Silva, temeroso, le suplicó 
enctimendatidole con mucho rendimiento que ella con su 
llev lo tratase, y con moderación secreta so lo dijese; 
y que dándoles el Guanarlemc su real palabra, presto su 
entregarían^ poniéndose en sus manos y á su ófden. 

CAPITULO IV. 

Virtud, piedad y palabra del Bey Guanarteme, por la 
cual .(¡ano nombre de bueno deide entonces. 

Caminó María Tosirga adonde estaba el Bey 
y de secreto comunicóle lo que prelcndian hacer alu­
didos lus cristianos. Guanarteme usando de grandísima 
piedad, bondad y niísericordia, aunque gentil, in pirado 
por Dios, que dice que sino perdonásemos á los hom-
iires tampocu el cierno padre nos perdonará á nosotros 
nuestros pecados, porque sabia que en los mayores prin­
cipes la ciementia, y compasibilidad es de la eminencia 
In mejor basa; y porque ninguna cosa puedo condeco­
rar jiias é los reyes quo el perdonar benignos, injurias 
propiíis, siendo de grandes ánimos el remitirlas, y d« 
afeminados desear vengarlas, corno decía muchas veces 
Luis II de este nombre, no venpa ofensas del duque de 
Orleans el rey de Francia-, mandó que les dijese cautelo, 
sámenle no hicieran lo <|ue (cnian acordado por estar sus 
vasallos indignados contra rila, y si les quisiera hacer tan 
claramente cualquier agasajo, t»>niia algún motín entre 
ellos; y asi para oviar estos iiiconvciiientes determinaba 
ser mas ajus'ado que se pusirson en términos de hablar 
él V \)¡v¿i> lie SitvJ, como para iratar los nv.nlios ñeco, 

9 
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garios á su rescate, y que en este ínterin los oristianns 
correrían bacía él y lo prenderían, y entonces por librar 
su persona, sus vasallos les darían libertad. Dio esto niu-
ger ó ¿ngel, con el mayor disimulo que pudo y Dios nues­
tro señor la exilaba, el recaudo de su rey á los enton­
ces temerosos españolt^s, de que se alegró Diego de Silva 
muclio, y sus soldados mas. Lo$;róse usi el intento y preso 
el rey Guaiiarteme por los cristianos, los canarios genliles 
vinieron con gran furia á libeitarsu rey, diciendo ú gri­
tos en su maternal idioma, traición, traición, á cuyos 
alaridos saltaron algunos con sus ian/as y magados, la otra 

ftarte del cerco. Luciendo, notable estrago y carniza en 
08 españoles, por hallarse los mas de ellos casi sin ánir 

mo coo la hambre y la sed que padcci;in. Es cier;o fue­
ran pocoi ó ningunos ios de dmiro el cerco, al corage 
y cabiosa furia que traian los canarios, i-l ul rey Guanartc-
me no diera muchas voces que se estuvieran quedos, por­
que no fuesen causa de que los esp<->ñoles viéndose yá 
perdidos lo matasen, y asi que les pedia, pues le había 
sucedido aquella fatalidad sin prevenirla se pusiesen en 
paz, y tratasen sin tardanza de su rescate. Kilos (¡uc el 
amor y lealtad de su señor ndlurul los tenia ya sobre­
saltados lo dejaron, pues estaba cautivo J elección de su 
rey, el cual (siendo esto lo quH había concertado) hizo 
paces amorosas con los españoles dándoles paso franco pa­
ra que se vulvieseo ¿ sus navios, para lo cual les habiun 
de acompañar ellos, con tal que lo dejasen ir libre á su 
gente. 

Hechos estos conciertos con grandísima alegría (co­
mo se deja ver) de los cristianos, el rey Guanartcme 
llevó consigo para hospedarle en su casa á Diego do 
Silva, á sus capitanes, y gente mas principal d^ su 
compañía, haciendo alojar á los otros soldados en el 
pueblo, y villa de Galdar, en donde fueron regalados 
de aquellos geuliltw cou lo que podían y con los man­
jares y viandas de que bsatian^ por que era gente tan 
compadecida que no guardaban mucho tiempo rencor 
ni tralal)an en pasándoles el primer ímpetu, que era 
terribilísimo, de mas odio, y venganza; mas antes noti­
ciados de la sed, y de la hambre que traian, después 
de administrarles (según cada uno tenin) lo necesario, 
no faltaba sino ngasajailos amorosos dentro sus corazones 
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pnr que aunque gcntilrs los canaiios, como ó los mas 
jds tenia el señor escogidos para católicos, hacían accio­
nes ya óp predestinados, y osi les inspiraba lo que di­
ce por Salomón en sus parábolas. Si tubiere hambre tu 
enemigo dnic de comer, y si tubiere sed administrate, 
para que boba agua. Estubieron en esta villa aquella 
noche toda, en la cual se baulizó el rey Guanarteme 
ocultamente en m casa, (hiendo su padrino el capitán 
Diego de Silva, oue fué quien le echó el agua, po-
niendutc por nombre Fernanda, como te llamaba ei mo­
narca que gobernaba entonces b Castilla, y de alli en 
adelante le llamaron los cristianos O. Fernando Gua­
narteme el bueno, á diferencia de un sobrino suyo.hi­
jo de su hermano, que después de haber muerto el rey 
6U tio, tomó su mismo nombre como adelante se dirá. 

Otro dia de mañana, estando ya reformada su gente 
y remediada de la sed y hambre, quiso Diego de Silva 
volver á sus navios^ y el yá nuevamente D, Fernando 
Guanarteme se ofreció cariñoso ó ir sirviéndole^ y jun­
tamente todos los canarios que le acompañalran, asi no­
bles como plebeyos con familiarísima amistad hicieron lo 
mismo. Pusiéronse en camino, y llegando á un risco alto 
y de muy grande fuga, que está sobre el mar, por ci 
cual fácilmente no se poaia bajar en aquel tiempo, te­
mieron bs cistiano!! pensando ciertamente que "ios traían 
engañados á despeñar de su eminencia, y con lágrimas 
copiosas comenzaron afligidos á quejarse, diciendo que 
les habían faltado á la palabra y lealtad, cosa que para 
los canarios, aun en los mas viles era de muchísima afren­
ta, ciinnlo h,a$ en los nobles que se preciaban siempre de 
muy hidalgos. £1 rey en particular lo sintió sumamente 
por que la ley natural y sangre heredada de sus ascen-
dieiitüs le enseñaba que las palabrai de los reyes han 
de ser dilinilivas sentencias. Man de dar con el ejemplo 
autoridad, para que obedientes la cumplan los vasallos. 
Sino es ya que habían leído los españoles ¿ Osorio, que 
afirma imprudente, que para couservar la autoridad del 
rcyno, pueden los reyes no solo faltar á su palabra y fé, 
sino licitameiite mentir. Lo cual por presicion errónea 
se había de tildar^ porque siendo el mentir iulrisicamen* 
te malo, aun Dios no puede hacer que el mentir éea bue­
no. Y según esto debían juzgar, que aunque el rey cana-
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rio les lialiia empeñado su palabra ri'ai, lial)ia ile fallar 
á ella por coiinervar su reyno, lo cual I). Fernando el 
bueno no habia de hacer, aunque enlcndicra perder en­
tero el mundo, y asi visto y reconocido el temor y des­
confianza de Diego de Silva y los suyos, le tomó por la 
mano el Guanarteme, y mandó inslaritancnmcnte á sus va­
sallos que de uno en uno l)¡(:¡es''n lo mismo á los otros 
cristianos, y de osla su#tlc los bajaron hasta la» márge­
nes y riberas del mar, á donde les aguardaban las chalu­
pas, acompañándoles y asistiÍMidolcs hasta (jue 6(i end)ar-
caron lodos á sus navios, sin recibir el iiu-nor (l(Son-
lenlo, daño ni enojo alguno de los isleños. F.i-landoyacu 
BU navio Diego de Silva, le envió á su ahijado un capo­
te de grana, una espada plateada y otras curiosidades. 

Este risco, ú paso tan peligroso por su fuga, y de 
tanto riesgo, por que cae su eminencia sobre el marjor 
dunde con tanto temo? de Dicpo de Silva, y dcsconlian-
za do los españoles hhjaron los caiiarins. dc^du este dta 
tomó nombre, y hasta hoy se llama la cuisla de Silva 
está con la continuación de el tiempo, y curso de los 
caminantes tan abierta que se p!.sa por ella ¡i ciiballo, y 
sin mucho peligro. Fué este caballero l'orlugucs, el pri­
mero cristiano, que de.'ccndió por ella 

Viéndose pues los canarios mas lirimipalcs, que su 
rey Guaiarteme habia asi librado los cristianos, de quie­
nes juzgaban ya no escaparse alguno, sospecharon quu 
era cristiano-, y entrando en cousulta unos con otros, 
salió determinado de este gentil conventículo, el darlo 
con secreto ía muerte para lograr su intento, dentro de 
la casa en donde el rey entraba con ellos aconsejo, escon­
dieron ciertas armas de que usaban. Ksla conjuración no 
pudo ser tan oculta y secreta, que sabida por el rey, aun­
que no se escandesió por eso mucho; empero con su pru­
dencia disimulando, con ánimo varonil se fué du la mis­
ma suerte que otras veces á su Ayuntamiento. Entró de­
lante como siempre hacia, y tomando la puerta, con-
fúnne iban entrando ¿los congregantes, lea preguntaba 
con semblante severo por su Magado Esto es por su ar­
ma, que era de un palo muy fuerte á manera de espada. 
Y viendo no la traía, sin «las reprehensión [lor entonces, 
<]Ue sa severidad, se la hacia sacar de bajo la ojn de pino, 
de que cubrían el sucio délas casas romo solemos hacer 
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ahora, ruando enramamos en I;ÍS fe l̂ivilI.̂ d('í liis iglesias 
con jantdS, flores, ele.) quH era en donde las baliiun ucii -
tado; y sacandi)lag todas, entonces U; ie|ireendiu. l'vr 
ultimo formó su queja, y les convenció diiicretu y pru­
dentemente su osadia, aver)«onznnd(dcs la triiici.)'i que 
contra él iCnian hecha; y como era tan benigno, perdo­
nólos á todos. Siendo esto poderoso pnra haceise mas 
amado^ y reverenciado de lo que antes era entre los su­
yos. 

CAPITULO V. 

l'az hecha con los canarios, y fundación de la tor­
re de üandoj y lo sucedido en ella con los erpañolen. 

Volvió Diepo de Silva con sus navios, y pérdida 
de gente al puerto de Gando, á dar cuenta á su sue­
gro del causado suceso, y fortuna fatal de sus traljajus; 
y contándole por esleiiso lo que le sucedia, le nolici(') 
admirado la piciiad hcnî ^nisima del rey Gunna:lenie, á 
quien dejaba con secreto silencio houlixado. Mizo alli de­
lante de lodos juramento solenme de no lomar las ar­
mas contra rey tan benigno. De esto couucido el \ü\ur 
animoso de Diego de Silva, todos los qim se fanllaroii 
présenles, se espantaron, mayormente Diego de Herrera, 
linqtero no por eso diclio Die¡ío de Herrera su suegro, 
dejaba de hacer j|ilf:unas entradas y correrías por a:jueila 
parte de la isla en los canarios, al (in de los cuales era 
mas lo que ¡terdia su gente que lo que anheloso ganu-
I a. Consideró bien esto. por(|ue el desmedro de sus sol­
dados le ayudaba lo uno, y lo otro porque prudente ve­
ía, que lüs canarios cada vez cobraban uius curago, de­
terminó astuto hacer puces cun el Faycan de ia ciudad 
de Iclde (este era ^roliernador de aquellos pueblo» de la 
parlo del sur, que esle nondire de Faycan tenían todos 
los gobernadores, no es rey como quieren alguno», por­
que esta isla u(t tuvo mas de un rey, que era el Gua* 
narlcme de Galdar) cunado del rey D. Fernando Gua-
narleme hermano de su inuner (llamábanlo el tuerto en 
la conquista porque lo ers, hombre muy belicoso, y mal 
querido en la ciudad de Teld«, porque no querían consen­
tir sus muradures, sino que los gobernase dcrecbamcnte 
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SU rey). HI-LIIM las parrs Diego de Herrera con los cans-
rins, ijbaiiüo ric maña, dijolpe que quoiia linccr utia casa 
de oración 6 ii{lei>ia, y Tabricó una torre con sus ármenos 
y «aderas. Kilos que con su sencillez no 'iescuhrianel lin 
con que lo liacian, lo eslimaron mucho, y tcnicndoá l)ien 
por lo que les habian predicado los religiosos, que les fa­
bricasen templos en donde orar á Dios y recibir la Té y el 
santo bautismo, les daban parabienes y recibían por gran­
dísimas houras estas, que los españoles les trazaban: no 
mirando con su simplicidad que este nombre honras es 
i;quivüCo. Algunos hay que haciéndole honra á algún su­
jeto, le suelen hacer honras, pues le entierran con ellas. 
Aliichos parecen favores y son insidias. Dice Séneca. Quien 
no miía á la profundidad sit>o i la superficie, padece co­
munmente muchos engaños. 

Doe?;, enemigo declarado del rey David, pretendía 
con lodo frsfuerro el quitarle el reyno, hcnrandülo ul prin­
cipio delante de Saúl, con capa de agrado le asechaba la 
\ida. 

Lc« Zahories traspasan las dimensiones todas empe­
ro los prudentes y sabios penetran los traidores cora­
zones, para que no les puedan nunca engañar. Nu les 
sucedió asi a los gentiles, y sinceros canarios-, pues no 
penetrando ó entendiendo, lo que pretendían los astutos 
españoles con el deseo de recibir la lev de Dios, y su 
santo bautismo luego que oyeron igU-sia dierni> liccncin 
para fabricarla y es que tenían mucha luz de Jesu-cris-
to enseñada por religiosos santos y doctos de nuestro 
seráfico padre san Frnncisco-, de los cuales en tiempos 
atrasados habían arrojado unos cinco (mártires por la pre­
dicación de la ley evaniielica) en la cima de (jinamar 
<le quiem.*s nunca parecieron las reliquias por ser una bo­
ca tan profunda y oscura, que no se le hulla fondo, cosa 
que causa horribíiidad > espanto á quien la llega ¿ ver. 

Teniun lo» espatioieü una moza canaria que servia á 
Diego de Itirrrra. la cual en su lengua atisó á los ca­
narios iiotiiiandoles que las casas de Dios, y sus tem­
plos saolos no tenían almenas, ni aquellas saeteras según 
ella habui vi>to en (tras islas por que la habían cauti­
vado V eia )a ciistíana. amonestólo que estuviesen con 
«;uid.ido, y aun que m guardasen, recaluodose con sa­
gacidad de aquella gcule nu \KÍ diiiiukcn^ como oUd 
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vrcos algnna trnirion (esta crn l.i cojín mas üensilile, y 
une mas iiidignacioi) rausalia en tos raiiarins) de alli cu 
adi'lnnte con cautela se cnineiiziihati á guardar de los crití 
tianos, de tal manera, que espcrahan sangrientos á que 
let acometiesen, pora destruirlos á todas, y aun á su cu-v 
•a y torre. 

Despurs de algunos dias acabada la torre de Gando, 
Diego de Herrera con su mugcr y sus hijos (todos ha-
hian venido & bailarse en la conquista juzgando que no 
durarla mucho tiempo) se volvió á la isla de Lan;arote. 
dejando (in capitán cnn genlc y armas para que la de­
fendiesen con pensamiento de rehacerse en dicha isla du 
lo mas nrcesario, para volver ó [iroseguir la conquista. 
l)ió orden al alca;,de ó capitán, y gente militar do la 
torre, que en el Ínterin que volvia, salieran á ciertos 
tiempos á' los lérn>inüs y campiñas mas ehcusas á hacer 
presas de ganados (que por aquella paite de la isla se 
crian muchos, y buenos) y lo que mas pudiesen de 
uaslimentos en los canarios; advirliéndolesprudente, quo 
•e recogiesen siempre k la torre. Salit ron pues entro 
otras una madrugada con muy grande silencio »<ihre un 
lugar que llaman Agüimes (hoy es villa, y cámara epis-
•'opal, que se dio á este obispado año de 149'1 a pe­
tición del Sr. I). Diego de Muros, natural de Galicia, 
y teicero (>l>ispn de gran Canaria, fundador del colegio 
•íiayur de S. Salvador de Salamanca) y tomaron muchos 
ganados de cabras mansas > salvages, muchos castrados 
y otro» ;;6neros. I,os canarios que vivían por el aviso 
con grande vigilancia y teniancomunmenle en todas par­
les puestas tus centinelas, noliii.idos vinieron sobre ello» 
y tomados lo» raniinos y estrechuras y guardados los 
lias riesgosos pasos, ningún cristiano escapó de sus iras 
que volviese con la nueva á los que los aguardaban eii 
's loire, porque todos los que iban, unos quedaron 
•Huertos en el campo, y oíros llebaron cautivos; y to­
rnando parecer de U> que harían, astutos determinaron, 
que desnudaran é todos los cristianos asi vivos como 
liuertos y te vistieran sus ropas, una parte de los ca­
narios, hasta los que alcanzaran, y de estos que iban 
*n irage de espoi'iol llcbasen los mas el ganado por de­
cante; y otros fuesen vestidos de zamarros, ó tamarcos, 
'̂ onio eüüs lloniabnn, que era su común \i'slid», y que 
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íupsen cimo peleando unos con otros, estos por quitar­
les el panado, y aquellos por defunderlo, y desla niesma 
suerte fueron entretenidos basta cerca de la torre: ea 
d erredor de la cual habían becho celada aquella noche 
y puestos muchos canarios tmterrados, y atrincherados 
en la arena, y baju los matos. Los que quedaron Ruar-
d n do esia torre, viendo la necesidad con que veníanlos 
qi» e les parecían ser ŝ ns compañiíros por traer sus ves-
tjuos, salieron todos sin reservarse ninguno de la tor-
redpara ayudarles y favorecerles^ yesto sin orden ni con-
ci rio con sus armas, los canarios que los vieron apar-
tacos de la turre trecho que no les fuera tan fácil vol­
ved tan presto á ella, animosos les envistieron tanto los 
que estaban en la ernboscada, como los que venían en 
liapcs castellanos y cojiícndoios en medio, matando, y 
tiírictido á unos, y prendiendo á otros, no qufidú en bre­
ve tiempo en todo el campo y playa, quien pudiera de 
úlii en adelante defender dicha torre. Apoderáronse de 
ella, de todas las armas, y pertrechos; llevanduse cau­
tivos h la ciudad de Telde los españoles, que con la vi­
da libraron. Dieron muerte este dia á ochenta cristianos, 
y cautivaron mas de ciento; y así mismo se levantaron 
con treinta muchachos, hijos de hombres principales de 
lo mejorj y mas lucido de la isla do Lanzarote, (jue los 
había dejado Diego de llenera en rchenegde la amistad 
y paz que habían concertado; en los cristianos que cau­
tivaron este dia, fué preso Iranciscó de Ma>oi}{a al-
cavde do la turre, el cual llevaron á su rey I). lemán' 
do Guanarlcme. que lolu^oen mucha estimación, como 
k caballero principal, y él se lo agradeció como adelante 
se dirá. 

De esta notable pérdida de los españoles, quetlaron 
los canarios favorecidos du armas, y mas indignados que 
antes por favorecer su tierra. Luego derribaron la torru 
haciendo cennas la madera de ella. A los cristianos quü 
entonces cautivaron, los harían scr\ir de carniceros que era 
el utiiiü de nia«or bajeza y mas vil que entre ellos i*^ 
usaba. 
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CAPITULO VI. 

Como Diego de Berrera vendió la conquista de las tren 
islas, al ¡-etior D. Fernando rey de Espuña, y 5. M. 

mandó conquistar á gran Canaria. 

La triste nueva de la (]csp;r8ciada p̂ r< ida de la torre 
de Gnndo, llevó á la isla de Lanzarote un caravelon que 
estaba do criütianos en el mismo puerto con pocos ma­
rineros, lo cual fué muy sensible é Uiego de Herrera, 
é su muger doña Inés l'eraza y á todos sui vasallos, 
mayormente á los que tenian sus bijos en rehenes en 
gran Canaria, que tomaron tanta indignación contra Die­
go de Herrera, clamando á voces allaí y diciendo á cara 
descubierta que á costa y daño de ellos quería hacer hi 
conquista de las otras islas. Aguardaron ocasión de pa-
sage y navio para España algunos de los mas nobles, que 
serian hasta diez ó doce-, y se embarcaron k dar noticia 
y quejarse tan justamente á los señores reyes católicos O. 
Fernando y doña Isabel, que ya entonces reynnban en Cas­
tilla, por muerte del señor rey D. EnriquB su hermano dft 
doña Isabel, representándoles los daños recibidos en sus 
casas y falta de sus familias, y juntamente los inconve­
nientes grandes que tenia Diego de Herrera para acabar 
aquella conquista, pues se hallaba con poca gente, me­
nos favor, y medios para combatir á hombres tan robus­
tos y feroces como eran los habitadores de gran Cana­
ria, los cuales con los batallones, correrías y asaltos qce 
les habían dado tenían (aunque á costa de sus vidas) cada 
día mas destreza: y que con los despojos, y armas quo 
por su valor y ánimo (á costo de sus bfios) habían ga­
nado ¿ los «rriBtianos, estaban reformados, y muy fuertes 
hallándose guarnecidos de militares, ofensivas, y defen-
*ivhs armas. Yo oí por cierto (escribo el cronista Ma-
nuense, de quien saqué, y trasladó muchas do estas no­
ticias, para que se vea su antigüedad). Yo of afirmar 
& algunos canarios viejos do los que se hallaron pelean­
do en este tiempo, defendiendo su isla, y patria, perso* 
ñas de grande lidelídad, legalidad, verdad y crédito, quo 
hizo su rey Gnanartemeel bueno, tomar lista por los 
lugares y poblaciones de la isla, y contar toda la gonto 
^ue había de pelea, y que se bailaron alistados duz 
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mil hombres de guerra, todos valerosísimos campeones, 
y mozos muy diestros^ y que sino fuera una enfermedad 
epidémica, y pestilencial, ó modorra (que llamalran ellos) 
que les dio en toda la isla, en que murieron mas de los 
dos tercios, que era cosa imposible se conquistase. Por­
que les favorecía también lo agrio, y quebrado de la 
tierra, y aspereza inusitada du sus no abiertos caminos 
y obscuras sendas, y si se ganara seria á mucha costa 
y con grandísima dificultad-, y se verifica esto, pues con 
tal mortandad los que quedaron, aunque pocos, la de-
fimdicroa tan varonilmvnte que duró su conquista mu­
chos años, como se dirá adelante. 

Oyó el rey y entendió las eficaces razones do los 
vecinos de la isla de Lanzarote; é informado do la ver­
dad y su nobleza mandó llamar á Diego de Herrera á 
la corte^ y dándote como merecía una reprehensión, le 
mandó rescatase y entregase á sus padres los mancebos 
que había sacado de Lanzarote, comprándole en cierto 
niodo la conquista de las tres iskugnn Canaria, Teno< 
rife y la Palma ̂  y á Diego de Herrera le dejó las cua­
tro que estaban ya ganadas que son las menores, cun-
víeoe á saberj Lanzarote, Faertevcntura, Gomera y Hier­
ro, dándole sois cuentos de maravedís por las tres, y 
titulo de conde. 

No le faltaban en est* tiempo embarazos y guerras 
h S. M., mayoraiente cofe el señor rey D. Alonso lY de 
este nombre en Portugal, el cual decía le pertenecía y 
tocaba el reyno á su muger llamada comunmente la BcU 
tranvja, como hija del señor rey D. Alonso IV de Cas­
tilla y no á doña Jsabel su hermana, mas no obstante 
levantó gente de guerra, y la mandó bien pertrechada ¿ 
la conquista do la isla gran Canaria, por ser la mas im­
portante á lu real corona^ estando en el parage y altu* 
ra de las Indias-, de cuyas riquezas y nuevo mundo se 
tenia ya noticia en Espafia, y si llegara otra nación es-
Irangera á apoderarse de ella, poniendo un trozo de ar­
mada que se podía mny bien fortificar y aun aparejar en 
ella por su mucha almndancia asi Je bastimentos como 
de madera y Jemas pertrechos entre sus puertos y de las 
otras islas, con dificultad se escaparía embarcación que 
WeÍMo víage, ó viniese de IM Indias á España. Y aun­
que es rerdad q«e huta entonce» oo •« habían conquista-
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do las Indias y sus reynos é islas, porque dcspuus do 
ganada gran Canaria quince añ<i6, lus doscubrió el al­
mirante D. Cristóbei Colon el año de 1492^ no obstan­
te como tenia Castilla mucho antes noticia de ellas, con 
la esperanza de conquistarlas, como después lo hiío, sien­
do hoy por la bondad de Dios, dueifo y señor de ellas 
lo haría. Este fué el motivo principal que tuvo S. M. 
para apoderarse y conquistar estas siete islas, ademas del 
celo honroso de la ley de Dios, y de que sus moradores 
fuesen cristianos, trayendolos al gremio de la iglesia, co­
mo hoy por la infinita bondad y misericordia do Dios 
lo son todos, costándolc tanto número de vasallos como per­
dió en ellas, mayormente en las dos grandes. Canana y 
Tenerife que son las mas considerables, y asi las mas 

f obladas y sus isleños valentísimos, escclcncia que aun 
asta hoy día sus descendientes y moradores gozan, pues 

es tal su coraje y ánimo, que á no cercarlos el mar y 
estar aislados en pedazos de tierra tan corta, no pudie­
ra el mundo con ellos, como so esperimenta en llegan­
do 6 tierra firme alguno, que por rodar algo, estudiar, 
ú otros negocios so embarca y salo do ollas. Pues es co­
sa muy cierta, corriente y común, que entre españoli» 
Boiamonte el canario es conocido, y aun mucbisimai ve­
ces señalado. No paso do aqui por que lo demás lo dejo 
á la esperiencia. 

Ademas de todos estos graves inconvenientes quo 
pudieran acontecer, si otro Rey eatrangcro se apoderara 
do ellas (lo cual el dia de hoy es imposible aunque ven­
ga con todo su poder, por estar muy poblada y de is­
leños quo ademas del astro tan animoso y varonil quo 
según sus constelaciones predomina sobro ellos, son los 
roas descendientes do españoles^ quo en aquellos prin­
cipios las poblaron, casta que ha nebbo un misto como 
80 esperimentaj, lo sirven ¿ S. AI. para reformación y 
acogida do muchas naos que navegan del trato de las In­
dias á España, en ocasiones destrozadas con grandes tem­
porales y faltas de Itastimentos que llegan á sus puer­
tos y en ellos se fortalecen y socorren por lo 
pacifico y manso de muchas playa* y bahías que lieueu. 
Sirven también para las Dotas y galeones do S. M. que 
en muchas ocasiones se reforman on sus puerto», toman­
do bastiiucntoii v libraudusu de muchos oncmigof que 
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Í
ior ia codicia de los millones que llevan^ le esperan en 
as costas de España, como se vio en el año de 1657 á 

30 dias del mes de Abril en el puerto de Santa Gruí de 
la isla de Tenerife, por haber enviado Oliveros de Crom-
Tvell prolector de Inglaterra una armada de 36 navios 
en busca de la flota, que venia d«; la nueva España, que 
constaba de 16 naos-, la cual por aviso que tuvo su ca-
(litau general D. Üiego de Egues del Bey nuestro se­
ñor D. Felipe 4. '^ que Dios tenga en gloria, y de sus 
consejos, aportó en dicha isla, en donde se favoreció to­
da lí> plata de S. M. y de muchos caballeros particula­
res, por haberla puesto en tierra dentro de los castillos 
que defienden dicbo puerto y se hubieran escapado las 
naos del Bey nuestro señor, que se hicieron á tierra y 
la gente de ellas, que pereció mucha por la mala dispo­
sición y gobierno de el capitán general que dio orden 
que se quemase pudiendo estar escusado, pues estando 
en tierra, casi no podía recibir perjuicio del Ingles: Y 
dado caso que lo recibiera no se las podria llevar^ y 
cícaparia S. M. entonces tas naos, y no morirían tan­
tos soldados, quemados unos y abogados otros, todo por 
»\i culpa. A una lancha de Ingleses, que atrevida llegó 
por la popa de la Capitana que estaba centellando volca­
nes y despidiendo horribles llamas de fuego, á tomar el 
estandarte real que tenia onarbolado uno ó dos hombres 
de tierra, (que no se embarcaron mas en eso) de los quo 
se ocultaban tras las trincheras por si saltat.en los ingle­
ses á saquear el lugar, fueron bastantes i dejar muy po­
cos en ella-, porque á los que iban subiendo por aquella 
parte de la popa que habia menos fuego, dejándolos llegar 
á tomarlo por él hasta con las manos (siendo diestrisi-
nios en tirar) los hacian venir hacia abajo, á todos cuan­
tos atrevidos subian. Lo cual visto por los ingleses, y 
considerando ser pocos cuantos la armada traia, para la 
flema con que los dos tiradores los iban mandando á 
cenar con el demonio, desistieron de su empresa, vol­
viéndose á su navio. En este mismo dia levantaron las 
velas, encaoánando su viage hacia Londres con mucha 
pérdida de gente, y aun fué corriente nueva que se les 
fueron ¿ pique el Gobierno y otros navios, los cuales sa-
litíroD muy mal tratados del puerto, á balates de leseas-
tillos y Dota-, y habiendo venido k bascar ia plata^ fue-
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ron (como solemos decir) con las manos on la cabe/a, 
KJn hacer ellos mas daño en lierra, que algunos agujeros 
en los edificios, de un sin número de balas que tiraron, 
en que perdieron su pólvora, quedando mas de quinien­
tas que se hallaron después por los riscos y cuestas, en 
los castillos para festejarles á ellos ó á oíros, si olra vez se 
atrevieren. V en la gente de tierra no hicieron mas daño, 
ni mataron sino fué & un fraile y eso no la bala, sino 
un pedazo de riseo que deshizo su golpe-, á un hombre; 
y á un asno. 

Encomendó el Bey N. S. D. Fernando, la conquis­
ta de gran Canaria, y hixo Capitán general de sn gen­
te^ á Juan Rejón, natural de el condado de Niebla, hom­
bre osado, y valiente dándole pnr curiipañero en los ca­
sos de consejo á Ü. Juan Bermudez caballero natural de 
la ciudad de Sevilla, clérigo presbítero, prudente^ y do 
buen juicio, con titulo de Uean de Cai.aria (fuó la 
primera Dignidad, que S. M. hizo merced á estas afor­
tunadas islas), y orden, que.la conquista de dicha isla 
la hiciesen los dos y no ¿>l uno sin el consejo del otro. 
Embió juntamente á Alonso Jaimes de Sotomayor, natu­
ral del rcyno do Aragón, cuñado de Juan Rejón, y cria­
do do los católicos reyes, do quien descienuen los nobles 
Jaimes de Galdar, por Alférez mayor do tiOO hombres, 
30 caballeros y los demás ballesteros; bien pertrechados 
de rodelas, lanzas, y otras armas, no de fuego porque 
hasta entonces aun no habia llegado é España la inven­
ción de la pólvora, que tan innumerables vidas ha qui­
tado en el mundo. Alando á D. Diego de Meló asiiten-
te entonces de Sevilla; y á Alonso flacencia, coronista, 
por su real provisión los despachara. Hicieron bechar un 
bando sus Altezas, que á todos los caballeros hijosdalgos 
ventureros que quisieran servirles en dicha conquista, 
que se les dieran repartimientos en las is¡ñs, confurnie 
á su calidad y servicids, con lo cual y la gran fama de 
la fertilidad, y abundancia de la tierra, y el deseo do 
ganar honra, se embarcaron con el general y después 
muchos caballerosa comenzar esta conquista. EnilKircaroui': 
en el Puertu de Sta. Maria, llevando su derrota ú las 
afortunadas Islas Canarias, no con mucha conformidad de 
los dos capitales por ser dispares en todo, ul Juan RÜ 
jen hombre arrogante y soberbio y que habia levantado 
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la genlc de la cual cstalia bien querido, para traerla ¿ su 
mano; y el deán hombre pacifico y que tenia pocos de 
su parte, mayormente la gente común que todfi se lo arras­
traba ¿ Juan nejon. 

CAPITULO Vil. 

Doña Ine$ Peraza, muger de Diego de Herrera, rmM 
unas fragatai á saltear gettíe, á la tila Gran Ca­
naria, y cautivaron una sobrina del Rey Gmnar-

ttme y de lo que sobre su rtscate »tcedi6. 

Estando Diego de Herrera en la corte al llamamien­
to del Rey nuestro señor. Doña Inés Peraza su muger 
que habia quedado golwrnando la isla de Lanzarote, y 
las otras tres, embió alguna de su gente ¿ gran Cana­
ria en unos navios pequeños, llamados fragatas ó cara-
velones, los cuales en un asalto que hicieron entre otros 
en las costas de Galdar, donde llaman el bsñadero. pren­
dieron á una moza llamada Tenesoya, sobrina del Bey 
D. Fernando Guanartcme, con dos mugeres que habían 
salido en su compañia á bañarse en las márgenes fresca» 
de aquellas playas, lo cual tenían por ordinaria costum­
bre en tiempo de calore». Traída á la isla de Lan-
zarole, holgóse mucho Do6a loes Permxa y mucho mt» 
Diego de Herrera que ya había llegado de Espafia en es­
te iotoríu, porque con su recate podía libertar los cris­
tianos por haberlo mandado asi el Rey nuestro señor y 
que lo hiciese á su costa pue» los habia sacado de ea 
casa de tus padres á buena fé. Sabido por el Rey D. 
Fernando Guanarleme el cautiverio de su sobrina Te­
nesoya tuvo de ello grande enojo, y envió recojer to­
dos lo» cautivos cristianos que habia repartido por toda 
ta isla. Viéndolo» juntos, el Falcan de la Ciudad de Tel-
de que era el tuerto que llamaban, hombre mañoso, y muy 
soberbio, se quiso aliar con ello» y con las armas que 
habían apresado en los reencuentro», que les dieron lo» 
cristianos. Empero, sabido esto por el Rey, salió indig­
nado de »u corte de Galdar contra él. Tuvo noticia do ello 
el dicho Falcan, y salicndole á encontrar al camino la 
pidió con mucho rendimiento perdón de su osadía, y 
presuntuosa desoltcdiencia. El Rey, que era bonignteiino. 
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lu perdonó dejándole la mitad du lx>s desipujos y armas 
y continuándolo en ul gobierno como iu lenta aulus. 
Trajoso pues consigo el Rey Guanarteme los cristianos á 
Galdar y sus moradores les hicieron algunas molestias, 
con ol sunlimiento grai.de do que los suyos le hubiesen 
llevado á Tenesoya sobrina de su rey, á quien ellos esti­
maban tanto, porque ademas do lu condición angélica, 
era muy bella dama. Haciéndolos servir de carniceroi y 
otros oficio* viles de la república. 

Entre estoh se pasaron muchos dias, ai fin de los 
cuales l>iego do Herrera, que estaba cuidadoso de el 
mandato de los señores royes católicos, Ü. Fernando, 
y doña Isabel, emhió un carab<3lon ó la isla gran Cana­
ria, de paz, para tratar el rescate de los cristianos, ma­
yormente de los mancebos de la isla de Lanzarote, el 
cual se efectuó á trueque do la sobrina del rey Guanar­
teme. Hicicronse los conciertos^ y dicronse las palabras 
de una á otra parte; y el rey dio por el rescate de su 
sobrina Tenesoya, ciento y qoiiico cristianos^ y entro ellos 
los motos que babian quedado de rehenos, que eran trein­
ta, y du lo mas lucido, y principal do la isla de Lan-
zaroto. 

Navegó con alegro viajo el carabelón á dúr la enho­
rabuena do los ya hechos, conciertos en gran Canaria, á 
Diego do Herrera, que cuidadoso estaba, si ol rey por 
enojado los admitirla. Súpolo, y es cierto que no so hol­
gó poco, aunque la sobrina del roy, ya no era Tenesoya 
sino doña Luisa de Bctancurt, por estar bautizada, y ca­
sada con un calnallero conquistador llamado Maciot de 
Metancurt francés del mismo linaje^ y casa de Mosen 
Juan do üutancur, primero rey concjuistador do estas 
siete afortunadas islas, el cual se había quedado en la 
isla de Lanzaruto, con otros caballeros conquistadores 

3ue vinieron con ul dichoMoilen Jtnn. Esta señora, vion-
0 el empeño en que estálMi Drogo de Herrera, y quo 

el rey su tio trataba de rescatarla, por que no perecie­
ran quiza (reconociendo su falta) tantos cristianos en 
Eüdor de tan sangriento» gentiles, de quienes ella tenia 

Mtatite MtioeimieDto, entendiendo por caso nuy corrícn > 
t« de sa Ímpetu y furia, que si supieran quo ella era 
cristiana, y q«« por esa causa no (jueria volverse á su 
tierra lo menos que les harian, seria desmenuzarlos en 
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tajadas, le dijo liberal, y aaimasa k Diego de Herrcrn, 
y á los demás caballeros, que pedían unos sus hijo<(, 
y otros sus hermanos, que no ricihienn pena acerca do 
eso, que la llevasen á gran Canaria acompañándola otra 
mujer de las dos que con ella apresaron, que estaba 
también ya bautizada, y era de quien tenia entera sa­
tisfacción que no la descubriría y que de alli á tan­
tos dias (señalando .tiempo, y dando seña) vol-
vie<̂ en en una carabela á las mismas costas de Galdar y 
saldría de noche de en casa del rey su tío, y se volvería 
á embarcar viniéndose otra vez á su propia casa ¡Acción 
heroica de una muger poco antes gentil; Pues solamen­
te astucias semejantes pudieran caber propiamente en va­
roniles conceptos, siendo cosecha de la magnanimidad^ usar 
en las ocasiones mas arduas de la cautela por que es 
guardarse las espaldas con lo que fingen de lo que ioge-
níosos traían con su prudencia. 

Placióles mucho á todos el parecer, y bizarría de 
D. ' Luisa Betanrurt, porque habían esperimentado de su 
juicio, capacidad, y ¿nimo, que no había de retroceder 
un punto, ni Tallar á su trato y palabra, neetar con 
que se había amamantado desde los gentiles pechos de su 
canaria madre, y asi con urbano rendimiento cada uno 
de por si le besaba las manos,, y en lo que podían al­
canzar politicamente le hacían agradecidos su cortejo. 
Pidió licencia para ello á su esposo, que tn la concedió 
con mucho gusto, por haber penetrado en el corto tiem­
po de su compañía, hasta donde llegaba su constancia. 
Embarcáronse para la isla gran Canaria, y de alli á po­
cos dias tomaron puerto en las costas de Galdar. Dieron 
las alegres nuevas al rey su tío (que lo hizo al punto 
saber á todos los principales caballeros de su corte) de 
que ya su sobrina Tenesoya era llegada, y se juntaron 
con mucho regocijo los nobles, y o" forma de público 
«ncompañamiento, la fueron á bascar i la marina. Entre­
garon los ciento y quince cristianos al capitán que go­
bernaba el navio cumpliendo tu palabra ios canarios; y 
despidiéndose con mucha cortesía se trageron consigo á 
su Te.iesoya. Llegaron á la casa del rey su tío^ y le hi­
cieron muchas fiestas á su buena venida. Estas eran sal­
tar, correr, luchar y ejercitar otras habilidades de este 
género, que era de lo que auti usaban eo sus regoci-
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jos. Mucho ma» que todos BP nlc|. ró su prima (esta era 
una hija qun tenia le<;íliina i'l lley I). Fernando Gua~ 
narlem"), porque so amaban tiernamente habiéndose cria­
do junlPS desde niñas. 

Cumplido el tiempo de su palal)ra, Doña Luisa sa­
lió una madrugada de en casa del Uey su tio, y cami­
nó a la rivera, en cuyo señalado sitio, halló ya ios cris­
tianos de la isla de I.an/aroio como habían quedado, quo 
se holgaron mucho viéndola, y no menos su lealtad, por 
volverse con su querido esposo. Embarcáronla plies, j 
dandí> al viento velas, tomaron la derrota de Lanzaro-
te. Halló (venida la mañana) menos á su sobrina el rey 
8u til), y pensando su fuga, como la amaba tanto, ca­
minó con mucha gente do armas á la marina, y hallan­
do que se habia embarcado con la otra muger que tra­
jo en su compañia, |.or quo vio los navios k la vela, 
y que hacian viage viento en popa hacia la isla de Lan-
2arote, se enojó de tal saerte, y tomó tanto pesar y sen­
timiento (porque la estimaba y queria con esceso, que 
no siempre es ociosa ocupación Ju de un afecto amante, 
p̂ ucs dcc'ara con tan honrosas empresas, que quien se 
empeña en amar se empeña por la cosa amada á pade­
cer) que enfermó mortalmente, y de alli á pocos dias dio 
el alma á su criador, y iria á gozar de su gloria, por 
quo de sus buenas obras, su i)enign¡dad y amor á los 
cristianos, so puede muy bien inferir: Y porque desde 
que voluntariamente su bautizó, hasta que se lo llevó el 
señor, vivió católicamente en el modo quo podia entre 
gentiles, y como buen cristiano. Dejó por su heredera 
y única succsiira en su Reino, á una bija suya, moza 
de hasta och(« años, y do su muger ya difunta, á la cual, 

Í' el gobierno do la isla, encomendó á un snbrii<o suyo, 
lijo de un su hermano, mancebo muy cuerdo, y de mu­

cha capacidad: porque el tiempo sazonado pira regir y 
•nandar, no se ha de medir con la ed(UÍ, sino con la pru-
ílencift. No hace hombre lo animal, sino lo racional. No 
íiacc mas hombre la edad, sino la madurez y capacidad. 
El entendimiento es el que conslituje persona-, la edaí 
nace ancianos; y el anciano si es tunto aunque tenga 
cien años, dice el espíritu sentó, que es muchacho, y 
^^ muchacho será de cíen años, si siendo muchacho lio-
"e cnlondimicnlo. Quien gradúa solo los sugelos por 

11 
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la edad, lo> regula por la dorieion, que es una plata, 
y una piedra común. Quien tiene pluridad de prendas 
3f perfecciones, es solamente el que tiene pluridad de años-
A este mancebo solamente su sobrino, dejó D. Fernan­
do (luanatteme el bueno, por Gobernador de su reino, 
y aunque rccién-cristiano, obró ffiuy santamente, por 
que no se puede gobernar bien un rejno, cuando hay 
muchas cabezas. 

Dieronle la posesión^ y tomó el nombre del rey su 
lio, llamándose GoHnarteme quo era el que tenían los 
sucesores de aquella casa. De alli >i poco que murió el 
ley* ¿e común consentimiento suyo y de su prima, pusie­
ron por Faycan de Galdar á un tío de la misma prima, 
faermano de su madre, que tenia por nombre Guanathu 
Semidan. Afirmaba después esta señora, hija del rey, que 
la noche que su prima Tenesoya y después de bautiza­
da doña Luisa de Betancor hizo fuga de Galdar (y es 
cierto que era persona de muy mucha verdad y que cor­
respondía á la real sangra qu« tenia) se levantó de au lado 
por que asistían juntas comunmente por la falta de su 
madrej siendo las puertas de la casa y palacio en donde 
asistían tan pesadas, que bacian mucho estruendo al abrir-
lasj y habiendo tan furiosos mastines, quo guardaban las 
entrftdas it la casa, ni se oyó ruido al abrir de las puer­
tas, ni se sintieroo ladridos de los perros: cosa que cau­
só por la mañana al rey su padro, y á los damas da 
su palacio notable admiración, teniéndolo por singular 
misterio, y conocido milagro. 

Mas no por eso sa ha de escapar D. Fernando Gua-
narteAe el bueno, de su vejanten, durmiendo á pierna 
suelta, quien tenia á su cuidado toda una isla, y no 
mirando el que suele ser culpa dormir mucho, en quien 
nació para descanso de los demás. 

A los Reyes de Persia ne les dejaban mucho dor­
mir. Un camarero les despertaba de mañana diciendoles: 
Levanta Rey á cuidar del Gobierno que te ha Rado Dios. 
El sol porque es gerogUfico de los Principes, no para 
ni descansa. El ponerse en un emisferio, es dispertar 
en otro-, y aunque deja siempre por sustituía k la Lu­
na, el mismo le dá luz para que alumbre á todo^ en su 
ausencia. £1 León dicen los naturalistas, que jamas cier­
ra los ojos. Es símbolo do el superior, y asi ha de vo-
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i.ir muciio. Teniendo pslos ojpBniIar<!S. iio t ene de que 
fl'jejarsc el rey Ü. Fernando (inanarlcmc el liueno, sise 
«olvi/) á su rasn su sobrina. Ilubiorü cuerdainenle vela­
do, y rej?istrado mu<:lias veces wi palacio y D." Luisa 
de Hclanror no volviera tan («ilmenle á la isla de Lan-
zarolo. Mas si tenia por antonomasia el Jíucno, jus-
garia que todos liahian de vivir con su bondad y senci­
llez-, V esto no es muy s4!guro para los superiores. 

FOT muerte de Dief̂ o de Herrera, y de su noble 
mugec D " loes l\>rez<î  se partiéronlas cuatro Islas Lan-
zarotc, Fuerteventura, Gomera é Hierro entre sus hi-
j<8. A Fernán Pera/a, que er« el primo-génito, se le 
d«é el condado de la «lomera, y señorío del Hierro. 
Ue «ste hubo descendencia, que lo es hoy D. Juan 
Bauliita de Herrara Hojas y SandobaL al presente 
eoflde d« ÍH Gomera. Saocho de Herrera, que llamaban 
el viejo, casado con Doña Catalina Escobar de las Róe­
las, heredó cinco- partes de doce en las islas Laozarote 
y Fuerteventura. A Dofta Maria de Ayala, muger de 
Diego do Silva, que sirvió en esta conquista de Gran 
Gauari*, conde después de Portalegro. se le dieron cua­
tro pu-tes de las dichas dos islas. Y á Doña Constanza Sar­
miento, muger du Pedro Fernandez de Saavedra, ma-
ritcai de Castilla, señor de Zahara, se le adjudicoroo 
las otras tres partes*. Y asi mismo las cinco islas des­
pobladas qvc son la Graciosa, Alegranza, Montañaclara, 
Koque de Leste ¿ isla de Lobos, se repartieron entro 
los dichos cuatro hijos. Tami>ien tuvieron otro hijo Die­
go de Herrera y Doña Inés Peraza> que casó con Doña 
Msria Lazo de la Yega, pero no tuvo sucesión; por 
cuya causa aunque fué primo-gínito, no heredó el con­
dado, sino Fernando Peraza que quedó por tai. Do las 
otros bijas hubo descendencia que ha llegado basta D. 
Fernando Arias y Saavedra con titulo de Sr. de Fuer­
teventura; y D. Agustín de Herrera fué marques de Lan-
zarole, y por su muerte heredó su madre el estado por 
que no tuvo sucesión, y eran bienes libres. Llamábase 
cata señora Doña Luisa Brabo y Guzman, Otros hay des­
cendientes que no tienen parle en dichas «uelro islas, 
y otros que la tienen., de cuyas noblezas gozan todas sie­
te islas. 
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CAPITLLQ VIH. 

Llegada de Juan Rejón y D. Juan Bermudei al puerto 
lie (a Luz en gfan Canaria, y de lo que sucedió en la 

conquista. 

Tomó puerto la armada Je españolos en el de la Luz 
(]uc ctiloiiccs se llamaba el puerto du las islelas, una 
Tnafuina alo^ r̂c dia de señor san Juan liautista, y dando 
íincoras en su limpio las naves, salló su gente en tierra 
sin conlradicion alguna de la de la isla, por no hallarse 
présenles. Allí dijo misa el Dean D. Juan Kermudez (fu6 
el primer sacriricio que se celebró en gran Canaria eu 
esta conquista.) Y asi como el primero que sacrificó el cuer­
po du nuestro redentor Jesu cristo en esta isla, fué un 
Íiortd)rc< de tanta dignidad, virtud y letras, introdacien-
(1.) la verdadera y c>angélica ley entre gentiles tan bár­
baros, asi ba permitido S. M. divina, qua nunca falten 
en ella eclesiáslicos de mucha dignidad, gente de singu­
lar virtud, y boTibres en ingunios y letras muy señalados) 
Na les |iareció aquel sitio á proposito h los españoles por 
la falta de a;;ua, y ser todas sus campiñas un arenal blanco 
pora sentar su real, y caminaron de alli una pequeña le-
Kua por ¡a orilla del mar: y hallaron un arroyo cauda­
loso, en donde es hoy la ciudad Real de las Palmas, que 
llamaban Giniguada: noticia qur les dio un aticiano ca­
nario que hallaron li>6 espías que enviaron para esplorar 
la tierra mariscando en la ribera del mar. A esto sitio 
que entonces se decia Giniguada, y se llama boy la ciu­
dad Real de las Palmas, le pusieron este nombre los con • 
quiMadores, porque (ademas de ser ella la que lleva [a 
palma entre las otras ciudades do las siete afortunadas 
Í!>las, y su cabeza) se hallaron en su asiento muchas her­
mosas palmas, tan desmedidas en lo alto, que parecía se 
avecindaban con las estrellas; algunas de las cuales con­
servan hasta hoy sus dudadanos; lo uno por ser de quie-
ne<( tomó su ciudud tan remontado nombre, y lo otro 
por que sirve su altura en muchas ocasiones de fijo nor­
te, iMira que los mareantes, por ellas vengan en cono­
cimiento del parage en que se hallan. 

Tarecioles á los conquistadores á propósito el sitio 
[inra fui dar dicha Ciudad por estar al naciente del sol. 
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f|iic aun no apenns visita su horizonte, cuando con sus 
f»iiC(lejas toda la ata; por oslar descubierta t-n los mAr-
Rcnes alejares del elentento salado; por tener á la sinies­
tra el scfenlrion, y pulo ¿rtico; qutíá todas horas con su 
céliro suavo la ref;ala; por ser uiiiy claro su cielo, pues 
no hay dia que el planeta mayor no la pasee; por ser 
su país muy ameno y de hucniís salidas y llunuias para 
ficfendersc, y de allí ofender. Senlaron en 1̂ su Ueal, 
fabricando trincheras y lorrebones de tapias, lo mejor i,ii(' 
pudieron (aquí no hubia población de canarios, porque 
no le tenían por lugar á pr()|>ósito:) luego que tuvieron 
ellos noticia de la nueva armada, juntaron toda bi 
gente de la tiern y siMilaron sus runchos sobro el lleul 
de los españoles, en unos montes altos que tiene hoy IJ 
Ciudad á la parle de Oeste, ó l'nniente, que le suelen 
servir de mucha conveniencia, majormente de parle de 
verano por los much(>s calores que en ella cursan, lo» 
cuales le hacen sombra, de tal suerte que do las tres 
de la tarde en adelante, pueden sus moradores salir con 
conveniente fresco á sus negocios, y pasear sin que les 
molesto el Sol con sus fogosos rayos Uu allí bajaban 
al llano á sus escaramuceas, en las cuales perdían iĵ ual-
mente. Viendo |iues lo» cristianos, crecian cida ve/, mas 
valientes los nalurab>s, una maiiana les acometieron con 
grandísima furia. No estaban ellos menos apercebidos, 
y les recibieron con esfuerzo notable, defendiéndose, y 
ofendiéndoles con libera destreza, y corage tan liero, qn<í 
uno de ellos solamente llamado Adargomn, hombre de 
grandes fuerzas, ^\>^ cuerpo agigantado, que peleaba con 
una e«pada de palo ancha y tamaña como un grandu 
piontantc, de tal suerte, que no había hombre que aguar­
dase sus golpes, porque al que alcanzaba^ aunque no 
fuera mas que con la punta, sino quedaba sin vida, lo 
derribaba; muncarido los caballos y á los que cogía en 
lleno los <lesj.irrclnba con tanta ligereza y tan á tiempo 
que no les era posible í\ los cristianos alcanzar i herir­
le. Eslc Adnrgoma ;o mostr(') tan feroz y de lauta bizar­
ría, teniendo en meneas su vida que el defender su pa­
tria, que solo él so entró por el fjército de los cristia­
nos, y revolviéndose coa ellos les dio tanto que hacer 
peleando tan volcrusamente, one muchos lo tuvíeroi\ por 
demonio viendo su ligereza. Mas como lo« cristianos eraa 
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ni<iclio« y con mejore* araia* nunca pudo cnn lodos, y 
cansado ya de reAir le dieron alKunas heridas, ron qun 
lieHaayado lo prendieron, y murió d« allí ¿ muy poeot 
días. En eete iMtalion huln) muchos hHri4n« y Hiuertos 
de «na y otra parlo, aunque mas daoo recibieron los ca­
narios por la »entaja de las «irniss, pues murieron treinta 
de ellos, y hubo mas d« cincuenta heridos, y do los cs-
pañotes solamente murieron siete, y heridos veinte y sie­
te. Con la venida de la noche se despidieron, retirán­
dose cada ejército á su Real bieu cansados de haber pe­
leado todo un dia, y si no les estorbara la obMuridad á 
los canarios mucho mas pelearan, seguo la ira y corage 
que tenian. 

Supieron deanes los canarraa, de la «inerte do Ad<>r-
Koma, y pensando que le habían nwtado, estando ya ren< 
dido, tomaron grandisimo enojo contra los cristianos, de 
tal suerte, que de alli en adelante nuoca dejaban viros 
á los que se rendían. Cosa que era tan fuera do su na­
tural condición y nobleza, que tenían i menos Talor, y 
mucha villama. dar muerte al que rcodien, pues nunca 
hasta entonces hirieron al que no peleaba cuerpo á cuerpo. 

CAPITULO IX. 

Llegada ds Pedro de Algaba, primero Gobernador it 
gran Ganari», y prieioH de Juan Mtfmt. 

Pasada esta i>alatla, lot «nos y los otros, coacna-
ron á temer en gran manera, mayormente loa cristianos, 
por reconocer macho eadierio y valor en los gentiles, y 
porque l o (altaban ya los l<estimento* y juntamente por 
tener muchas discordias el Dean, y Juau Bejon, el coal 
en miidias ocasiones le había tratado mal de palabra, su-
friendo el Dean con su prudencia estos denuestos por 
guadsrlo todo para mejor ocasión. Siendo cierto qwe el 
necto no pue^ ofender al sabio, porque en él no pue­
de hacer mella la maledicenéia-, que lo que se recibe, di­
ce el filosofo Aristóteles, es al modo de el qoe lo reci-
l*e-, y el sabio la palabra pronunciada, con segunda \a-
tetwáon, la recibe como de primera. Cicerón le dijo|& 
Octavio, sitiritandole «n dia c}ae como, habiéndole el co-
uoñdo apiprada» la* orejas,, alioca n» lo oia? Qattole 
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en esto m«iejar deosciovo; y Octavio que era prtidenlH 
l<! ntfoná'ib. 8i! Bien su quo »oy nocido en Libia, en 
donde era costumbre agagerarse las orejas. Y áió eslu 
res{)iMSta, no dándose entonces por entendido, porque 
no se ha do tomor muchas voces á prchos lo que se ha 
de dejar por las espaldas, antes se bu de hacer donaire 
del desaire, y juego del mas encendido fuego-, pues no 
está tanto la injuria en el que la dice como en el que 
la interpreta: Y asi sufriendo todo con prudencia, se 
ha de aguardar al remedio mejor, que las frntas de ma • 
duras se caen de los árboles. Y como el Dean, había 
dado ya noticia al Bey Ntro. Sr. en unos navios quo 
bahian vuelto á España del mal trato que lu hacia 
Juan Rejón, le obligaba junto con su prudencia, á toifí' 
rarlo todo. Logróse pues su intento, y ú BU pedimento 
envió S. M. por gobernador á Pedro de la Algatm pa­
ra que prosiguiese Itf guerra, y bailando culpado á Juan 
RejoB lo envías* preso á la corle. 

Llegó Pedro de la Algaba á la isla gran Canaria y 
babíctMiosc iníorfliado del Dean y de otros caballeros prin­
cipal»», de la soberbia y osadía de Juan Rejón, detecmi-
nó no pr«nd«rl« entonces, por no amotinar la gente 
común del Retí, quo seguía el bando de Juan Rfjon, 
onpero comunicarte que se embarcase á la isla de Lan< 
zarote e s busca de algunos mantenimientos de que esta­
ban necesitados los soldados, para que estando apartado 
d« la plebe, lo pudiesen prender «in alborotos. 

Fué pues Juan Rejón á Latuarote, en donde por 
estar mal querido, tanto do Diego de Herrera, como de 
los prioeipalas de la isla, fuó muy mal recibido, y tra­
tado peor de patubra-, lo cual por su 8o1)erbia él mi pu­
do sufrifj siohdo oauea este motin de matarla dos hom­
bres, de los aue traki consigo, keoiendi'lo embarcar mas 
que 4e pab» (de reta desgracia, y de sus palabras d(^com-
{Hiestas y natural soberbia, resultó el matarle dcspucs i-n 
la isk de la Gomera, según fué público y notorio alu­
do*, como adulante se dirá) Vuelto Juan Rejón, ¿ gran 
Canaria mal contento con la desgracia sucedida «n î u 
>tag« l« cortejaron algunos d« su ftccion y bando, 
Aquella nooho so llevó á ««nar consigo el gobernador 
Pedro de A^aha, «I e«oL 1 «' •*««» W- J«»" liermudez 
con ios mas principales de la gcnta del Real lu pruudie-
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ron, poniéndole eotre hierros ¿ buen recado. Aunque 
hubo algún aibo#Mo entre la plelie, fué de poca impor­
tancia, por no ser contra justic.vaí la prisión, y tener yá 
de su parle el gobernador á la gente mas principal del 
lleai. 

Entre estos el mas empeñado, fué el alférez mayor 
Alonso Jaimes de Siitomaycr, su cuñado, que fué con 
mucho enojo n\ gobernador Pedro de Algaba, y lo pi­
dió soltase á su capitán-, y no queriéndolo hacer, lo 
quería sacar do las prisiones el mismo de su propio 
mandado, á lo cual »e resistieron vendóle á la mano el 
gebernador, el deán y demás capitanes y soldados, po­
niéndole muchos inconvenientes que al servicio del rey 
se hacían, sino fuera preso 6 la corte; que se quietase, 
ó darian cuenta de todo á S- M. 

Vióse en esta piision cautelosa, lo que dice el cs-
pirilu santo, que PS mejor en los que gobiernan la sa­
biduría para obrar en todas l<s ocasiones con consejo, 
que no las fuerzas para ejecutar el poder. Siendo muy 
acertado que el varón sea mas pruuento, que fuerte y 
valerpsoj porque en casos semejantes, á este do Juan 
Bej(.n, si no se obra con madurez y acuerdo aguardan­
do tiempo oportuno para ejecutar cualquier mandato 
aunque sea de mucha justicia, será exponerse el que 
lo ejecuta á causar alborotos y motines y á que quizá 
no se administre la justicia como es necesario. 

Al otro día siguiente, lo embarcaron entregándolo 
á algunos caballeros, que lo llevasen preso hasta entre-
gario en España^ ó ponerlo en manos y presencia del 
rey nuestro señor. Llegaron al puerto de Sta. María, y 
tubo Juan fiejon tai arte y maña, que se soltó de las 
prisiones, y hallando de allí ¿ poco navio para islas, se 
embarcó en 61; y llega una noche al puerto de la Luí 
que fué á 2 dias del mes de IVlayo del año de 1473 
con 30 hombres de guardia, y por no ser senli-
de, \úio dar á la vela otra vez al navio, para que so 
apartase de la isla, porque el gobernador, y el deun no 
lo supiesen. Saltó en tierra, y secretamente comenzó á 
pullicar entre aquellos soldados mas comunes, y que 
eran de su parcialidad y facción, que traía provisiones, 
y cédulas reales nuevamente refotmadas del rey nues­
tro señor eu que lo tcstiluia su plaza de gobernador j 
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capitán general. De todo esto no supieron Pedro de la 
Aldaba, el deán, ni loi dcnnas capilaitelinat principaleí 
del Kcal basta que él con su sagacidad lo tuvo bien 
cstcndido entre la chusma y plebeyos. Y como la gente 
Común, que siempie es amiga de novedades oyese esto 
li Juan Bejon, teniéndole ól ganadas las voluntades á to­
dos, porque cada cual ama h su semejante-, y como di­
ce el espíritu santo, asi como es el juer, del pueblo, 
asi son los ministrus-, y cual el que gobierna la ciudad 
tales son los habitadores de ella. Sin mas examen de 
provisiones, ni publicación de cédulas porque no las 
Iraia, comenzaron unánimes á favorecerlo y obedecerle. 
Guando los nobles del Real lo supieron, no tuvo yá re­
medio de apaciguar la gente, porque habia motines y 
alborotos^ y seria perderse todos. 

Al día siguiente, hizo prender al deán, y al gober­
nador Pedro de la Algaba-, contra cí cual, con su gente 
fulminó una causa, y hizo un. inicuo proceso, y lo con­
denó á degollarj y sin dar lugar á otro remedio alguno 
lo ejecutó, no queriéndole admitir apelación ¡Maldad 
tan estupenda que casi no ha sucedido entre personas 
Dobles! empero, ya se sabe que una cosa sola tiene peor 
que ella la malicia-, y es que nunca necesita de hombres 
fuines para su ejecución, estos sino le acompañaran h 
Juan Rejón es cierto que no la ejecutara. Al deán lo 
desterró y embarcó para la isla de Lanzarote para que­
darse solo ejerciendo mas bien el ofíoio de tirano que el 
de capitán general. Hall'ise pues sin contradicion alguna 
cii sus maldades y continuó sus entradas teniendo algu­
nos reencuentros, y dando algunas escaramusas á los ca­
narios. Lleg'j á estar tan sio socorro por su condición 
diabólica, que de lo que les tomaba se iba malamente 
Sustentando con su gente, y soldados. 

CAPITULO X. 

alegada de Pedro Cabrón, y de el primer obitpo de gran 
Canaria. 

En el Ínterin que pasaban estas revoluciones, tubo 
el rey nuestro señor aviso de lo sucedido á Pedro de la 
Algaba, y asi para aquietar los motines del re»! por ha--

1 <M 
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ber llevado los ma* principales é mal dicha eenlcncia y 
tnuecte, mandó á Pedro Cabrón, soldado valeroso con gen> 
to y mantenimientos para reconocer del ca&o; y junta­
mente al señor D. Juan de Frias, haciéndole merced de 
obispo de Rubicon que después lo fué de gran Canaria, 
y el primero que pisó esta isla afortunada. Desembarca­
ron en el puerto de la Luz. en los Gnes del año de 1473 
cuatro años antes que se acabase la conquista de la isla 
y 34 después do haberse comenzado á conquistar lus 
cuales sabiendo la resolución que babia tomado Juan 
Rejón de degollar á Pedro de la Algaba, no se escan­
decieron poco, mayormente el tenor obispo que informa­
do de la verdad del caso y sabiendo que babia Juan 
Bejon fulminado causa y escrito un siniestro proceso con­
tra el inocente Pedro de la Algaba probando en él como 
queria entregar la isla al rey de Portugal siendo cierto 
era falso-, por que Pedro de la Algaba «ra caballero no-
Iile y muy leal ¿ la corona de Castilla y á su rey y señor 
(motivándose para levantar esta maldad de haber llega­
do á esta isla afortunada gran Canaria una armada de 
Portugueses como después se dirá.) Mas do esto no fué 
sal)edor Pedro de la Algaba como fué muy notorio y se 
puede inferir do su fidelidad siendo ^1 que mas se seña­
ló en defensa do la isla y castellanos contra los portu­
gueses. 

Sabiendo pues que babia remitido el proceso & S. 
M. por encubrir mas bien su rencor y delito, el señor 
obispo y Pedro Cabrón como tan cuerdos disimularon 
con su prudencia lo mejor aue pudieron y dieron noti­
cia de la falsedad con que dabia obrado Juan Rejón á 
S. M. y de que era pasión cuanta tenia contra Pedro do 
la Algaba. Mientras se quietíban estas cosas ot fefior 
obispo comenzó á predicar y convertir & los gentiles caaa-
TÍOS que habian aprisionado en los reencuentros de guer­
ra, á la santa fé ratólica, apostólica, bautizando á muchos 
que con facilidad recibian la ley de Dios por no estar 
infestados con secta alguna, adoración ni cuito. Y lo 
hubieran hecho todos al principio si se hubiera guarda­
do con ellos la fidelidad y verdad que les prometieron 
y les hubieran cumplido los conciertos. 
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CAPITULO XI. 

Como vinieron del Reino de Portugal siete caralelat en 
armada, y del concierto que hicieron lot canarioi con 
lot Portuguete» para eocpeltr de la isla, á ios casttllanos. 

Hallábanse los españoles con gran contentamiento, 
teniendo casi toda la isla conquistada por fallarle mu­
cha gente 6 los canarios, de que habian cobrado mucbo 
miedo, por ver entrar socorro cada día de Espafía; cuan­
do llegfiron siete carabelones Portugueses con mucha gen­
te de guerra, enviados por D. Alonso 4. ®, Rey y se­
ñor natural de aquel Reino, para que espelieKen fuera 
d& la isla gran Canaria t\ los castellanos por alegar que 
tenia derecho á todas siete islas. Llegaron al Puerto del 
Agaete, y alli tubieron habla con algunos canariosj dán­
doles 6 entender muy fácilmente que venian con buen 
zelo, determinados ¿ echar fuera de la isla (haciéndo­
les ese favor) ¿ aquellos Castellanos sus contrarios, que 
M juntasen todos cobrando mucbo aliento, para en es­
to ayudarles. Dispusieron entre unos y otros el con­
cierto, y salió determinado que caminasen los canarios 
por tierra, y que ellos irían en sus navios y desem-
liarearian ea el Puerto de la Luz (entonces de las isle-
tas), y cogiéndoles en medio les darian asalto. Dieron 
por tanta merced los inocentes canarios gracias ¿ los cau­
telosos portuguesps, quedando muy contentos, y deseando 
con eslrañable anhelo el dia y hora de verlo ejecutado. 
Embiaronles en recompensa mucho refresco de carne, 
leche, quesos manteca y otras cosas; y poniendo al fres­
co céfiro las velas, alegres caminaron. Dieron luego no­
ticia los naturales á todos los de la isla, que en un tér­
mino breve se juntaron, y con mucho regocijo y valor, 
venían á cumplir la palabra en que habian quedado con­
certados. Llegaron pues los señores Portugu«>Bes el refe­
rido puerto, rimbombando trompetas, tocando parches, y 
otros mas géneros de instrumentos bélicos, y con mu­
chísima fanfarria dando al viento gallardetes, tremolan­
do banderas y estandartes. 

Loi castellanos que desde el Real de las Palmas 
.vieron fal novedadr estaban admirados, mindaron algu-
Dos hombres que supiesen y reconociesen las fábricas, y 



8 0 TOPOOftAFtA 

trajeron de allí & poco por nuetas que eran portugueses 
porque asi lo denotaban las I>andera8, y los cascos. Entra-
tun en consejo el general y domas capitanes acerca de lo 
quo cuerdos dispondrianj y sabiamente valerosos determina* 
ron hacer una celada de 200 hombres, los cuales se ocul­
taron en raídas de las Isletas tras unos paredones ó trin­
cheras de malpais que es un género de piedra negra muy 
liviana y ojosa quemada de Un volcan que antiguamente 
reventó en dichas Isletas: Allí detras estuvieron encu­
biertos. Con esia piedra se hacen edificios tan fuertes 
que emulan k los tiempos eternidades-, por que fabrica­
dos coa ca\, de que es abundante esta Isla, hace un mis­
to de suerte, tan fraguado, que queda eomo risco en 
la duración, como un pedernal en la fortaleza. Es tan 
liviano este género do piedra, que se hacen muchas bó­
vedas, y paredes sobre pilares tan delgados que parece 
imposible, que tanta máquina de edificada arquitectura 
te sustente sobre ellos, como se deja ver en la Sta. Igle-
ftia catedral de esta Ciudad real de las Palmas, uno de 
los templos obstcntosos del mundo, tanto por lo espiri­
tual en el porte de sus doctos prebendados, en quie­
nes reluce lo mas sutil y práctico de las ciencias junto 
con la virtud y política urbanidad de cortesanos, como 
eo lo material pues siendo tan eminentes sus columnas, 
y pilares y viéndose tan delgados rematar sus cornisas á 
manera de palmas cuyas ojas de canteria turquesada sa 
dividen en arcos, sustenten una fábrica de bóveda tan 
fuerte sin hallarse en su arquitectura una vara do palo; 
lo cual seria imposible sino fuera la piedra tau fuerte 
y tan liviana. 

Arrojaron sus áncoras al agua los navios, y habién­
dose amarrado hicieron que nadasen sus bateles y al pa­
recer con grandísimo ánimo ÜMn tonorando tierra, y ape­
nar de las olas que con el tiempo entonces se empolla­
ban sallaron hasta 200 hombres, de aquellos portugue­
ses mas lucidos campeones, que por ganar la gloria de 
sus hazañas se habian por primeros adelantado. 

Los españoles que los vieron pisando la arena muy 
á su pa/. y salvo y que las lanchas habian vuelto i los 
navios ¿ traer los que quedaban, quisieron despachar es­
tos primero para en viniendo los otaas bailarse * alguna 
cosa dOiocupados-, y sin dejarles poner su gente enór-
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den á la lengua dd agua dieron sohrc ellos'haciendo en 
sus personas tal carniv< ria que viéndose apocados daban 
voces a|)risa á sus navios impetrando socorro ó que vi­
niesen las lanchas á buscarlos, lo cual no era tan fúcii 
por la hinchazón de el mar y asi en Ínterin se iba ha­
ciendo tiempo para irlos ó la otra vida despachando. 
Llegaron pues los bateles cerca tierra por no darles mas 
tugar el rcbentar de las olas ó por que tenían miedo 
no los tomasen los españoles en los cuales casi nadando 
se embarcaron algunos; y entro estas aflicciones de el 
inur y de la tierra so les fueron á pique cuatro lanchas 
en que se ahogaron muchos sm otros que antes de lle­
gar á ellas por huir de morir estallados, se pasaban por 
agua. Llevaron las tristes nuevas á sus caral)elones los 
que quedaron vivos y tan arrepentidos y corridos que 
quedaron de ver castigado asi su atrevimiento y fanfar­
ronada osadía, que nunca mas por entonces vinieron 
en tierra. 

Los canarios, que estaban á la mira sobre unos mon­
tes altos, para cuando fuese tiempo favorecftrlos, no sa­
biendo el suceso, porque solamente alcanzaban á ver las 
carabelas surtas, y que algunos espuñules habían pasado 
aquella mañana al puerto, enviaron siendo noche, por 
U costa un canario entrado por el agua, á saber de sus 
amigos los portugueses lo que determinaban, porque ellos 
allí estaban apercibidos aguardando la seña para ayudar­
los. Este hombre lo cogieron los españoles^ que fué quien 
contó el caso del referido concierto de los portugueses, 
por cuya causa do allí en adelante estubieren con mas 
cuidado y vigilancia, no quitándose de día ni do no­
che d« sobre si las armas y rondando con muchas ccu-
tinelas la costa. 

En otras ocasíoncí' después también qu¡sier<,n los 
portugueses poner gente en tierra, y dar asaltos; empe­
ro como reconocían á los castellanos con tanta prevención 
no se atrevieron por que sabían cierto que (hallándolos 
despiertos) era diiicil el cobrar con sus hechos honra y 
fama. Estuvieron en el puerto algunos dias hasta que de 
enfadados, ó cansados no pudíendo jcr ya logrado su 
intento un día viento en popa riavegaron al puerto de 
Lisboa fi dar cucnitf i su rey de la rcsistenria grande 

* que en islos pocos castellanos liaLían hallado. Queda-
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ronte entonces los ooestrot sin esta pesadumbre portu­
guesa, y los canarios que estalKtn basta entonces ¿ la mira 
viendo que los navios habían salido jra del puerto se 
rtliraron juzgando que los habían engañado. 

CAPITULO XII. 

Venida de Pedro dt Vera por Gobernador, y Capitán 
General de grtm Carutria, y lo que sucedió io6re ello. 

Supo el iley nuestro señor, y vio despacio los papeles, 
y resoluciones de Juan Rejón, y su tiranía, y despachó lue­
go á Pedro de Vera, caballero de Jerez de la frontera, 
con nueva arrosda y gente, dándole amplias comisiones, 
tanto para administrar ordinaria Justicia, com» para la 
guerra. Llegó á la Isla Gran Canaria con sus navios, y 
en el puerto de la Luz tomó tierra con su gente, y 
fué luego recibido por Gobernadot, y Capitán general de 
todo el ejército. Usó de su oñcio con capacidad y cor Jura 
y por su prudencia era amado de todos, y mas bien obede­
cido, tanto de los principales capitanes y ofíciaios del 
ejercito, como de los plebeyos. 

Uiio secretamente las informaciones por mandado 
del Rey de los negocios y hechos de Juan Rejan, Pedro 
de Vera con tanta pacificación, y cordura, que coo ser 
tan delgaldo y sagaz Juan Rejón, no lo llegó 4 enten­
der. Llegó en este tiempo de España en una carabela, 
PQ que traía muchos mantenientos y provisión de gue­
rra al puerto de la Luz Rodrigo de Vera, hijo de Pe­
dro de Vera, el cual dio aviso en secreto á su hijo, 
que no viniese á tierra, dándole urden y forma para 
prender á Juan Rejón, porque se hiciese sin alboroto 
del Pueblo. Trató fuego Pedro de Vera con Juan Rejón 
que fuese con otros hombres principales del Real á re­
cibir y cortejar k Rodrigo d« Vera su hijo. Hizolo asi 
Juan Rejón que no sabia la celada, y entrando en el 
navio le prendieron, y pusieron la gente que bastó pa­
ra su guarda. 

Hecho esto, fué á su casa con un escribano, y le 
embarcó todo lo que tenia, que fué lo sigaiente. Cas­
tro caballos con sus sillas y frenos, watro «dar^, caá* 
tro pares de corazas, cuatro cotas de malla, una ioc«Di 
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de paitcscs y rodelas, tres docenas de lanzas, una caja de 
nparalusdcla g¡neta> dos arcas con ropa de lienzo y ga­
las de su vestir, dos jarros de plata, dos taaas, dos co­
pas, un salero y una docena de cucharuclas, todo de 
plata, dos paños de corte, dof reposteros, dos bufetes y 
una docena de sillas, sin otras nicnudenci»s del servicia 
de casa. Todo lo cual hizo poner después en almone­
da, y se remató en quien mas por ello daba. 

Descargaron el navio, de los pertrechos y bastimen­
tos que traía, y en ¿I lo remitió preso al Rey, hafien-
do la costa de todo^ de sus bienes. Esta prisión de Juan 
Bejon, fué como la primera, porque estando ya en Es­
paña, en el Río de Ayamonto y comctizando á caminar 
por tierra, se soltó Juan Rejón quebrantando la prisión, 
y nunca mas lo vieron ios que lo llevaban-, los cuales 
de corridos y atemorizados no parecieron mas, ni se su­
po si hubo soborno en ello. * 

Viendo Juan Rejón, que en España no tenia aco­
gida DI abriga, ti solo en gran Canaria en los amigos quo 
dejaba en el Real, rehaciéndose lo mejor que pudo, se 
embarcó otra vez rn un navio, con su muger liona El­
vira, y su casa mudada. Llegó al Puerto de la Luz, y 
luego que se supo se alborotó todo el Real, unos con 
amistad y otros con odio, y los mas con temor, porqu» 
es oicrto era muy bolicoao^ y que no acometía cosa que 
•alíese mal, «i durara. Fueronle á ver algunos amigos 
*uyoe, á los cuales dio á entender que traía In conquis­
ta de la isla de la Palma; empero que la gente y man-
teniínieDtos estaban por hacer. Avisáronle estos, que itu 
l« convenia saltar en tierra, que hiciese viage á la is­
la de ia (aoraera, porque ni aun ¿ la isla de Lanzarol» 
podía ir por ios pleitos pasados con Diego de Herrera 
(y es cierto que en^ todas partes estaba mal querido), 
•luán Rejón lo hizo asi, recibiendo el parecer y consejo 
de sus amigos, y despidió de gran Canaria, poniendo \.i 
proa de su uao á la isla de la Gomera, á quien de allí 
^ pocos dÍM dcscubriój 
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CAPITULO XIII. 

Dt la mutrlt de Juan Rejón en la itla de la Gjmera^ 
y de como el alferex mayor $u cuñado fué á buscar á«« 

hermana. 

El) el Valle y puerto de Armigua, desembarcó Juan 
Rejón con su muger doña Elvira sus hijos y criados, con 
ocbo hombres de guardia. Vieron el DHVÍO algunos gana­
deros que apacentaban por aquellos amenos sitios sus ma­
nadas^ y llegando á la marina que bailaron ser Juan Ue-
jon y su familia, quien ocupaba la playa, le trageron al­
gunos regalillos para refresco. Dieron cuenta de ello al 
sefior de la tierra que era Fernando Pcraza, hijo de Diego 
de Herrera y de doña Inés Peraxa su muger, de como 
había llegodo al valle y puerto dn Armigua el capitán 
Juan Rejón. FernanAo Poraza que habla stbído la» re­
voluciones y su prisión en gran Canaria, y el atrevimiento 
que tuvo con Diego de Herrera su padre, en la isla de 
Lanzarote, hizo juntar no, té cuantos gomeros de lo^ mas 
alentados jóvenes que podía Piarse, y les mandó que le 
trajesen á su presencia preso á Juan Rejón. Obedecie­
ron los gomeros k su señor, y sin po îer dilación cami­
naron determinados <í dicho valle. Juan Rejón que les vio 
\enir de mano armada preguntóles á que venían. Y res­
pondieron ellos que á prenderle y llevarle asi delante de 
su señor Fernando l'eraza. Encendióse Juan Rejón en co­
rajosa ira, y comenzó animoso á resistirse él y los suyos, 
eu cuya contienda le dieron los gomeros una lanzada, de 
la cual al siguiente dia murió (Dios le perdone) con 
tanto sentimiento de su muger y hijos y de todos los 
suyos, como se puede colegir de caso tan lastimoso. Su­
po la resistencia Fernando Peraza, y partió luego con su 
gente de guarda al valle de Armigua, en el cual cuan­
do llegó halló á Juan Rejón ya muerto, y á su muger 
é hijos llorando amî rgamente sobre el cadáver, rompiendo 
con el intenso dolor sus aseadas rppas> y mesando con 
el sentimiento grande sus cabellos, maldiciendo con al­
tas voces su venida, y la hora en que de España habían 
salido. Sintió mucho su muerte Femando Peraza, y es 
cierto que si hubiera á las manos al gomero que le díó 
la herida lo hiciera pedazos. Fuese luego á la yiud^ 
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y consolóla, haciéndole inniimcroblrs juramentos, ncerca 
<le que no habia dado tal orden á sus vainllos, solo sí, 
que le llevasen á su presencia preso, lo cual era verdad 
Como subía Dios á quien ponia por liolisimo testigo. Hi­
zo llevar á su cnsa ó doña lílviía j toda su familia, á 
quienes rcg.ijó ron especial cuidado. Al difunto hizo un 
Solemne entierro dándole sepultura en la capilla mayor 
de la santa iglesia parroquial de aquella isla, mandando 
Con presteza cur;ir á todos los beiidos que quedaron de 
lí gente del capilsn Juan Rejón. 

Despachó luego la viuda un barco ál la isla de Gran 
Canaria al alférez mayor Alonso Jaimes de Sotomayor su 
nermano, noticia idoltsu desgracia, el cual, cuando lo supo. 
Se embarcó sin dilación alguna, llevándose consigo algunos 
amigos que quisieron para corteja!le, ir acompañándole, 
l-lcgó á la (iojnera, y entrando á v*r la viuda lo reci­
bió con renovadas l/igrimas. Iguale» sentimientos mos­
tró el hermano^ y con la mejor cortesía y prudencia que 
|>udo, dijo á Fernando l'era/a, que la acción que habia 
«echo no era de caballeros, ni señores tan principales to-
íno él, y que hacia juramento solemne, de dar cuenta á 
'os señores reyes del esceso pora que lo castigasen. Fer­
iando Feraza, que conocía la razón con que Alonso Jai-
lies se quejaba, lo satisfizo con murhos juramentos, cer­
tificándole que k ley de caballero, no habia mandado tal 
i lus vasalloSj si solo, que lo llevasen preso, lo cual afir-
'Oaba en presencia de todos, auatematiiándose y ponien-
^0 é Dios por testigo del hecho. El Alf«rez mayor, em­
barcó á su hermana, sobrinos y demás familia, y la lle-
^óála isla gran Canaria. Llegaron á salvamento al puer­
to de la Luz y aunque la viuda no quiso venir en tie­
rra le cortejaron toaos los principales caballeros del Real 
ofreciéndole lo necesario para su viage. Quien mas so 
*«ñaló fué el Capitán general Pedro do Yera, que la vi-
*itó á bordo del navio y la regaló mucho no faltando 
jamas á lo de cortesía, ni política urbana, aunque á su 
liarido habia preso; que las leyes cortesanas en lo polí­
nico, nunca están peleadas entro nobles, aunque hayan 
'efiido mortalniente sus dueño». 

De alli á poco el alférez mayor la despachó á Ei-
P*Ba, dándole lo necesario de bastimentos, para que do 
'* liiuertc de su csp<-80, diese cuenta á lo» señores reyes. 

13 
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En e«to se acabó la vida de Juan Bcjon y su soberbia, 
aunque no faltó quien io faToreciese con disculpas de las 
culpas que tuvo harto notorias. Pudo alabarse de valien­
te soldado, mas no de buen capitán, aunque fué muy 
mañoso, á quien la demasiada soberbia hizo perder, que 
es la que derroca á muchos. 

CAPITULO XIV. 

Doria Elvira, viuda de Juan Rejón, fué ante los teñore$ 
reyes D. Fernando y Doña Isabel, á quejarse de Fernan­

do Peraia, señor de la Gomera. 

Llegó Doña Elvira Jaimes de Sotomayor muy carga' 
da de lutos hinchada y reverenda divulgando tristezas, 
con sus hijos de mjino delante de los señores royes, y 
habiéndoles benignos dado audiencia con mucho senti' 
miento y derramando lágrimas, dio discrctisimamcnle su 
querella de Fernando Peraza señor de las islas de la Go­
mera y Hierro por haberle dado muerte á su esposo 
Juan Rejón sus vasallos, habiéndoles ól mandado le pren­
diesen. Üesgracia que sucedía en su misma isla llegando 
ellos allí para tomar refresco sin haberles agraviado en 
coM alguna. Y que lo mismo habia querido hacer su 
padre Diego de tlcrrcra, rey de las cuatro afortunados 
islas llegando Juan Rejón su esposo á la do Lanzarole, 
en donde asistía, á prevenir socorro para los militares quo 
sus magestades tenian^ sirviendo en la conquista do la 
isla gran Canaria, oo habiendüseio dado, mas antes Í0 
babia echado de su tierra con mucho vilipendio de su 
persona, é ímpetus l>elicosos de gente armada; de lo 
cual para mayor certeza ofrecía información bastante. 
Notificó su petición y querella con tan copiosas lágrimas, 
con tan tiernos sollozos é intensos sentimientos que ios 
piadosos reyes se condolieron mucho de la viuda (aun 
que muy antes estaban informados de todos los desacier­
tos de Juan Rejón y de como se había escapado que­
brantando las prisiones) Y le mandaron dar veinte mil 
mrs. perpetuamente de renta cada un año para ella y sus­
tentar sus hijos en la ciudad de Sevilla; y juntamente 
unas dos casas en que vivieren, las cuales estaban con­
fiscadas á su Real Cámara, de unos judíos, ó nercgcs 
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que el santo tribunal de la Inquisición había quemado, 
en las cuales moró diclia viuda con toda su familia. 

Mandaron Ins señores Reyes, Jueces Comisarios, 6 la 
isla de la Gomera, acerca do este caso, con espresa 
orden, que casti<:;asun á todos los que hallaran en ello 
ser culpados y se trageran é la corte preso, al señor de 
la isla Fernando Peraza. Hicieronlo asi los señalados 
Jueces. Llegó Fernando Peraza íi la corteante susma-
gestadeg, y habiî ndosele hecho con grande rectitud los 
cargos do la muerto de Juan Rejón, se descargó sabia­
mente en el mejor modo qne pudo, porque era enton-
didoj discreto y prudente. El castigo que sacó de esta 
querella, fue casarlo con una dama de Palacio muy no 
ble, hermosa y discreta, que en poquísimas se hallan 
gracias tales; llamada Doña Beatriz de Bobadilla, de^muy 
ilustre sangre, y casa solariega de España-, hermana le-
gitinía de la marquesa de Moya-, pru(l*<ínttsima y de buen 
parecer (que no siempre la hermosura y gentileza en las 
mugcres ha de andar acompañada de la necedad-, como 
ni tampoco la fealdad en las damas, disimulada con 
la prudente discreción) mandáronle que en llegando á 
sus tierras recogiese k todos los vasallos, quu en la muer­
te de Juan Rejón habian sido cómplices, y fuese por su 
capitán á servirles en la conquista de isla gran Canaria. 

Dei-retaron entonces también sus inagestades, que 
Diego de Herrera su padre, perdiese el titulo que te­
nia de Rey de las Canarias, y que se intitulase solamen­
te Señor do las cuatro islas, que le dieron en dote, 
conquistadas por Mosen Juan do Betancurt. Con aques­
tos despachos se embarcó Fernartdo Peraza á las afortu­
nadas islas de Canaria muy alegro y contento con su es­
posa Doña Beatriz de Bobadilla, y asi llegó á la de la 
Gomera^ en donde estaba su familia y casa. 

CAPITULO XV. 

De como Fernando Peraza partió de la itla de la Go­
mera con ochenta hombres, á servir en la conquista de 

gran Canaria, 

Después do haberle hecho muchas tiestas los Gome­
ros & su nueva Señora, y dado muchas gracias á Dios 
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nuestro señor Fernando Pera/^ y Doña Beatriz su es­
posa, de verse ya á salvamento en sus tierras y casa; ha­
biendo descansado algunos diaŝ  porque no le falló ja­
mas de la memoria el mandato do los señores reyes á 
Fernando Peraza, biio echar un pregón general por 
toda la islas, en que, pena de la vida y de traidor, man­
daba á todos los Gomeros que se bailaban cómplices en 
la muerte, de Juan Rejón, se aprestasen dentro de tan­
tos dias, para ir acompañándole (orden expresa que te­
nia de los señores Beyes D. Fernando, y Doña Isabel) 
á la conquista de la isla gran Canaria: el cual oido, y 
entendido de iodos, dentro del tiempo que su señor ha­
bía señalado, se juntaron ochenta hombres, valienlisimos 
Gomeros, <]u« fueron los que se hallaron en dicha muer­
te, con los tuales, tomada embarcación se bixo á la ve­
la Fernando Perar-â  dejando con mucho sentimiento i 
í>\i querida esposa por ser recien casada. Navegaron, no 
me acuerdo que dias^ en ti fín de los cuales llegó con 
toda su gente á la isla gran Canaria al Puerto de la 
Agaele, y mandó luego aviso para que estuviesen ad­
vertidos ser ellos, á la torro de loi españoles^ que es­
taba en un apacible Valle no muy cerca del Puerto-, á 
la cual por no ser sentidos de los Canarios, caminaron 
de noche. Üe esta torre era alcalde Alonso de Lugo, 

ftuesto por el capitán general Pedro de Vera, de quiea 
ué bien recibido y bastantemente regalado aquella no­

che él y sus soldados. Venida la mañana, escribió Fer­
nando Perasa á Pedro de Vera una carta, haciéndole 
»ab«r de su llegada y de como traía consigo 80 hom­
bre», & servir con su persona en la conquista hasta ser 
acabada, por orden y mandato que tenia de los señores 
reyos) pidiéndole du merced le perdonase, no ser él el 
portador yendo primero á besarle la mano; lo cual ha­
bía hecho por no dar pesadumbre y enojo al alférez ma­
yor Alonso Jaymes de Sotomayor, ¿ quien suplicaba apla­
case con su prudencia y afables razones^ pues era Dios 
testigo que en la muerte de su cuñado el capitán Juan 
RejoQ DO estaba comprehcndido, mas antes le hahia pe­
sado en el alma la desgracia. 

Recibida esta carta, comunicó Pedro de Vera con 
el alférez mayor el parágrafo satisfactorio de Fernando 
Peraza, IOAMIO macho y eelebraado mas lo» términos 
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lionrados que en su capacidad^ disculpándole, mostraba 
y su buen miramiento y cortesías; á quien rogó apar­
tase de ki, si nigun rencor ó enojo contra el dicho Fer­
nando Peraza desde la muerte do su cuñado apasiona­
do había concebido;, á quo andubo tan caballero el al-
fereí mayor, que respondió á Pedro de Vera. 

V. S. en respondiendo á esa ciirta, hará poner (sir­
viéndose de ello) un parágrafo de parle mía, dándole la 
lúen venida á ese caballero y dicíeudole que estoy agra­
decido (fe su buen miraniicnta y cortesía, que no había 
para que traer á la memoria los pesares pasados en que 
pudiera fot mar algún agravio, pues estaba bastantemen­
te informado de su nobleza, la cual no pcrniítia una ac­
ción tan bastarda nn su persona; que se alegraba de quo 
hubiese llegado con salud ú la isla á ejercitarse en ser­
vicio del rey, en el cual como leales vasallos estaban to­
dos, y que no se acordase de olrn cosa, pues él como 
caballero había ren^ilido ya cualquier agravio que pudiera 
bailarse^ pues no era de pechos nobles como el suyo, ocul­
tar el rencor aguardando ocasión para vengarse. 

Escribió, respondiendo á la airla Pedro de Vera, k 
Fernando Peraza, ó hizo mención en ella de las razones 
del alférez mayor, y por último le dio por orden que cs-
tubiese asistente en aquel fuerte con su gante gomera 
de guarnición, acompañando al alcalde Alonso de Lugo 
en todas las ocasiones militares, de donde podrían salir 
entre ambos juntos á hacer sus cabalgadas y, disponer reen­
cuentros contra los canarios-, linalmcnto como nombres tan 
capaces, y en la política marcial bastantemente ejercita-
dot, se avinieroo de tal suerte estos dos caballeros, que 
con ciento y cincuenta hombres que consigo tenían en la 
torre, los ochenta gomeros y los setenta españoles daban 
asaltos por aquellos países del Agaete y Galdar, con tan 
buena disposición y tan á tiempo sobre los gentiles ca­
narios, que ademas de los daños que á costa de su san­
gre esperímentaban, ya en sus personas mismas, y ya en 
sus cosechas, mieses y ganados, and{d)an los mas pavoro­
samente huyendo y retirados en las cumbres mas altas. 

Tenían los españoles sus espías puestas con gran 
rrcato sobre lá Villa de Galdar. Y aconteció, que una 
noche díendo por la cueva («n que s« recogia por es­
tar en campan») con quince hombres esfoizados manee-
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bos que comunmente le guardaban^ ol valiente Gaanar-
teme Rey gobernadoi de la isla, por mncrle do su tic 
D. Fernando Guanarleme el bueno, fiey y señor natu­
ral de los canarios, como queda ya dicho, la cual cue­
va estaba lejos de dicha Villa, dieron avisólas centinelas 
ó espías, á los de la torre, de la parte en donde esta­
ba dicho Rey, y viniendo con presteza le prendieron^ cau­
tivando su genic; y aunque procuraron animosos resis­
tirse, como eran pocos kiego los desarmaron. Lleváron­
les á la torre, en donde les trataron muy bien, y ppr-
ticularmente al Guanartemc, á quien miraban como k 
persona real. Dieron aviso<le ello á Pedro de Vera, cer­
tificándole la favorable fortuna que habían tenido en ha­
ber preso al rey canario. Pedro de Vera que se alegró 
mucho, mandó que sin dilación se lo trajesen porque 
deseaba verle, por las noticias que tenia de su valerosa 
y gentil persona. Pusiéronse en camino los de la torre, 
llevando á buen recaudo su real presa, á tiempo que Pe­
dro de Vera se había partido con su acompañamiento del 
Real de las Palmas, y topáronse unos y otro; entre el lu­
gar de Arucas y la costa de la Iraga cerca de los baña­
deros. Hubo gran regocijo entre los españoles. Pedro 
de Vera recibió al rey Guanarteme entre sus brazos ha­
ciéndole muchos cortejos y muestras de caricias, y dando 
infinitas gfacias á Dio* nuestro señor de tamaña merced 
como le había hecho poniéndole en su poder al rey do 
la isla, pues con eso afianzaba mas brevedad en la victo­
ria y que duraría muy poco la conquista, pues era este 
bizarro paladión Guanarteme, por su valor y belicoso go­
bierno, el que mas guerra aoimoso les daba, y asi espe­
raba en Dios, que abrazando su ley y verdad evangéli­
ca, bnbía de ser su noble persona quien por medio de 
sus ruegos y esfuerzo, pondría á todos los suyos bajo la 
i)|»ediencia del gran Icón de Castilla, como después de 
cristiano lo hizo. 

CAPITULO XVL 

Dt lo que le $uee^6 á Pedro dt Vera, deiptui de la prisión 
de Juan Rejón, 

Habieti4o el capitán gemral Pedro áv Vera preso y 
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remilido á la corte á Juan Unjon, trató coii mucha cor­
dura y cuidadosa diligencin de prnsegir su tan conten­
ciosa conquista, á tiempo qne el señor obispo D. Juan 
de Frías con sus doctas producciones y amonestaciones 
santas, hacia notable fruto do conversión á la verdade­
ra ley de Jesu-cristo redentor nuestro en los gentiles ca­
narios, y es cierto que en pocos dias todos se conver-
tirian, y duraría menos la encendida guerra y conquisa 
ta deseada^ sino hubiera entrado la avaricia por me(Uo. 
Y fué el caso. 

Estaltan asistentes en el Real de los españoles mu­
chos mancebos canarios catequizados ya por el señor Obispo 
y por otros religiosos minoristas, y los mns voluntaria­
mente bautizados y coda día se aumentaba el número, 
por ser gente muy dócil en lo que les criseñabati de la 
íé: mayormente oian con mucho gusto, y notable aten­
ción las predicaciones de su pastor y obispo, y demás 
religiosos frenciscajios, imprimiendo en sus almas con 
todas veras, la doctrina apostólica^ que haciéndola sa­
ber á los demás de su pais gentílico, venían muchos do 
ellos de su motivo propio á pedir el santo bautismo. 
Adoraban coa mucha devoción en la hostia consagrada, 
creyendo firmemente que bajo los accidentes cundidos do 
pan, por fuerza do las palabras que dice el sacerdote es­
taba el verdadero cuerpo de nuestro redentor Jesu-cris­
to; y en los accidentes (sin sustancia unos y otros) del 
vino, su muy preciosa sangro, tan poderosa y de tanto 
valor para redimirnos, que una gota sola bastaba para 
comprar otros muy muchos mundos si dables fueran. 
Con esta fé, y constante creencia que tenían, según el 
santo Obispo y religiosos doctos so lo enseñaban (aun­
que por algunas falsedades que les hallan hecho los eS' 
pañoles, no se fiaban muy bien de ellos) les engañaron 
fácilmente, siendo motivo esto por donde los mas que 
quedaron hubieran do perder la fé de Jcsu-Críslo, sí su 
divina magostad con sus inspiraciones santas, y auxilio-* 
elicaces no los sustentara, l'orque Pedro de Vera acor­
dó do «inbiar por cautivos á Kspaña (scgu'i se puede 
presumir) ó por lo que el quiso cierta cantidad de hom­
bres mancebos escogidos, entro los mas bien parecidos 
y valientes isleños, Algunos lo disculpaban «líciendo, que 
fué su intención el estorbar (jue en algún tiempo en 
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la conquista, por el amor propio y zelo de tu patria no 
le fuesen eontrarics, aiendo cierto que de los enemigoi 
loB menos, y canarios, que eran valeroíisimas criaturas. 
lia» esto no «e puede creer-, lo uno por estar yi á la 
fé verdadera conrcrtidos, y los mas bautizados, vivien­
do voluntariamente, y con pacifica quietud «n el Real 
de los cristianos: y lo otro por la verdad, y mucha fi­
delidad que en sus trates guardaban. 

Ordenó en broe tiempo dos fragatas diciendo que 

3ueria enviarlas á saltear gente y tr er g<tnados ala isla 
e Tenerife. Que fuesen tantos canarios á esta función, 

como se embarcasen españoles. Para cuya seguridad da 
que los habia de volver otra vez k la misma isla fporque 
todaviff ellos como tan esperi mentad os de las anteceden-' 
tes infidelidades se reusoban, y todo el poder do Pedro 
de Vora y su ejército, no les baria embaicar si se em-
peñal)an) juró delante de lodos en una hostia por con-
sagrar> que no se les baria traición ni tratamiento malo. 
Confiados pues en este juramento promisorio (sin enten­
der la cautela, porque como ellos vivian con tan senci­
lla verdad, juzgaron que por el juramento, Pedro de Ve­
ra no les engañarla) se embarcaron mas de cien canarios 
de los mas esforzados campeones que entre ellos se ha-* 
liaron, en dos fragatas ó carabelones, acompañados de o»-
pafioles valientes que serian entre marineros y soldados 
cuarenta ó cincuenta hombres. Navegaron dos dias y dos 
noches, mas viendo los canarios qu« en ese Ínterin no 
descubrian tierra, siendo la isla de Tenerife tan cercana 
& la suya, que casi en tiempo sereno, apacible y claro, 
se alcann á ver la ligera y airosa espuma do las hin­
chadas olas batir entre las playas y peñascos, entendie^ 
ton la cautela los marcados canarios, y se armaron con 
gran furia contra los españoles, i los cuales con muy 
enojosas VOCCK dijeron que adonde los llevatwo, pues ha-
bian nave{;ado mucho tiempo sin llegar á la isla de Te­
nerife, ¿ quien veían ellos de su tierra, y que alli se 
hallaban en medio de esos golfos ain ver una ni otra 
Isla. Que los volviesen á Canaria otra vez, ó que ¡os 
babian de arrojar todos al mar, y se habiaa de perder 
unos y otros. Los españoles temieron de tal suerte su 
resolución que', fué necesario aquietarlos con humildad j 
satisfactorias palabras, y k mal de su pesar (como dicen) 
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pusieron las proas otra vez á lasislaSjsiendo asi que eg-
laban bien hpartados de ellas, y en la primera que al­
canzaron, que tile lii de Lanzarote (por ser la primera 
del viage de España) tomaron puerto, y saltaron en el 
de la Arrecife de dicha isla, que es el mas apaciMe,, y 
seguro de todas las siete. Caminaron la tierra adentro 
dos leguas, basta llegar á la Yilia de Tcguise, en donde 
asistía Diego de Herrera, que como habia estado «ntos 
en gran Canaria, le cunocian todos, k quien pidieron fa­
vor en su trabajo, y navios seguros que los volviesen otra 
vez á sus casas. Diego de Herrera no lo quiso hacer, 
porque reconoció, que según piírecian indignados, como 
ya les habia esperimentado lus animosos brios, habian 
de hacer mucho daño en los españoles, cstorvando por 
mas tiempo la conquista, si volvian otra vez á la isla 
gran Canaria. Y asi los suavizó, y quietó con su pru­
dencia lo mejor que pudo. 

Hallóse en este tiempo en la isla, el capitán Diego 
de Silva, yerno de Diego de Herrera, y reconociendo el 
beneficio que de lus canarios habia recibido en la villa 
de Galdar él y su gente, particularmente de su ahijado 
el señor rey D. Fernando Guana'rlcme el bueno, cuando 
les dieron libertad en la primera entrada que hicieron 
los españoles por aquella parte de dicha isla, les recibió 
Riuy amorosamente, llevándolos á su casa, en donde los 
regaló mucho. De allí á pocos dias, los llevó en unas 
fragatas al reino de Portugal, y negoció con el rey 
que lo era á la sazón el Sr. D. Alonso IV de este nom­
bre que les diese en su reino en parte donde habitasen. El 
Key que procuraba aumentar sus estados, recunociendo 
8u valor y fiereza, tanto por las claras noticius que de 
los canarios tenia, como por tfi disposición y ánimo, 
que i la vista espcrimcnlaba en los sujetos-, les dio y se­
ñalo tierra para su morada, hubilacioti y sustento, jun­
to al cabo de san Vicente. H'cier<>n alli asiento, y fabri­
caron un pueblo, que hoy se llama Zagrcs. Aqui se mul­
tiplicaron estos canarios fundadores de este lugar, mez­
clándose con portugueses, con cuyas mugeres se cpsaban^ 
for ser todos varones los que fueron con Diego de Silva. 

uede blasonar mucho el reino de Portugal, por jiaber 
recogido en si esta animosa gente, cuyos descendiente» 
forzosamente han du ser señalados, tanto en el valur y 
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esfuerzo que heredan de la sangre canaria, como en la 
verdad y Gdelidad con que sus ascendientes tes criaron. 

Los cristianos canarios, que quedaron en el real de 
los españoles, y los deoias de la isla que aguardaban ani­
mosos unos á sus hijos, otros á sus hermanos, cuales á 
tus parientes, tales á sus amigos, viendo su tardan7a, 
no juzgaban bien de ella-, y ya esquivos comenzaban to­
dos los mas zeñudos á escabrosearse. No faltó, aun en­
tre los españoles, quien les daba á entender mal del ne­
gocio, que nunca falta un Doog, y siempre sobran Ju­
das en ocasiones tales. Confirmaron su sospecha viendo 
la vuelta dt tos navios en que so bat)ian embarcado sus 
paisanos, y asi unos colóricos se ausentatjan del real, 
apartándose de la conversación, y trato de los españoles, 
de quienes publicaban muchos mates: otros á voces altas 
manifestaban sus sentimientos é ingratas corresponden­
cias, llamándoles de falsos, y traidores, sin lealtad, ver­
dad, crédito, ni palabra. Desde este acontecimiento per­
dieron todos estos adornos de la naturaleza los españole! 
para con ellos, con tal tesón, que nunca de alli en ade­
lante se fiaron de sus palabras, siendo causa de muchí­
simos daños en la isla, y de que de una y otra parte 
se perdiesen tantas vidas en algunos reencuentros que tu­
vieron. Siendo cierto, que lodo pudo estar muy escu-
sado. 

Antes de venir nuevo socorro, no hubo cosa nota­
ble que poder escribir para memoria, sino fuó la muerte 
de un canario valeroso, llamado Doramas, de quien to- -
mó él nombre la montaña celebrada de las islas, por asis­
tir el en ella con otros hombres que traia en su com­
pañía. A este canario animoso, mató Pedro de Vera ea 
Arucas, en donde está hoy un lugar bien poblado de 
gente, una legua antes de la montaña sobre-dicha, 
y tres cortas de la Ciudad Real do ta* Palmas, 
como después se dirü. 

La llevada de asta gente á otro Reino, y la con­
quista de la isla Tenerife, que consumió inumerubles ca­
narios de los mas anixosos, muchos de los cuales que 
quedaron vivos, se casaron después con les guauchas de 
Tenerifej quedándose moradores y primeros pobladores de 
dicha afortunada isla de quienes proceden ho^ algunas 
CCS» nobles, ha sido causa porque la multiplicación de 
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de tas fomilias sea tan corta en, gran Canaria respecto de 
lo qué so podía poblar de tíerraj porque aunque hay 
bastante gente para defondor la ít!a aunque sea del po­
der mas levantado del reino mas soberbio, no obstante pu­
diera sustentar por las partes que tiene despobladas, mas 
de veinte mil pursonas, se(,un se ven de vegas y campi­
ñas montuosas de matorrales, que de nada sirven; j arro­
yos copiosísimos de aguas cristalinas, con las cuales pu­
dieran con mucha coureniencia fabricarlas. 

CAPITULÓ 5ÍVÍÍ. 

Pedro de Vera envió por socorro á Eípaña, y pretentó 
á los señores reyes D. Fernando y doña Isabel, al Gua­

nal teme rey de gran Canaria. 

Vista por Pedro de Vera la aspereza de la tierra y 
soberbia d<í la gente, j que la suya aunque españoles va­
lientes cada dia iban á menos, despachó aviso á la cor­
te pidiendo socorro á los neñores reyes, y sus magestades 
la enviaron mucha gente baslimcntos y municiones, Con 
la mayor parte de este socorro, vino Alonso de Lugo el 
cual tomó puerto en el do la Agaele, y î n aquel valla 
hizo luego una torre de fuertes tapias, de la cual mu­
chas veces salía con los suyos á hacer presas en los cana­
rios ysus ganados, siendo esto mucha ayuda para conse­
guir mas breve la conquista, pues como se hallaban aco­
metidos por diversas partes de la isla, iban perdiendo 
la tierra y retirándose á las cumbres y montañas mas 
remotas y ásperas. Dcspucs también vino allí Fernando 
Peraza señor de la Gomera y Hierro por mandado del 
rey, y ambos con sus soldados lo hacían valerosísimamen-
tc comoscdíjo ya. Esta torre, hasta hoy dia está gran 
parte de e|la en nqucl ameno valle de Agaete, cuyo due­
ño es D. Alonso Olivareis del Castillo maestre de campo 
por S. M. del tercio de las villas Gsldar y Guia, con su 
partido, y se dejan ver sus tapias tan constantes y fuertes 

Í r contra la duración del tiempo inexpupabícs oue se di-
ataráti á^o que parece muchos íiglos. Sírvele noy_, con 

algunos aforres que lo han heeho^ á este caballero jq ai» 
to de granero en qu« guarda las micsos de su Agosto 
io bajo de bodega un que encierra los vinos de sú cose-
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cba que son muy luenos ios de aquel parage y pago. 
Al puerto de la Lut envió Alomo de Logo tres na.tt 

de las que vinieron en su compañía por orden de S. M. 
las cuales trajeron muchos bastimentos y gente con que 
Pedro de Vera cobró ánimo y se alargó á hacer algunas 
presas aventajadas. En lo mismo se ejercitaban Alonso de 
Lugo y Fernando Peraza, desde la Agaete basta Galdar 
en donde estaba Guanarteme cuando le prendieron como 
dejo dicho, á quien tubo Pedro de Vera en el Beal de 
las Palmas con muy buen tratamiento, hasta que hubo 
navio aparejado que navegase á España, para remitirlo en 
presente 4 los señores reyes católicos. Húbolo pues de allí 
á pocos días y lo embarcó acompañado con alguna de KU 
gente, yendo sirviéndole hasta la playa lo noble y mas 
principal del Real, según y como lo pedia su real no­
bleza. 

Con este presente y regalo se alegraron mucho los 
señores reyes;, entendiendo que por causa de haberles pre­
so á los cunsrios, sa rey ó gobernador del reyno, con 
mas brevedad se fenecerla la conquista. Estuvieron en la 
corte algunos dias, atónitos de esperimcntar del León Mo­
narca aplaudido en el mundo, la ostentación y singular 
grandeza, y con mucho cuidado fueron proveidos, en par­
ticular Guanarteme, y mandaron sus magestades lo tra­
tasen como á persona real. De allí á poco el rey le di­
jo al Guanarteme si quería ser cristiano, y con singular 
alegría le respondió que st: dando 6 entender que todos 
sus vasallos moradores de la isla gran Canaria mucho an­
tes lo hubieran sido si con ellos se guardara verdad y fide­
lidad conforme su lealtad y palabra pedia. 

Llevó Guanarteme por interprete k un caballero es-
añol llamado Francisco Mayorga, que sabia muy bien 
a lengua canaria, por haber estado mucho tiempo cau­

tivo asistiendo al rey D. Fernando Guanarte ul bueno en 
Galdar. (este caballero era alcalde de la torre de Gando 
cuando la tdmaron loa canarios) Bautizóse pues, y fue­
ron sus padrinos los Icñores reyes católicos. Pusiéronle 
pof nombre D. Fernando cerno el de S. M. Y se cuenta 
que sucedió una cosa digna de notar en un gentil, sin 
política alguna de cortesanos. Entrando con los demás 
^ la presencia del Rey j de la Reina, hizo sus corte­
sías segQQ su estilo, estando los demás sus vasallos de-

r. 
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tras, ; buscando con la vista en la cuadra en donde sen­
tarse, y no hallando silla, lu preguntó al interprete? No es 
estilo en esta corte dar asi. nto h los reyes, aunque sean 
prisioneros? Cosa que en aquella gentilidad admiró mu • 
cbó á sus magettades. Y en las demos cosas que era pre­
guntado por el intérprete^ respondia con mucha urba­
nidad V severa gravedad en el semblante. Al preguntar­
le S. hi. si queria ser cristiano? Respondió sin dilación, 
que SI. Preguntó mas el rey-, y como os queréis llamar? 
Y respondió, como tú. Dando á entender en aquella rus­
ticidad en que se habia criado, que también el era se­
ñor. Y asi S. M. le hizo poner su nombre de Fernan­
do, rromctiólc también, y juntamente á todos los cana­
rios, si se entregaran á Pedro de Vera, y entregaran su 
señora la Beina hija del Rey D. Fernando Guanartemn 
el bueno, que era la que guardaban, y defendían tan 
acérrimamente, trayendo por capitanes al Faycan de Tcl-
de, y al de Galdar, que eran sus tíos; el uno hermano 
do su Padre el Bey, y el otro de >u madre la Reina, 
ya difuntos, libertad. Y que so repartirla entre ellus 
también la tierra^ y heredades necesarias para sus cose­
chas y sustento. 

Con esta ),romcsa Reul, su magastad envió ¿ Gua-
nartcmCj llamado, ya D. Fernando, con todos los cana­
rios que halló en España, que se habían traído muchos 
en díveis s ocasioi os, que volviesen otra vez ú gran Ca­
naria, y ron ellos vino Miguel de Mugica Vizcayno, que 
Labia sido factor del Rey. Fste caballero trajo consigo 2Ü0 
vizcaínos, hombres de guerra todos, aunque no para laque 
venían á emprender entre isleños, según lo que les su­
cedió, como se dirá después. 

Su magostad hizo merced 6 Francisco IMayorga, que 
fué por lengua, y interprete de Ü. Fernando Guanarte-
me, del alguacilazgo mayor de la isla gran Canaria. A I). 
Fernando Guanarttme, hizo también merced en dicha isla 
de los talles y términos de Aumostol j Guoyodra, y en­
tonces Guadayeda, (|uc hoy está corruto el nombre que fué 
lo que pidió el dicho D. Fernando al Bey. Esto solo tér­
mino de Guadayeda, Guayedra, le quedó, por que como 
murió después en la conquista de la isla Tenerife, y no 
dejó hijo varón, ŝ  perdió lo demás viniendo á poder do 
otros. Por ser hombre tan corlo D. Fernando, criada 
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entre grutas y riscos no solo fué para si pidiendo cosa 
tan poca á los señores reyes que podian darle mucho; 
si- no qa« ni aun para su prima-hermnna la legitima 
royna Ae la hija á quien el rey su tro le hahia encomend<-i-
do tan encarecidamente pidió algo-, por cuya causa atitf-
dó desheredada de tod<' por no tener hombre que pidiese 
en la corte á los señores reyes, informándoles las Calida­
des de su persona, y haciéndoles saber quien era para 
que de las tierras, que eran del rey su padre como 
legitima heredera suya le diesen de merced alguna cusa. 

CAPITULO XVIII 

Venida de D. Fernando GuanarHme, y Miguel d§ Mujica 
á gran Canaria y de lo que te hiso después de tu llegada. 

Llegaron á la isla gran Canaria D. Fernando Cua-
narteme y Miguel de Mujica con los demás canarios y 
Vizoaynos-, y luegb B. Fernando hizo grandes diligencias 
con los canarios para que se diesen y entregasen á su 
primo á Pedro de Vera significándoles cuan bien lo ha-
bia ido en España y su corte y con la grandeza fausto 
y bizarría que le bsbia tratado el rey itucstrn señor y lo 
que les hebia prometido á todos si se eVitregasen-, mas 
ellos tercos teniendo en la memoria los agravios y en­
gaños pasados y falsedades antecedentcis que le^ habían 
hecho los españoles, ardides todos de guerra^ no lo qui­
sieron hacer. Había ya poca gente en la isla y esa an­
daba huyendo en lo mas áspero, y remoto de ella-, por 
cuya causa acordaron los capitanes castellanos vD. Fer­
nando Guanarteme el ir por la mar á la partn en don­
de estaban retirados á dar sobre ellos. 

Pusiéronlo en ejecución y llegaron ¿ un puerto que 
llaman Taxdrlico. Aquí acohietieron á los canarios que 
oslaban recogidos en la fortaleza de Ajodar que esti 
puesta sobre Ta/artico. Esta fortaleza es un cerro muy 
pendiente y de espacio de un tiro de areabtft. Cércala 
en derredor la eminencia de un risco tajado con sola 
una subida hasta el medio que hace un anden, meseta, 
ó ctsi llano que 6% puede andar en circuito. De allí 
srrÜia hace otro risco cortado y redondo á manera de tor 
rejón con sola una subida muy difícil̂  que se encamina á 
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un llano que e$ io último ó como piantarormt de esta na> 
tural fortaleza, en euyo asiento evlá una fuentu de agua 
delgadísima, de cuyos üerrelidos cristales pueden iaciar> 
6*3 muy regaladaoiente ma» de cien personas. Este como 
castilú) tan inexpunabie, puso en dicho lugar hacia la par­
te que mira al poniente, próvida siempre la naturale74i 
para defensa de esta afortunada isla, la cual por fuerza 
de armas no puede ser rendida, sino es poniéndole cer­
co por hambre. 

Considerando D. Fernando Guanarteme, el capitán 
general Pedro de Vera y los domas oHciales del ejército 
el lugar l&n grimoso en donde se hablan hecho tuertes 
los canarios, y conociendo también lo brioso de la gen­
te que como leones i)ravüg le guardaban, los cuales aun­
que pocos por la parte en que estaban, eran menos los 
suyos para rendirles, mayormente trayendo «u reyna y 
señora consigo que era por quien polcaban, y h quien lea­
les vasallos defendían con natural amor, no so alievie-
ron ¿ HCumeterles ni osaron subir. Viendo Miguel de IVIu-
J4ca animoso la poca resolución en estos tales, como hasta 
entoBccs no se habiu visto á las manos con los canarios 
ni kabia esperimentsdo sus aceros, juzgó que con sus 
Kizcaino» que oran fuertes y valientes soldados habia du 
rendirles, ó por lo laoaos que empeñado él y los suyos, 
le seguirían los demás capitenes. No bastaron las cuer­
das amonestaciones de D, temando Guanarteme y de lus 
Qtr4>s caballeros que tunian conocimiento l)astai>le déla 
tierra y *u gente y aspereza de la torro ó risco, á di-
suadUUj y comenzó ¿ subir con gran valor, siguiéndole 
loa soyM el erizado risco ó cerro húcia arruta. Empero 
1̂ 8 canarios que hallaban ya la suya para vengarse, preve­
nidos y callados «e estaban quedos, hasta que tuvieron 
tu Rlujica y á los vizcaínos w el anden ó meseta-, parte 
ca doudo po podian ser sucorridos de los demás del ejér> 
cito que estaban en las faldas ó llano, y descendiendo muy 
poco á poco y con buena orden echaban á rodar gran-
dtsiii>CA peñus£9fj y pesados nvadoros sobre los Viacainos, 
Ganpa49S d<) tai suerte, que ni valia huirles^ ni espe­
rarles, que los mas caian despeñados por los riscos 
aUi^ eB>lueHgiS en las |<iedr4s v en los palos. La gente 
prilicipal df] los canarios l*sjó desde arriba por la parti 
S[U« \t» piedras no alcanzaban, y cuando fué tiempo bi-
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cieroD señal que no arrojasen mas piedras, y dieron en 
los Vizcaynos que babian quedado vivos con tal sano, 
que ¿ todos los mataron cuantos haLian subido coo su 
capitán Miguel de Mujica, que fué lastima grande. 

Hecha esta mortandad en los vizcaynos no >e con-
tentaron cen tan poca carniceria los enojados canarios, 
y tom»ndo las armas de los que babian quedado con 
su sangre matizando los riscos puestos en orden, y con 
furioso ímpetu vinieron acometiendo contra l'edro de 
Vera y los demás que pensando socorrer á los vizcaynos 
caminaban subiendo el cerro ó torre inrontrastable. Eran 
ciento y cuarenta canarios solamente de los mas esco­
gidos, los 40 eran nobles y tenían por capitán al Faycan 
de Gaidar que llamaban Guanarteme Semidam, tio de 
la reyna hermano de su madre. Este fué padre de Utin-
dana de quien proceden los Cahrejas de Gaidar. Por que 
Francisco de Cahrejas fué casado con una hija de Utin-
dann hermosísima dama^ y él gentil hombre y galán. Por 
cuya causa traian los canarios por axioma coman 
cuando vcian que alguno presumía demasiado¿ üaii ere* 
Utindana? Y es cierto que si D. Fernando Guanartemo 
no se hallara presente ese día parece no quedara cris­
tiano vivo según traian el corage, y venían resueltos 
los canarios: mas viendo D. Femando su osadía y de­
sesperada determinación se puso por delante de los es­
pañoles diciendo en su leogua con voces carifiosas. 

Parientes, patricios, y amigos^ estaos quedos; re­
tiraos alia-, no peleéis sangrientos que mas os vale ser 
cristianos como yó ya lo soy de que me precio mucho, 
entregaos al capitán general Pedro de Vera en nombre 
del católico rey de Castilla monarca el mai poderoso del 
mundo; y columna la mas inespugnable que sustenta la 
fé santa y segura de la iglesia Romana! No haya mas 
ruidos hermanos! ¡No os defendáis, parientes! ¡Entregaos 
amigos y seréis bien tratados! mas indignados los canarios 
con grande vocería respondieron. 

Guanarteme, baste fuera tu, y los toyos, apártate á 
una parte Guanarteme, y déjanos pelear que hoy te he­
mos de hacer Bey de Canaria y te hemos de casar eon 
tu prima nuestra tteina y señora vengando los enga8«t, 
que astutos nos han hecho estos falsos cristianos. D. 
Fernando Guanarteme, como tan leal vasallo ya de s^. 
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nacTo señor el león de las Espafias, y como tan prin­
cipal y noble caballero, respondió alborozado que nunca 
ttios permitiera que tal cosa aceptase-, que habia visto en 
lá corte la cara del señor Rey católico, y le babia em­
peñado su palabra, y se la hnbia de cumplir como fiel vasallo 
^uyo; que ya por tal se tenia, aunque muriese por ellos; 
que lo que les aconsejaba era lo que les había de estar mas 
oten é lodos, que se entregasen y serian vasallos del rey 
fiai benigno de todo el mundo-, y volviéndose cristia­
nos^ como ¿I ya lo era servirian á Dios nuestro señor, 
y asi se salvarían. 

)v Los canarios, oyendo estas razones tan prudentes 
(aunque divididos en bandos) por no bacer daño alguno 
4 D. Fernando Guanartemc, y 6 otros muchos paisanos 
*Qyos qae veninn en su compañía, todos ya cristianos; 
cesaron de la furia y corage (jue traían (porque hacen 
mucho efecto en quien está enojado, las palabras sapien­
tes de personas de autoridad, desapasionadamente di­
chas), y se hubieran entregado muchos de cllos^ sino se 
lo estorbara el Falcan de la Ciudad de Tcide, el tuer­
to, que llamaban, hombre muy mañoso y valiente, que 
tenia pretensión al Reino de la isla por muerte de su 
nieta, la hija del Rey D. Fernando Guanarteme el bue­
no ya difunto^ que habia sido casado con una hija suya 
madre de la Reina su nieta, por cuya cauta lo defen­
dían con mucho ahinco. Mas los otros canarios, aunque 
tenían voluntad de entregarse, y hacer lo que D. Fer­
nando les pedía, por reconocer de su verdad y pruden­
cia que no habia de engañarles-, por otra parte no osa-
b ^ desagradar al Falcan de Telde, porque amedrentán­
doles les decía que éi todos los habían de burlar, como 
lo hicieron con los otros, que dijeron enviaban á la con-

3uista de la isla Tenerife, ¿ los cuales habían echado 
etnudos como perros en la isla de Lanzarote deslere 

I 'andolos de su patria, á donde jamas habian parecido; 
* que de la misma suerte les habían de hacer los cristia-
' nos á todos: aconsejabaki dicho tuerto, que mirasen no 

« a cordura entregarse i Rey nuevo y forastero, y des­
poseerse todos de lo que en su tierra tenian, quitándo­
les la libertad, prenda la mas amada, y haciéndolos cau-

. ^ o s ; que hicieran como buenos, y canarios valerosos, 
A M peleando hasta morir como honrados, cobrarían gran 

15 
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nombre defendiendo su patria. Con estas pcr«uaciones, 
K mostraban tan tercos los canarios, que de ninguna 
suerte podían tener efecto las palabras discretas, los rue­
gos rarí&ososy promesas que D. Fernando Guanartcme. 
prudente y deseoso de la amada paz á gritos les ha­
cia. 

Con este amparo, que hallaron en D. Fernando, tU' 
vo Pedro de Vera y los suyos tiempo para salir por en­
tre las quebradas del risco, aunque á prisa, y temero­
sos de aquel notorio riesgo. Vinu la noche, y los cana­
rios por faltarles el mantenimiento se salieron de la Tor* 
re Ajoda, y llevando á su señora consigo, caminaron 
el Valle de San Nicolás arriba, hasta llegar á otra for­
taleza llamada Beataiga, que está en la comarca de los 
lugares Aoosa y Tejeda, en donde se proveyeron muy 
bien de mantenimientos para poder pelear, bsta forta» 
leza es toda de un risco (iroiisimo, y en lo alto abrió la 
naturaleza unas grutas ó cuevas, en donde puede ca­
ber mucha gente s>tbiendo á ellas cun harto trabajo, y 
muy grande peligro por unos pasos difíciles, y muy ar­
riesgados. Tiene al pie, una lierinosa fresca y copiosa 
fuente de cristalinas aguiís, que sirven de grande refri­
gerio á los pastores. Alli esiubieron algunos dias forti­
ficados, teniendo sus espías puestas sobre el ejĉ rcito de 
los cristiauosj y los cristianos también puestas sobre ellos 
sus centíndas. 

Por ta parte de Galdar, andaban Alonso de Lugo 
y Fernán Peraza, dando sus correrías, y habían hecho 
un torreón, sobre una casa fuerte que tomaron, la cual 
lldoaabao los canarios Roma, y desde alli salían de cuan­
do en cuando con sus escaramusas, de tal suerte, que 
lindaban )a muy dt-rraniados huventlo por ios cerros: sien­
do muy jiocos l<̂ s que qUi'Jaban ya en toda la isla, pues 
aun no licitaban á Irescientüs hombres de pelea, los cua­
les por la falta de mantenimientos no podían marchar 
juntos, siendo todo mejor para los cristianos, piues coD 
mas facilidad, y á menos costa de su gente los aprisio­
naban. Uios perdone á quien fué causa de estos taa 
crueles males; y de que no se rindiesen a! principio, 
obedeciendo ¿ nuestro rey de España, sin haber costado 
tanto triunfo, y á la isla tantos daños, como quedaría 
despoblada de gente. Y hubieran costado las otra* WH^-
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nos, sino hubieran consumido en treinta y ocho añút 
de pelea tantos canarios, bastantes solos ellos por su va-< 
lor } esfuerzo á conquistar un mundo. 

CAPITULO XIX. 

Como los canariot separaron á Ansid, y te entregó la hija 
del rty ü. Fernando Guanarteme el bueno, y del catás­

trofe de toda la conquista. 

Estando ios canarios juntos en Bentayga, y Pedro 
de Vera con los demás capitane» en la villa de Galdar, 
rehaciéndose los unos y los otros, hubo tratos y envió 
fnansageros D. Fernando Guanarteme á los canarios á cer­
ca de que se rindiesen. Los cuales sabiendo por la luz na­
tural que el servir es una muerte con desdoro, y el mo­
rir en defensa de su patria es una vida gloriosa-, y que 
el soldado no es señor de su vida, sino de la mayor con­
veniencia del reino, no lo quisieron hacer, mas antes 
teniendo noticia que venian sobre ellos y viéndose con 

Soco mantenimiento, se levantaron de este lugar 6 torre 
entajua y caminaron al lugar de Tirajana, tomando los 

nrantenimientos por el camino que podían haber fúcilmon-
te k las manos, y se hicieron fuertes en un peñón que 
llaman Ansid. Caminaban tras ellos tres valerosos capi­
tanes españoles, á quienes gobernaba Rodrigo do Vera, 
hijo de Pedro do Vera, y D. Fernando Guanarteme, que 
eo pelear hacia mas que todos; y llegando al peñón, lo 
cercaron por diversas partes, procurando ofender á los 
canarios. Empero ellos se defendían con varonil esfuer­
zo haciendo mayor daño. En el Ínterin no cesaba D. 
Fernando de amonestarles con c<triño prudente, que te 
rindiesen y entregasen á su señora y Reina, no que­
riendo morir como animales brutos, pues les tcnian cer« 
cadüs y se hallaban ya con pocn gente-, que no pelea-
*en mas, y serian bien tratados, y el rey de España hon­
rarla mucho á su priiM, con la cual asi mismo tuvo 
habla, diciendola, y aconsejándola lo que mas bien le es» 
taba, pam la conservación de su vida y mayor provecho 
(^ su salvación. La cual oyendo lo que su primo le de-
•Mi. y mirando que conviene á la disciplina militar^ que 
CtWndo los soldados de un ejército, y todos sus oficiales 
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no efp«ran de algua rey ler auxiliadoi, es acierto me' 
jor darte á partido* que oo arrebatados de la ubstinanioa, 
eirtregarKe á la cuchilla del rigor del contrario. Porque, 
¿que utilidad tiene una repúbtira^ de que se meta á fue­
go y á sangre una plata? ¿Que ínteres, de que con las 
máquinas militare», se demuelan las murallas, y se Tuc!cn 
con la ciudad los ciudadanos? Ninguna, sino crecidos 
daños que se ofrocen al entendimiento y cada dia s* es' 
perimentan. Y lu peor es, las ofensas que en tales acci­
dentes se hacen tt ¡a Divinidad. Y asi el saberle rendir con 
modo, et crédito del vencido. Con parecer y voluntad 
de sus dos tios el Faican de Galdar y el Faican de Telde, 
se concertaron las pacesj diciendo ellos que todos los 
cristianos se retirasen á el Keal de las Palmas, porqu* 
no se habiao de entregar sino á Pedro de Vera, como 
capitán general, que representaba la persona del señor 
ley de Españaj y esto de su voluntad misma, porque 
no se había de entender, qu<) los habían rendido, y qui-
tadoles k su señora^ quedando ellos vivos. 

Hecho este concierto, los capitanes recogieron su 
gente y marcharon al Real de las Palmas, confiados y 
seguros de la palabra de los canarios que jamas faltaría, 
por ser de lo que mas se preciaban. De allí á poco vi-
níeron los canarios y trageron com í̂go, con mucha ve­
neración i MI señora. Traíanla cuatro hidalgos de cabe­
llos rubios, puesta sobre una» andas, vestida de un za­
marro de pieles curiosamente dispuest:) y labrado, que 
la eubrie toda. Tocada como cristiana y bien prendida á 
su uso. Adornada de mucbas curiosidades, que tenian 
habidas de los cristianos. Venían sus dos tíos-, el Fai­
can de Galdar y el de Telde i los lados, mas no pare­
jos, con ella, sino algo hacia atrás. La demás gente prin-
npnl ¿ hidalgos, de los que podían traer cabellos lar-
'¿¡is, unos acompañándola adelante, y otros sirviéndola á 
tt»i con mucha gravedad y compostura modesta. 

Supo Pedro de Vera, su llegada, y con notable ale* 
p;r¡̂ , jiM'tameiite con \o* demás capitanes, o6ciales y 
s.iiiiíiJ'̂ ^ ilel Real, les salieron i recibir con mucha 
diliiienrin al camino que viene de la Ciudad de Telde; 
y espiando todos juntos, después de haberse unos á otros 
cortRJado con mucbas reverencias, y cortesanías, los dos 
Faicanes por intérprete llamaron al capitán Pedro de ?•• 
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ra, y delante de todos le dijeron. 
«Aquí os entregamos nuestra reina y señora en nom­

bre del rey de España, en cuyo lugar estáis, para que 
la tratéis como i hija del rey Guanarteme el bueno, que 
era el verdadero señor, y rey de esta tierra é isla, pa­
ra que la deis en guarda á cristiano que sea noble-, y 
la tratéis bien comoá persona tal." Pedro de Vera, lo 
aceptó y prometió hacer con juramento. Estaba presente 
Francisco de Mayorgn alguacil major por S. M. y al­
calde también puesto por Pedro de Vera. Fué el pri-
nier alcalde que hubo en la isla, el cual la pidió para 
tenerla en su casa-, Pedro de Vt̂ ra se la dio con mucha 
alegria de todos los canarios, que ya le conocían, por 
haber estado cautivo en poder del rey su padre D. Fer­
nando Guanarteme el bueno, que le cogieron en la tor­
re de Gando, de donde era alcaldo, cuando la tomaron 
los canarios-, y como fué tan bien recibido, y tratsdtt 
del rey, asi lo pagó h su hija ¿i y Juana de Bolaños 
su muger en el regalo y tratamiento que le hicieron. 
be alli á poco se bautizó, y Tueron sus padrinos Rodri­
go de Tera, hijo de Pedro de Vera, y ul mismo alcaf-
de mayor y su muger. Bautizóla el Sr, obispo D. Juaa 
de Frias en la iglesia de S. Autunio Abad, que fué la 
primera del real de las Palmas, y en donde estuba mu­
chos años la clerecía, hasta que después se fabricó la 
Santa iglesia catedral. Púsola su señora por nombre Do-
fia Gatniina-, seria entonces de edad de diez años poco 
tnas, era muv blanca y rubia, que entre los canarios 
gentiles se tenia por grande bizarria: era hermosa y dis­
cretamente honesta, estubo en casa del alcalde Francis­
co de Mayorga, hasta que vino de la isla de Lan/arote, 
h morar á esta de gran Canaria Maciot de Belancurt, y 
su muger Luisa de Beta^icurt, su piima-bermana, sobri­
na del rey D. Fernando Guanarteme el bueno, aquella 
varonil señora del rescate de los 113 cristianos, que se 
volvió otra vez 6 Lanurote después de haberlos resca­
tado. Esta señora su prista, la llevó á su casa, y la tra­
tó como 4 hermana, que como ¿ tanto se amaban las 
dos primas. No podian estar apartadas, basta que tuvo 
edad para casarse, y la casaron con un caballero Tole­
dano llamado Fernando Guzman. hijo de Alonso de Gux-
nian y nieto de Fernando Pérez do Guunan, señor da 
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Bates y Alcaudete, cuyos descendientes son los GuinM' 
nes que vi vea en Galdar. 

No se le dio á D." Catalina otra coso que lus casa» 
canarias que fueron del rey su padre por nu tener quien 
jo pidiera y asi vivió Femando de Guzman con pocos 
bienes, pues solo túvolo que se le dio por conquistador. 

Miren á este ejemplar y verán en que paran lal 
glorias dignidades, y rii)uczas del mundo. Kn un punto 
se vio D.' Catalina reina y señora de la isla afortu­
nada gran Canaria, herencia que le dejó el rey su padre, 
y en ese mismo^ tao pobre, que ni aun de lo que era 
suyo lo dieron mejora alguna. Primero reina, y en un 
instante sugeta; y pues le dieron las casas, y palacio del 
rey su padre, fué gran misericordia. Son fortunas del 
mundo, no bay que fíar en ellas. 

Adonibereá, rey de los Cananeos, al tiempo que 
tenia setenta reyes cautivos, á quienes daba do comer 
como sí fueran perrns bajo su mesa, se bailó ¿-I también 
cautivo de Judas, y cortadas las manos, y los pies con 
disforme mutilación. Vivió muy triste vida algunos años 
después de esta desgracia. 

Dionisio Siracusano pouia en campaña cien mil bom-
bresdeápie, noventa mil de é caballo, y novecientas nao» 
peltrecbadas en el mar, con las cuales punin miedo al 
mundo; y con todo este poder y (irande/.a súbitamente 
le degradó la voluble fortuna; y vio en su presencia 
sacrifícar é sus hijoi, y con torpe deshonestidad violar 
sus bijas; quedando él tan pobre que le fué necesario 
para ganar de comer, servir de tambor en un ejército. 

El gran turco Bayacclo, bnbieiido siigi'lado casi to­
do el mundo, de lo mis encumbrado de la fortuna, cayó 
misL-rablcmente basta una jaula, que sirvió murbas veces 
al gran Tamborlan de estribo para montar á caballo. 

Belisario, Romano, después de haber destruido A lo» 
Vándalos, triunfado de los Partos, y librado de los Bár­
baros su ciudad, mucha» veces, alcanzó en el mundo 
gloria de ser muy vitorioso, se halló despue» tan pobre 
que pedia limosna sentado en tin Cantón con los otro» 
mendigos. No fué menos la historia de Nabuco-donosor 
y del Rey Sed<'chias. 

¡Oh mundo! ¡Oh riquezas! ¡Oh gloriosos cstaúo»! 
¡Sí considerásemos vuestra poca iirmcza, cuau vana y 
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fugitiva es vuestra prosperidad, que pocos enamorados 
tendriais! Que ningunos os servirían^ si bien se melan­
colizaran en mirar vuestra voluble rueda. Considerad al 
principe mas soberano que ba poseido la tierra, y al rey 
mas venturoso que ha sustentado el suelo, y veréis que 
con mudo silencio está diciendo las palabras del eclesiás­
tico. «Acuérdate de lo que pasó por mi ayer, que eso pa­
sará por ti mañana." Lo mismo pudiera decir doña Ca­
talina. Ayer mo vi reina, servida de mis vasallos y se­
ñora absuiuta de la isla afortunada gran Canaria, y hoy 
me veo tan pobre, que solo me han quedado de mi pa­
dre unas casas, mas lo doy todo por muy bien emplea­
do, pues me hallo cristiana y sujeta al monarca mayor 
de todo el mundo, rey y señor de los reinos de España. 

Después ü. Fernando Guanarteme pasó á la isla de 
TenL-rife á la conquista con otros muchos canarios valen­
tísimos, y murió de enfermedad de que hubo su sospecha, 
pues se murmuró que le dieron con que muriese. De 
este D. Fernando Cuanarteinc sobrino del rey D. 
Fernando Guanarteme el bueno, hijo de un hermano su­
yo^ proceden los (>arabajales de la villa de Galdar. 

Dióse fin á la conquista de la isla afortunada gran 
Canaria, dia del señor san Pedro mártir, á veinte y nue­
ve del mes do Abril, año de mil cuatrocientos y setenta 
y siete, cuyo patrono es dicho santo. Duró esta con­
quista treinta y ocho años contando dekdc la primera ve­
nida de Mosen Juan de Kclancurt> francés, quo fué el 
año de 143Í), hasta este sobre dicho. Conquistóse des-

Sues do las Islas Lanzarote, F'uerteventura, Gomera, <̂  
iierro, y antes también que la Palma porque aunque á 

la isla de la Palma la fueron después á conquistar, íixk 
porque los Palmeros, por algunas evorvitancias, que 
con ellos usaban iSs cristianos que quedaron de guar­
nición, se levantaron, y los mataron & todos-, an­
tes que la de Tenerife ocho años, dos meses y veinte 
y ocho dias. Conquistóse antes que el almirante D. Ciis-
lobal Colon, descubriese la> Indias, y nuevo mundo quin­
ce años, por que las descubrió el año de mil cuatro­
cientos noventa y dos, como lo reliere D. Alonso Nu-
ñez de Castro en su Libro i," Solo Madrid es Corte. 
Y cortesano en Madrid. A folio cincuvnca y uno Consejo dt 
Indias. 



LIBRO SEGUNDO. 

En que se hace relación de algunas cosas 
que socedieron acabada la conquista de 
la Afortunada Gran Canaria. 

De todos los tribunales y jueces que como 
cabeza de las siete la asisten. 

De los Obispos, que doctos la hermo­
searon. 

Y de los Capitanes generales de mar y 
tierra que ha tenido. 

CAPITULO I. 

D$l avito, que dio Pedro dt Vera capitán general, á 
lo$ ieñoret reyet de la conquista acabada de la tila gran 

Canaria y del repartimiento que hito en ella. 

Luego que se dio á la conquista de la ¡«la afor> 
tuuada gran Canaria, habiendo ya enarbolado el alférez 
mayor Alonso Jaime» de Sotomayor el real ustandarto 
en la muy noble, y muy leal ciudad de las Palmas, pri­
mer asiento del real de los españoles y en lengua cana­
ria Giniguada, llamada asi por un riacbuelo que le pasa 
por medio, cuyas agua» no bajan en abundancia sino es 
medio afío por quitarlas la tierra dentro para la fábrica 
de las haciendas los naturales; y asi le ha quedado hoy 
el nombre solo du barranco. Después do haber divulga­
do regocijadas fiestas á Dios nuestro señor en acción d« 
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gracia por tamaño» faforet en los lugares y poblaciones 
graodes de toda la isla. Estando en su pas y quietud 
los rajientes canarios bautizados ya todos por el señor 
obispo y otros religiosas habiendo sido sus padrinos los 
nobles conquistadores que en ella se hallaron á peti­
ción y gusto de cada uno: Di6 triso el capitán gene­
ral Pedro de Vera al rey nuestro señor D. Fernando, 
y á la señorn reina doña haliel su esposa, como la isla 
gran Canaria estaba conquistada, obediente, y sugeta á 
sus reales órdenes; y que todos sus naturales morado­
res por Bo habet conocido otro Dios, ni tenido adora­
ción alguna, para s«r tan dóciles, tan buenos y cnpn-
C/OS, luego abracaron la Sania Ley evangélica, quedando 
todos con gran fervor y af«cto baatizados, muy conten­
tos y alegres de ser rasalios, y sugetos á un rey tan 
poderoso y mcinnrcji tan grande, y (an calóÜco como lo 
es el de C.istilla, y pidióles á sus miigestades, concedie­
sen vecindad y moradas á todos los que quisiesen coa-
servarse, y vivir en dicha isla; y en especial que pre­
miasen, pues asi habían dado su Real palabra, á todos 
los nobilísimos conquistadores, (\ün se habian dedicado 
h servirle á sus costas, sin sueldo ni salario con sus lea­
les pcrs'nas, arma», y raballos, traendo pagados por su 
liberalidad muflios soldados, peones, y criados con espe­
ranza de su real gracia y premio, ganando por sus ser-
viiios, y por alcanzar con liberalidad d**! repartimiento 
ije tierras, y aguas que habian de dárseles para ellos^ y 
-ijü herederos en toda la isla. 

Sus Altezas, que teniendo ejemplar rn los Romanos 
¡os cuales (dice el minorista sabio Alejandro de Aleo) 
que miraban mucho por su decoro en la distribución de 
los premios, que no reparaban en las magnificencias, y 
hacían poco caso de las dádibas, no mirando en los pa-
rentados de los pretendientes, sino en la verdadera vir­
tud y ronocidos merecimientof de cada uno, lo conce­
dieron todo y mandaron sus reales cédulas y amplias 
comisiones al capitán general Pedro de Vera, para que se­
gún su voluntad, hiciera todo* lo» repartimientos de tier­
ras y aguas, y demás heredamientos conforme á sus ca­
lidades y méritos, previstos con cordura sus servicios, que­
dando todos cBDtentoi y satisfecbos coa tan largas m^t-
eedes. ~ ' • -
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Do estos caballeros conquistadores, muchos se que­
daron avecindados en dicha isla, otros pasaron ¿ la con­
quista de la de TcneriU y la l'almn, en donde (ainbien 
se les dio otros rc|iarliniientns, y otros los traspasaban 
vn quien se lo pagaba, pnru hncer viagu á otras parles. 
Empero los mas nobles de los conquistadores d« gran 
Canaria todos quedaron on ella, porque fué mucim lu 
riqueza de los frutos de azucares que en sus campiñas 
fértiles se coginn, y con tunta ai)undanc¡a, que de la par­
te del norte y del lujante, venian á cargar muchos na­
vios que enriquecían la isla-, porque luego que se dio fin 
/I las contiendas y se aral)(') la conquista, el capitán gene­
ral Pedro de Vera y otros cnhalleros enviaron ¿ España 
y á la iila do la Madera por muchos árboles frutdles, cañas 
dulces y otros géneros de legumbres, flores medicinales 
y yerbas olorosas; haciendo traer de todos los ganados que 
faltaban, y procurando que se poblase la voladora repú­
blica, asi de aves domésticas como de las que k costa de 
5US vidas dejan aprisionarse: Todo lo cual con la ferti­
lidad, frescura y vicio do la tierra, se multiplicó con tal 
abundancia, que aun basta estos tiempos calamitosos, á 
las otras seis islas aventajaba. 

Hubo en esta isla mucha rabnllerin. pues solamen­
te en la Villa de Galoar, en las licslas comunes que se 
hacian, ê hallaban muchos hidalgos, que con <us armas 
y caballos la ilustraban. Kn una ocasión de regocijo gg. 
íieron á correr juntos ochenta caballeros á la Gineta, pue«. 
tos en bien enjaezados y hermosos alatanes, tan lijeros 
que burlaban los viento»-, y estos solamente de los Lina-
ges de Botancores, Bargas, Jaimes, Quintanas, Figueroas, 
Guzmanes, Cherinos, Aguilarcs, Caravajales y Herreras, 
Vegas. Sambranas, Godoyes y Soritas, todas familias no-
bilisimas: Y lo propio se hallaba en la ciudad de Telde, 
en donde hicieron asiento algunos caballeros nobles, do 
los que vinieron sin sueldo 6 servir h 6. K. en la con­
quista. Dejo ahora, que en la noble y real ciudad de las 
Palmas, habia mas de doscientos caballeros de las casas 
mas ilustres de España, que trataban sus personas, y 
f̂ BMlÍM con mucha obstentacioa, y gran regalo; de los 
cuales han procedido muchas catas en todas estas siete 
islas, Ut cuales han heredado con la noble sangre de sus 
aiccndientei mucho valor, majormcnte estando morado* 
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res, ó naciendo en ellas, por lo que les influyen de ani­
mo sus astros: Y digolo porque regularmente pocas ve­
ces se hereda con la sangre «I valor, con la prosapia la 
virtud, porque esita es de lo que se adquiere j aquella 
de lo que nace; y el nacer de vnlerusos antecesores es 
dicha, siendo loable mérito Síiberlo merecer. Muchos bla­
sonan desús progenitores qu'puede ser si los oyera quien 
los conoce, tantos mcntiscs hallaran como de antecesores 
se dan, porque no merece la tinmhradia agena quien con 
las op'r.iciones no grangei la propia. l>e«pues acudieron 
muchos moradores, que de di versas partes del mundo 
venian á la fama del redíalo y ricpiezas de la isla. 

El capitán general Pedro de Vera, hizo fabricar el 
primer ingenio de agua que hubo en la isla un cuarto 
de legua apartado de la ciudad real de la» Palmas el 
rio arriba que llamaban Gini<;un(ia (hoy con esa agu:a 
muelen todos los molinos del abasto de la ciudad que 
sonde distintas personas) ahora comunmente se dice, el 
barhnco arriba. 

El alférez mayor Alonso Jaimes de Sotomayor, hizo 
«tro que llaman trapiche: molia con caballos cerra la 
misma ciudad, de que después para alargarla, se dio 
para sitios á muchos caballeros como fueron IVlojicas, Si-
verios, y Leseónos hasta juntar con el convento de 
nuestro padre san Francisco, que fué el primero da es~ 
ta isla como queda dicho, cuyos sitios dio Juan Rejón 
á los priacipios de la conquista. En esta misma parte 
después hicieron ca^as otros muchos caballeros conquis­
tadores: Fontanas, Vegas, Calderones, Serpas, Padillas, 
Peñalozas, Pellores y Vachicaos, desepando los rañnvera-
les para dichas fábricas. 

Crecieron en tanto número de allí ¿ pocos años los 
cañaveraleí en toda la isla que eran casi sin él los inge­
nios que babia, asi de agua como de caballos, mayor­
mente en Arucas. Firgas y barranco de Guadalupe. Un 
rabailero llamado Toaaáa de Palenzuela, hizo solo él á su 
costa cuatro ingenios. En el lugar de Tirajana, en los 
Llanos y Vegas de Sardina, y en la ciudad de Telde, hi­
zo otros tres Alonso Rodrigue! de Palenzuela sii her­
mano, á los cuales y á otros caballeros como principa-
lea conquistadores se les dieron dichas tierras eo el re-
partimiento. En los ingenios de Arucas, sucedió después 
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Juan Marcel, caballaro francés casado con una hija de un 
caballero conquistador.' En la ciudad de Telde sucedioron 
otfOs caballeros conquistadores llamados, Alonso de Matoü 
y Cristóbal García del Castillo hijo de Fernanda (jarcia 
del Castillo, también conquistadores y casados con hijas 
de tales> á todos los cuales se les dieron grandes tier> 
ras y aguas que lian ido sucediendo de unos en otros 
por herencias, casamientos y ventas, liusta el dia de boy 

Acabada la conquista de gran Canaria, Alon^o de 
Lugo alcalde de la torre de la Agaele, vendió lo que le 
dieron en repartimiento, y pidió á los señores reyes las 
conquistas de la» islas Tenerife y la Palma, y sus ma-
gestades se lo concedieron y dieron titulo de Adelanta­
do. Vino otra vez á gran Canaria, y llevó de ella con­
tigo á D. Fernando Guanaitem^, al famoso Maninidra y 
á otros muchos valerosos canarios, que para ganar ilus­
tre nombre con sus hechos se ofrecieron, como tan obe­
dientes ya á la corona de Castilla, á servirle en dicha 
conquista, de los cuales unos murieron, otros volvieron 
victoriosos á su patria, y otros se casaron después en la 
misma isla. 

CAPITULO II. 

De la primera real ^uiftencta que hubo en gran Cana­
ria y demat IribunaUt que atufen en lu ciudad Real de 

la$ Palmai. 

Determinaron loa señores reyes católii-.os D. Fernan­
do y doña Isabel, que las siete islas Afortunadas de Ca­
naria y todo lu partido, se gobernase como lo deroas de 
sus dilatados reinos y señoríos, en tranquilidad, paz, 
quietud y recta justicia, y para esto les pareció instituir 
una real Audiencia, su asiento en la isla gran Canaria, 
•n la muy noble y leal ciudad Real de las Palmas, á quien 
hicieron la primera entre todas las ciudades, villas y lu­
gares de todas siete islas, y cabeza superior de su parti­
do, nombrando en ella tres plazas de oidores togados con 
renta de ochocientos ducados de plata cada uno, en el 
año de mil quinientos y siete, treinta años después de 
haber conquistado la isla, siendo cuarto obispo de ellas 
el señor D. Pedro de Ayala, y gobernador de la isla Ber-
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nardo del Ñero. Las eonstilaciones sinodales de este obis­
pado de Canaria h folio 319 cap^ 11. dicen que fué el 
año de mil quinientos veinte y siete, siendo sexto oMs-
po de Kitss islas el señor D. I.uís Gaheia de Baca. Estos 
tres oidores primeros en esta real audiencia fueron, el 
presidente Pedro de Cárdenas, el segando Pedro de Su-
rita, y el tercero, Pedro de Aduca. vizcaino. Todos tres 
Pedros para que fuesen piedras fundamentales de la rec­
ta justicia Conoce esta real audiencia de las causas y 
excesos civiles y criminales, apelados por el ordinario se­
cular de cada isla de por si, y del ordinario eclesiástico 
por via de fuerza. Después dio otra plaza de oidor S. M. 
con el mismo salario, él cual se obligó 6 pagar el ca­
bildo djB cada isla, de un maravedís que impusieron to­
das siete en cada cuartillo de riño del que se gasta en 
las ventas, é hizo presidente de esta real Audiencia al 
capitán general de mar y tierra de estas siete islas, con 
tres mil ducados de plata de renta en cada un año. 

En el año de mil seiscientos y setenta y tres, go­
bernando la corona de castilla, la señora doña Maria 
Teresa de Austria, por tutela del Sr. rey D. Carlos Se­
gundo (que Dios guarde) bijo del señor rey D. Felipe 
IV (que Dios tenga en su gloria) y suyo, le pareció 
mas acertado (con acuerdo de sus consejos) nombrar 
uno de los cuatro oidores por fiscal de dicha Real Au­
diencia, y asi lo hizo dando la plaza á un caballero 
vircaino que murió en la ciudad de Sevilla viniendo á 
Cádiz para embarcarse para islas. Después en el mismo 
año proveyó al doctor D. Hartolomé López da Mesa ca< 
ballero sevillano, que fué el primero que se recibió en 
ella, y al presente lo es por haber ascendido dicho Sr. 
á la plaza de oidor en ios mismos estrados el Dr. D. 
Francisco Manrique y Guzman que llegó á esta isla sá­
bado 3 de Setiembre de 1678 añosj y juntamente el 
corregidor D. Diego de Aponte. 

Tiene esta Real Audiearki, un relator letrado-, un 
ejecutor-, dos eseribanoa de cámara; do* recetores-, un por­
tero, y para defender la mcltilad de pleitos que se jun­
tan Í9 todas siete islas, y su provincia por via de ape­
lación ó faerza, ó que nuevamente se ponen por deman­
da 6 por Qira cualquier causa que el dweobo permite, 
asiste» ea eita eÍB¿id mueboa abogados docto*, 4^ gnn-
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á» mitiUst, y e^risncM tn el derecho canónica ; ci-
h|il, »si Mlatiéstieop, como «eculares. 

Tiene iok> esU ciudad diez OTKÍOS de «scribaitos pá< 
biicMi ocho pfocnradores de causas, de todo le cual dá 
tUulos reales S. M. Ti«i>e mucho* nutario* públicos, y 
otros tantüs escribientes que asisten al despacho y ali-
hiaa al trabajo de los oficiales. Asisten todos los dios no 
festivos en los estrado» tres oras de parte de mañana-, 
y de parle de twdti tienen acuerdo dos dias cada sema-
tM, que son lunes y jueves. Kslán en él, el tiempo que 
IPS parece á los señores, y seRun se les ofrece que hacer. 
Ki sMMido hay visita general de cárcel. D« esta real au­
diencia, se apela á la d«> Sevilla, y para que la apeltr-
eion se admita, ha de importar el pleito mil ducados ó 
roas. 

El teniente gct>cral de Gobernador, y justicia ordi­
naria da esta isla y su ciudad, tiene su audiencia bajo 
estas salas de la audiencia real, en donde despachan tos 
mismos oficiales basta fenecer los despachos, sino es ya 
que lo» presentan arriba por apelación. Para sus ejecu-
cione» tiene la justicia ordinaria de esta ciudad, copio­
so número de ministros-, asi al̂ ûacit mayor, merecd que 
ha hecho S. M. perpetua en esta isla-, su teniente-, y 
otros machos alguaciles reales, cuyas varas da el al­
guacil mayor. 

Ilustran también esta ciudad real de le» Palmas, otros 
señores jueces letrados, doctos y de muaba esperiencia. 
Como son juez del juzgado de Indias, y nuevo reino-, 
juei conservador de las aduana» y derechos reales; juei 
oonservador de los estancos del tabaco de (odas estas sie­
te ialaa y su provincia^ y juez de contrabatidos. Todos 
lo» cuales tienen por saa juzgados señalado» salarios, y 
para ejecución de hus órdenes nombran esto» jitace» sus 
ministros que las guardan puntualmente. Otros juccts 
conservadores hay también eclesiásticos, que nombran las 
religiooe», y el cabildo de la santa iglesia catedral Begnn 
l'ulas apostólicas, pMa k defensa de los caso» que les 
aeontace, y privilegie» qu« gozan. 

Asiftte en esta ciudad real de la» PitaN el tanto 
tribwMl da la inquiaieion conira te herética pravedad, 
tiene tr«» »eioc«», dos inquisidores, an fiscal, que co-
muRmento son letrado» muy docto» en tino> y «tro de-
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recbo, varooM muy virtuosot y de mucha autoridad. Ti»-
ne alguacil mayor^ Merttarios, calificadores, coniuUore*, 
recetores, y otros oficios, que nombra el sefior inquisi­
dor general. Mu jurisdicción se extiende en todas siete 
islas, en las cuales tienen sus comisarios, alguaciles ma­
yores, fecretarios, y otros oficiales: que unos nombra el 
señor inquisidor general, y otros nombra este tribunal 
santo. En todas ellas hay bien copioso número de cali­
ficadores, consultores y familiares, que de todo cuanto se 
pasa con el secreto, y prudencia que se acostumbra dan 
cuenta á este santo tribunal-

Estese bace, en una sala diputada para audiencia 
en unos palacios grandes, y suntuosos, en cuyos secre­
tos se ocultan sus cárceles. Asiste en ellos el presiden­
te inquisidor mas antiguo, alcalde de los secretos, y 
otros oficiales. Tienen una capilla pública curiosamente 
adornada, de quien PS titular san Fedro Mártir, en don­
de se penileocian basta dos delincuentes en cosas tocan­
tes al santo oficio: por que en habiendo mas que pe­
nitenciar se hacen estos actos públicos en la capilla ma­
yor del convento de señor santo Domingo de la misma 
ciudad. Hay pato público de una part« 4 otra para to­
das personas, como si fuera calle real, en aquestos pa­
lacios, desde bien de mañana basta una hora, ó dos de 
la noche que se cierran sus puertas. Entrando por la 
principal que mira al norte, calle arriba del convento 
de señor aan Agustin, se va á un patio grande en don­
de asiste el eoneurto (aoela este cubrirse de liento, ma­
yormente los dias de verano por el caloi) linea recta 
Casan á un jardin muy ameno que de una parte y otra 

ermosea la calle, y sirve al que la pasea de honesto 
deleite y singular entretenimiento, cerca de In última 

ftuerta que mira ai sud, corre una clara fuente, cuyos 
roscos cristales dan mucho alivio á los vecinos que se 

sirven de ella, habiendo puestola en este ameno sitio 
el artificio boBiaao, para limpieía, y mayor curiosidad 
destos palacios, y para que bañe en tiempos de verano 
sus aromáticas ñoret y olorosas yerbas. Estas casas ree­
dificó, y perfeccionó el señor doctor D. José Vadaao, abad 
de Alfaro, siendo inquisidor de estas siete afortunada» 
islas el año de mil seiscientos y cincuenta y nueve. 

Ha «fio después de conquistada esta isla gran C»-
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naria, entró la santa inquisición en España, por que fué 
el año de 1478, en tiempo del reinado de los señoret 
D. Fernondo> j Doña Isal-ül los cuales después cinco 
años, esto es, el de 1483, fundaron el consejo supremo 
de la santa y general inquisición, dedicado para susten­
tar su» reynos en la santa fé católica apostólica roma­
na, libres de toda sospecha do heregia ó otro error. 

Conipoin'sc hoy este Consejo, que reside en la 
Villa de Madrid corte del rey nuestro Señor, de Presi­
dente, que es el Inquisidor general, seis consejeros In­
quisidores apostólicos, un fiscal, un Secretario de cáma­
ra del rey, dos secretarios de Consejo, un alguacil ma-
H\T, un recetor, dos relatores, cuatro porteros y un so-
íioiíador, calilicadores, y consultores. L'no de estos seis 
inquisidores, ha de ser do la orden de los predicado­
res, merced que hizo á tan Santa religión el Sr. Felipe 
111 á 6 de Diciembre del año de 1618. 

Ua sido de tal suerte el fervor de los señores re­
yes católicos de las Españas contra los enemigos de la 
iglesia santa, que como columna que tanto la sustenta 
en favor suyo, tienen repartidos solamente en los reinos 
y provincias sugetas á su real corona, veinte y una Inqui­
sición. Tribunalws sugetos afeonsejo supremo que cada 
uno do por si consta de tres''inquisidore8 con sus secro-
tarios, alguaciles, recetores, caliücadores, consultores y 
familiari'S. Estos santos tribunales tienen sus asientos en 
Sevilla, Toledo, Granada, Córdova, Cuenca, Valladolid, 
Murcia, Llerena, Logroño, Santiago, Zaragoza, Valencia, 
iJarcelona, Mallorca, Cerdefta Sicilia, Palermo y gran Ca­
naria. Y en los nuevos reinos de las Indias; en Méjico, 
Cartagena y Lima. 

Tiene también esta ciudad Real de las Palmas, au­
diencia para el tribunal de la santa crusada, cuyos jue­
ces asisten en ella y la tienen en una sala contigua al 
sagrario de la santa iglesia catedral, á espaldas da su 
capilla mayor, cuyas ventanas y tejas miran al levante. 
Su tránsito es por un lado de la contaduría de dicha 
santa iglesia. Consta este santo tribunal de tres jaeces 
notario y alguacil mayor. En las demás islas tienen pues­
tos comisarios. Todos estos oficios de jueces, notarios y al­
guaciles, da el eomisario general del supremo consejo de 
la santa cruzada, que reside en la corte del rey nuestro 

IG 
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señor. 
Este ronsejo instituyó tn señora reina doña Juana 

y su padre el rey católico, el año de 1525 por haberle» 
concedido á los reinos de Kspaña, como ¿ principal haliinr-
te que defiende la fé, «I Papa Julio 11 en el año de 1509 
la bula de la santa Cruxada. y gracias de subsidio y 
esrojiado, lo cual hasta hoy han concedido otros Sumos 
Pontifict'S de la sania iglesia romana. 

Consta este consejo de un presidente con titulo do 
comisario genera', dos consejeros del consejo de Castilla, 
por lo que toca á estos reinos: un regente del consejo 
de Aragón por su corona, por el reino de Sicilia é islas 
Adyacentes: otro del consejo de Indias, por las Úccideqr 
tales, dos cantadores mayores, un iiscul, un secretario, 
un relator, dos escribanos de cámara y tres iigcntes, uno 
para los negocios fiscales, otm para los de Indias, y otro 
para el reino de Sicilia. Juntase este real consejo tres 
dias en la semana de parte de tarde; martes, jueves y 
sábado. Trátanse en ¿I los negocios que ocurren de las 
tres fraeias. santa Cruzada, subsidio y escusado, cuesto­
res, mostrencos y abintestato», y de los agravios de los 
subdelegados que vienen por via de apelación, y con su 
sentencia se fenece, sin qnf haya recurso á otro tribu­
nal. No se pueden publicn jubileos ni indulgencias, sin 
que se presenten primero ante ei comisario general, ni 
imprimir hrefiaros, misales ni horas de nuestra señora 
sin so licencia, y en otras partes de sus tribanaies. 

Asiste también en esta ciudad insigne, e( señor obis­
po, cuya renta suelo subir á treinta y cinco y treinta 
y seis mil ducados de plata; y su provisor juez ordina­
rio <h este obispado, que conoce las causas eclesiásiicas 
de todas estas siete islas, y todo lo demás tocante al 
derecho de su jurisdicción. I)á audiencia en su casa, y 
tiene sus notarios, fiscales, alguacil y otros ministros. 
Provisor y vicario general «le este obispa/lo, siempre 
suelen hacer los señores olHspos 6 un abogado docto; y 
de mucha csperieneia en ambos derechos, por los rasos 
que acontecen, mayormente coo los otros tribunales. 

Ilvslra á esta ciudad real de las Palmas, el cabil­
do eclesiástico, que asiste en su santa iglesia catedral, 
uno de los templos mas puntualmente servidos del mun­
do, cuya curiosidad, gravedad y asisteneía, ti«ne lugar 
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después de la snnta iglesia de la ciudud de Sevilla. Com-
ponese este cabildo de muchos hombres doctos en to­
das ciencias, cuyas prebendas so reparten en ocho dig­
nidades: que son deán, arcediano de Canaria, chantre, 
tesorero, maestre escuela, prior arcediano de Tenerife y 
arcediano de Fuerleventura: diez y seis canongias: doce 
raciones: y ocho medias raciones, que llaman capel!»-
nias reales: tienen de renta las dignidades y canongias ocho­
cientos ducados de plata, y los mas años suelen subir á 
mil: los racioneros cuatrocientos, y las medias raciones 
doscientos ó mas seĵ un suben las canongias. Asisten 
á este cabildo dos pertigueros seculares, mayor y menor-, 
un celador eclesiástico y un apuntador. Do mas de rg-
t(i, por la puntualidad del oficio divino tiene esta san­
to iglesia (los sochantres, mayor y menor; muchos ca­
pellanes del coro con muy buena congrua, que han im­
puesto, y imponen aun hasta hoy personas particulares 
eclesiásticas y seculares y bastante número de mozos de 
Coro. Para la puntualidad y servicio del pitar; en la sa­
cristía mayor tiene un maestro d« ceremonias, un sa-» 
cristan mayor y dos menores, todos con muy buen» ren--
ta según sus oficios. En la iglesia baja y sagrario, asis­
ten dos curas eclesiásticos docttts, y de mucha virtud', 
un sacristán mayor y otro menor, también con sus sa­
larios y obvenciones. Las capillas de ambas dos iglesias 
alta y baja, que son diez, seis arriba y cuatro abajo en 
el sagrario, tienen también sus sacristanes, lodos con sus 
salarios y gagcs. 

Y por que la música ademas de ser la que levanta 
el espíritu á Pios nuestro Señor, «¡s tan antigua en el 
mundo, como Tubal séptimo descendiente de Caín, que 
fué el primero que dio principio á este arte, siendo tan 
poderoso aun en aquellos tiempos, <̂ UH dice Teodoreto, 
que por la música consiguió la ramilla de Cain estan­
do maldecida del Señor, mezclarse con los descendiente! 
de Set, los cuales so espusieron, por gozar de este em-
belMo gustoso á perder el renombre de b i jos queridos 
de Dios tan antiguo en su casa, tiene esta Santa Igle­
sia para loar al Señor, una capilla dé músicos muy 
diestros bien adornada de voces, y bien llena 
de afamados mínistr%»s dé todus instrumentos con su maes­
tro, que porque sea experto en este arte ú ciencia se 
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trae siempre de España. Tiene dos organisUis mayor y me­
nor, y todos se pagan de la fábrica; los músicos y mi­
nistriles 6 doscientos ducados de plata y dos cahices de 
trigo-, el maestro de capilla á trescientos-, el urganista 
mayor otros trescientos, doscientos por organista, y ciento 
por afinar y componer los órganos; y el menor, ciento y 
cincuenta doblas; yá todos dan su trigo según sus oficios y 
rentas. 

De otras artes tienen también señalados ofíciales muy 
diestros y curiosos, como campanero, relojoro^ platero, 
cerero y earpinteru. Todos con renta que les paga la fá­
brica, para la limpieza y puntualidad de dicha santa 
iglesia. 

Para distribución y repartimiento de todas fastas 
rentas y de lo demás concerniente á sus oficios^ tiene di­
putadas salas de contaduría en donde asisten seis con­
tadores, dos mayores, uno de los cuales es prebendado 
y los cuatro menores seculares tudus, y sinf;ulnres ham­
bres en la. aritmética. Los contadores mayores tiene el 
eeleaiáttico docientos ducados, el secular trescientos, los 
tres manores á doscientos, y el escribiente ciento y cin­
cuenta, y todos de plata. 

Ennoblece esta ciudad su gobernador y cabildo 
•ocular que se compone de veinte y cuatro caballeros 
regidores descendientes de los mas nobles conquistadores de 
la isla que repartidos por los meses del año según la 
oiereed T titulo» del rey nuestro señor tienen cuidado 
coo el aiNisto y provisión de la ciudad, y isla entrando 
dos cada mes en dicho gobierno. 

A demás de las ventas, y bodegones que la proveen, 
hay en esta ciudad otros lugares públicos para su abasto: 
como carníceria, pescaderia, y peso de harina. En esta 
último asiste un ciudadano por üel nombrado por dicho 
cabildo á quien paga cada molino de los del abasto do 
eMa on ti>ston cada semana, que vaJe esta moneda 2 rs. 
y 5 cuartos eo estas iilas por que tenga cuidado de ha­
cer pesar el trigo que los vecinos mandan moler para 
}a provisión de sus familias, ó las panaderas para la 
plaza. Estos molinos tienen sus acarreadores; y estos 
dándoles ao real por cada fanega tienen obligación de 
llevar el trigo del que quiere darlo á moler á dicho 
peto, y el ciudadano fiel tomar la razón de las Jibras 
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que pesa, de quien es el trigo y las señas de la saca 
ó costal en que lo lleva; lodu lo cual apunta en libro 
que tiene señalado de cada molino para ver después de 
molido si trae las mismas libras de barina que llevó de 
trigo y si no las trae se las hace poner, ó quitar si las 
trae de mas: para lo cual tiene cada acarreador por su 
molino una cajilla con arina en dicho peto, y esta se la 
bace renovar dicho ciudadano del antes que se pierda. 
Después de pesada, y enteradas las libras que llevó^ se 
liando dicho (¡<tl la boca del costal ó saca, por sobro 
el cordel eon que se ató en un papel, con el sello y 
armas do la misma ciudad, la vuelve A llevar el mismo 
acarreador asi sellada, á la puerta y casa do su dueño. 
Todo lo cual está asi dispuesto en las ordenanzas de la 
misma Ciudad. 

Tiene obligación también dicho ciudadano fícl, cada 
tanto tiempo de ir con un «escribano á visitar todos los 
molinos, para que estén bien dispuestos, y bagan bue­
nas harinas-, y no hallándolos según las ordenanzas dis­
ponen puüdc traer los molineros presos ¿ las cárceles rea­
les de la misma Ciudad y tlnr cuenta de la omisión 
al Teniente y justicia ordinaria para que los castigue-, y 
lo mismo puedo hacer á los acarreadores si fueren re­
beldes ó se mostraren omisos on no querer traer el tri­
go de los vecinos para que se pese, h dicho lugar y 
peso de 1.1 harina. Ksto tal está contipiio á espaldas du 
las cárceles reales en unos salones bajo el pósito ó albón­
diga de la ciudad. Su puerta mira al sur. 

I.a poscaderin, carnicería, cárceles y pcso de harina 
hizo el Licenciado Ziirbaran siendo gobernador de esta 
Isla-, y juntamente hizo también las salas para audiencia, 
las casas de cabildo, la fuente de la plazo de Stn. Aiia^ 
las gradas y rantarilla de ios alamos y las gradas d̂  
Nuestra. Sra. de los Remedios, y dejó ojtinion de grandi. 
simo repúblico. 
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'JAPJTILO III. 

Dt los uñotct obispos (juc tuvieron cslas sicíe 
Islas Aforlunadas con titulo de san Marcial 

de Rubicor^ en la tula de Laniarote. 

Habiendo conquistado Riesen Junn de Bctantuil. 
con titulo de rey por su inagcslad las cinco islas con­
viene á saber: Lanzarolc, Fuertcvcnlur.1, l'alma (aunque 
después esta se rebeló como dejo diciio); Gomera y Hiei-
ro. Viendo la cabeza de la iglesia, y pontífice llomano 
Martino Y. de gloriosa memoria, llnniudo antes el cai-
denal Otón Colona, natural üe la ciudad de Itunia, que 
tan reárente rebaño no se podia apacentar muy bien cu 
el anchuroso campo y deleitable sitio del mundo, sin 
custodias fieles, y cuidadosos pastores que le guiasen, 
según mas cierta opinión, nombró por primero pastor y 
obispo, um titulo de san Marcial de Uubicon en la is­
la de Laozarote, que fué la primera que comenzó á cos­
ta de deseosa recoger los frutos del santo cvangrljo, en-
tre estas siete afortunadas islas, al señor D. fray 
Mendo religioso menor, de nación francés, y ¡laiiente de 
dicho Bctancurt, que rivió en su obispado poco mas de 
un a'fio. Esta provisión y primera institución dicen, 'la 
hizo Mosen Juan de Bctancurt, como rey y señor de las 
siete islas afortunadas. 

Otros dicen que los primeros fueron 13. Fr. Alonso 
do Barrameda religioso minorista, y U. Fr. Alberto de 
las Casas., también minorista, nombrados fior BiMieilicto 
XIII: mas se sal)e no vinieron á su obispado por no 
i'siar hechos por legitimo Fontílice. Lo mas cierto es 
que fué el primero D. Fr. Mendo según lo trae el pa­
dre Mariana. 

El segundo so llamó D. Fernandp Salzedo, afama^ 
disimo teólogo de aqaeHos tiempos y portal asistió en 
el consilio constanciense como tan gran cabeza, este san­
to prel<Klo mandó que los gentiles isleños no fuesen cau­
tivos antes ni después de su conversión A la santa fé 
de la iglesia romana. Después de haber trabajado mucho 
entre gente tan bárbara fuî  nombrado obispo de Lérida 
eu Cataluña, y nuirió con buena opiníim. 

El "icrctíro obispo de Rubicon, se llamo D Juan 
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varón de mucha ciencia y virtud el cual después «le 
consagrado lc> nombró el Papa Eugenio IV en otro obis­
pado, y no vino á ihlas. 

El cuarto fué D. Diego López d« lllescas, hermano 
de un consejero que tuvieron los señores reyes D. Fer­
nando III y doña Isabel, llamado el doctor lllesca. Di­
cen lo mandó Nicolao V. Pontífice máximo. No se sabe 
cuanto tiempo estuvo en su obispado. Solo se salie que 
el año de 14(̂ 4 estaba ya en islas. 

El quinto fuó D. Fr. Tomas Serrano, de la orden 
de predicadores, varón muy tíocto y de singular religión. 
Hay tradición que este señor obispo aceptó este obispa­
do de san ¡Marcial do Rubicon, para desde alli ayudar 
;i la conversión de las islas gran Canaria, y Tenerife. 
Fué tan grande cabria, y su persona tan importante 
para negocios singulares y arduos de la iglesia Romana 
(juo le detuvo el Papa Paulo 111 reservando el 8eñ<ir la 
espiritual'conquista déla isla gran Canaria para su su­
cesor. 

Kl seslo y último obispo, con titulo de san Marcial 
de Uubicon fut* 1). Jn.in do Frias nataral do la ciudad 
de Sevilla y originario de las montañas de Rurgos, que 
llegó por mandado de los señores reyes católicos á la 
isla gran Caparla en com|)añia de Pedro Cabrón el año de 
1473 como (|ueda dieho en el libro primero capítufb 10 
folio 5 ' . \larro en Sevilla después do haber estado en es­
te obispado. 

CAPITULO IV. 

De la tradacKin del obispado de san Miircial de Iluhi-
con in la ».i/(7 de Lamarote, á la tunta iglenia cnledral 
déla ciudad Jleat df las Palmat en gran Canaria m ti­

tular señora santa Ana. 

Ocho años después de hnbrrse conquistado la isla 
gran Canaria, usislió con su trabajo y zelo acostumbra­
do el señor obispo I). Juan de Krins, en la rouy noble 
y muy leal ciudad Real de las Palmas de "donde salla íi 
prediciir, y á los demás ejercicios de sii obligación por 
tolla la i>la Considerando pu?s lo iifable de su genle, 
lo ¡iiiî 'ii? de >iis tieifiis lo ,ini('n<i de siis punios, lo 
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frcKCo de sas aguas, lo multiplicado de sus panndns, y 
lo apacible, hermoso y deloilaltle de sus verdes innnliiña», 
anegado en las glorias de estos campos Elíseos, le p;ueció 
con macha madurez bien acordado el asistir en ellos, 
fundando catedrul^y trasladando á su esposa la iglesia, des­
de lo árido y solitario de los desiertos de Rubicon, á lo 
florido y alegre del Real de las Piíimas. Comunicólo con 
]os señores reyes católicos de Castilla, y pidiólo al Pon­
tífice Romamo; y su Santidnd viendo las eficaces rarones y 
suficientes causas de este Prelado insigne, dio breve par­
ticular para que al modo de la santa iĵ lesia catedral de la 
ciudad de Se/illa, de quien es sufragánea se dividiesen las 
Prebendas^ que su Magestad nombrara como patrimonio 
Beal suyo, se ordenasen las horas canónicas, se hiciesen Ins 
distribuciones y demás cosas necesarias tocantes ni buen go­
bierno, gravedad y servicio de la iglesia transferida. Pre­
sentó este breve al consejo dicho señor Obispo, y á su» 
instancias se nombraron Comisarios, Dignidades de la san­
ta iglesia de la ciudad de Sevilla, para negocio tan gra­
ve. Juntáronse ó consulta, y conferidas todas las cosas, los 
comisarios señalados por S. M. en veintidós del mes de 
Mayo del año de mil cuatrocientos ochenta y tres, presen­
tes don Juan de Ayllon, deán de la santa iglesia metro-po-
iitana de Sevilla; y don Iñigo Manrique, tesorero, digni-
dad'de dicha santa iglesia, provisor y vicario gencrhl por 
«I lilmo. don Iñigo Álanrique su lio, dignísimo Arzobis­
po de Sevilla: acordaron y disfiusieron las dignidades, 
prebendas y otras cosas tocantes á su buen gobierno, 
como lo mandaba su Santidad. Todo lo cu<il se bnllu en 
l.is constituciones de dicba santa iglesia catedral de gran 
Canjiria. 

Trajcronsc las constituciones y ordenanzas, juntamen­
te con el breve de la silla Apostólica ¿ las islas, y el señor 
ol)isf)o don Juan de Frias^ dando cumplimiento al mandato 
do su Santidad, y nombramieoto que tenia nuevamente de 
obispo de graa <knaria, dos años seis meses y dos dias des­
pués de hechas dichas constituciones^ por no haber dado 
el tiempo lugar ¡Í otra cosa, se celebró la traslación del 
obispado de san Marcial de Uubicon de la isla de Lanzaro-
te, ala santa iglesia catedral de santa Ana: su asiento en 
la ciudad heal de las Palmas en la isla gran Canaria á 
veinte do novie:nbre del año de mil cuatiorienlos ochen-
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U y cinco; en cuyo día, todos los años solemniza feste­
jos su lltre. cabildo rezando de dicha dedicación con 
octava. Hicoke e*ta traslación ocho años seis meses y vein> 
te y tres dias después du conquistada la isla; y fué este 
Sr. Obispo D. Juan de Frias el primero que tuvo titu­
lo y bulas de Obispo de gran Canaria-, para cuya causa es 
este obispado muy antiguo entre los que hace merced la 
Corona de Castilla, pues solamente cinco arzobispados, que 
son el de Toledo primado de las Españas-, el de Sevilla; 
y el de Santiago-, el de (iranad»-, y el de Burgos-, y on­
ce obispados, que son: el do Avila; el de Astorga-, el 
di) América-, ol de Córdoba; el de Calahorra; el de Cuen­
ca; el de Cartagena; el de Zamora; el de Coria^ el de 
Ciudad Rodrigo; y el de Cádiz, son los mas antiguos que 
él, según los trae por su orden D. Alonso Nunez de Cas­
tro cronista de S. M. en su libro. Solo Madrid es Corte. 

Tiene este obispado cuatro ciudades^ dos en gran 
Canaria, la real de las Palmas^ y la ciudad de Telde; 
una en la isla de Tenerife que es la de la Laguna; j 
otra en la isla de la Palma, la ciudad de Santa Cruz, 
tiene ocho villas: tres en gran Canaria la villa deGaU 
yor; la de Guia; y la de Aguimes c6mara episcopal; una 
va Tenirifa que es la do la Orotava; otra en Lan-
zaroto, que es la villa de Teguiso, otra en Fuerteven-
tura la villa de santa María de Betancuria; otra en 
la Gomera, la villa de san Sebastian; y otra en eiHier­
ro, la villa de Yalverde. Lugares grandes, y aldeas, tie­
ne mas de ciento. Pilas bautismales, tiene sesenta y dos. 
En gran Canana doce: cuatro beneficiosj uno en la ciu­
dad de Telde, con dos beneficiados. Galdar, Guia y la 
Agaete cada una, ano; aunque este de la Agaete, no 
hay quien lo quiera ir ¿ servir por haber caído en mu­
cha p(>brc/.a su distrito, faltando el trato de los azúcares 
por aquellos puertos; y asi comunmente se pone un cu­
ra que lo sirve: y ocho curatos todos con muy buena 
congrua. La causa do no haber mas beneficios y curatos 
on ella, siendo asi, que es la segunda en población, j 
haber lugares que pudieran tenerlos, es por que no lo 
consienten los obispos, ni prebendados, por lo que les 
faltará de rentas^ en los lugares que hay curatos son, 
Arucas. Moya, Toror, la VogiK Tirajana, Agüimes y Te­
jed». Todos con muy buena congrua. 
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La Isla de Tenerife, tiene veinte y nueve pilas bau-
tismalns, quince con Beneficios; un curato colativo, 
que e* «' ^'^ Tacoronle, y trece curatos, á voluntad 
del Obispo. Los beneticios son. dos en la ciudad de la 
Laguna, uno en la Parroquial de la Concepción con un 
Beneficio entero, y dos medios-, y el otro en la Parro-
<]uial de los Remedios, con tres Beneficios enteros, y dos 
medios. Loa en la Villa de la Orotava, con un bene­
ficio entero, y doi medios. Otra en Garachico con be­
neficios enteros. Otra en Adeje con un Beneficio. Otra 
en Cbasna ron beneficio. Una enGüímar; y otra en Can­
delaria con un beneficio. Otra en Santa Cruz con un 
beneficio. Otra en el Saural con un beneficio. Otra en 
el Bealejo de arriba con dos beneficios. Otra en el Rea­
lejo de abajo con dos beneficios. Otra en Icod con 
un Beneficio entero, y dos medios. Otra en Buenavista 
con un beneficio. Y otra en Taganana con un bune-
licio. 

Los curatos, son: Arico-, Sentejo, ó la Victoria; Sta. 
Úrsula; el Puerto de la Orotava; el Tanque; san Pedro 
de.Daute; los Silos; san Juan de la Rambla; Tegueste 
j Tejina con un cura; la Matanza; la Guancha y la 
Granadilla. Todos los cuales, asi Beneficios, como cura­
tos, importan mucbos reales á los que los sirven. 

La M» de la Palma, tiene trece pilas bautismales, 
ocho con beneficios, y cinco curatos; los beneficios ion: 
En la ciudad una pilo, eo ia parroquial del señor san Sal­
vador con tres beneficios; ana en san Andrés, y otra en 
Jos Sauces con un beneficio; una en Barlovento con un 
beneficio. Otra en Garafia con un beneficio. Otra en Punta 
gorda con un beneficio. Otra en Tijarafe con un beneficio y 
otra en Punta llana con un beneficio. Los curatos son: los 
Llanos, San Pedro, la Breña, Mazo^ y Ins Nieves. 

La isla de Lanzarote, tiene dos pitAS bautismales: una 
en la parroquial de la Villa de Teguise con dos bene­
ficios, y un «orato m el lugar de Haría. Tienen muy 
buefia congrua, wi ios beneficios, contó el curato; por­
que hailaadome yu en dicha isla el año de 1672 en que 
me maadi) la obediencia por predicador de .un conventa 
q«e tiene d« 18, ó 20 religiosos, me certificaron habían 
llegado ios beneficios á mil ducados de pinta en todos 
gagcs: Verdad es, que fué aquel aSo fértil; y finalmente 
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un año por otro, no bajan de GOO, á 800 ducados de 
piala, y lo quemases que allí los beneficiados son como 
señores absolutos por no baber otra cosa de mas supo­
sición. 

La isla de Fuerlcvcnlura, tiene solamente una pila 
bautismal en la villa do santa Maria de Botancuria 
en su parroquial que es muy buen templo con dos be-
Uificio» enteros, aun mas ricos que los ce Lanzarote por 
serla isla mayor, y de mas población. Tiene algunos lu­
gares apartados en que podía babor curatos, mus los l)e-
neficiados no lo consi;'nlen, y se quieren tener ellos el 
trabajo do administrarles, el cual no pudieran tolerar, si­
no les ayudara tanto un convento do religiosoí; de nues­
tro seráfico padre san Francisco, quo liciic, de hasta ca­
torce frailes, en que fué guardián ol liiî n aventurado san 
Diego do Alcalá, fundador de diclio convenio, y de to­
da esta santa Provincia de la regular observancia do nues­
tro seráfico padre san Francisco de quien es patrono, y 
titular dicho san Diego, y es lo que longo por mas cier­
to y seguro: porque ademas de ser tradiccion muy anti­
gua en esta Provincia, que ba quedado perpií'tua eii las 
memorias de todos sus religiosos, descendiendo como co­
sa tan singular de unos en otrps, y aun en la curiosi­
dad do >mucbos sei-.ulari:s, entre quienes es público y no­
torio ser san Diego el fundadnr de esta Provincia, ha­
biendo cmbaicadosc á islas con otros religiosos con deseo 
de -jonvcrlir sus moradores, lo dico espresamento el pa­
dre fray Melchor de Celina con estas palabras. (iFstuvo 
«primero san Diego, en lu isla llamada f uertevontura, que 
((es iina do las de Canaria-, donde con limosnas de los que 
((recibían la fé edificó un pequeño y pobre monasterio, 
npara si y para sus compañeros. Y como en toda su nn-
((vegacion llevaba por norte, para no errar, la santa obe-
((diencia, obligado de ella aceptó el ser guardián, y pas-
((tor de aquella pequeña grei, que es cosa, que permite 
(da regla de nuestro padre san Francisco, que aunque 
««o sean sacerdotes, sino legos, y sin letras pueden ser 
«guardianes Are. 

Y aun que el padre fray Antonio Rojo en un libro 
que intituló, historia de san Di^go, impreso en Madrid 
el año de 16t)3, dice, que solamente fué guardián, y 
no fundador del convento de FuerlevcQlura ni de aque-
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lia provincia nuestro patrono san Diego, no le tengo por 
cierto: por que si dicho padre confiesa que fué guardián 
en la isla de Fucrteventura, como lo dicen también las 
lecciones de la octava del santo en el quinto dia, y en la 
misma plana^ trece renglones mas arriba dice que el con­
vento de Fuertcventura se fundó el año de mil cuatro­
cientos y cincuenta, fomentándolo Diogc de Herrera due­
ño de dicha isla, como también lo trae el padre Gonzaga: 
Y mas adelante á lo último del mismo capítulo 9 citan­
do á Wadingo en los anales de la religión seráfica, dice 
que san Diego volvió á España año de mil cuatrocien­
tos cuarenta y cuatro luego volvió á España san Diego un 
afío que se fundara dicho Convento^ y por consiguiente 
fué guardián sin haber convento, legun Vvadingo> y se­
gún Lisboa, y Marieta seis Esto implica grande contra­
dicción: Luego, ó las citas de estos autores están herra­
das, ó fueron mal noticiados, cuando escribieron. 

Lo que tengo por mas seguro, es que algunos años 
antes del de cincuenta, se fundó dicho convento de Fuerte-
ventura, y que en esc tiempo, ya estaba en la isla nuestro 
padre san Diego, y que fué su fundador: porque el año de 
cincuenta, ya cstdba fuera de su guardiania, pues se halló 
en Roma en la canonización de san Bernardino de Sena, 
que te cefebró diíi de Pentecostés de dicho año, y que ei 
cierta la opinión del padre Cetina citado 

La isla de la Gomera, tiene cuatro pilas bautismales, 
una en la Villa dé san Sebastian con dos beneficios, y tres 
curatos, que son Valle hermoso, Armigua y Chipudc. 

La isla del Hierro, tiene una pila bautismal en la Villa 
de Valvcrde, con dos beneficios. Todas las cuales pilas ha­
cen sesenta y dos. 

En tiempo de este señor obispo^ primero de gran Ca­
naria don Juan de Frias, sucedió, que, los gomeros mata­
ron violentamente éi su señor Fernando Pcraxa, por no 
se que desafueros carnales que dicen le hallaron, ó notaron 
y habiendo idoá castigarles el capitán general Pedro de 
Vera, hiio en ellos grandísimos estragos-, tanto que á los 
de 14 años abajo los cautivaba^ vendiéndolos como á escla­
vos para diversas parles. Súpolo el santo obispo, y mu­
chas veces le amonestó que no podía hacerlo, por que eran 
eristianoSj y hijos también de padres católicos Homanos. 
Rfspondia á esto Pedro ñf Vera qur no byna al caso. 
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cuando sus padres Imliian sido traidores. El obispo le vol­
tio íi replicar, dicicndolc con prudencia y (liscnHion, 
qua no hubian de pajíar los inocentes hijos, las malicias 
y desafueros de sus |>adres, que se dejase de eso, j que 
les d ¡ese lilierlád á lodps, porcjuc de no IIÍICITÍO proce­
dería contra él con censuras., y penas eclesiáslicas. l*e-
dro de Vera llevado de codicia, con poco temor de Dios, 
y mucho desacato á la Dignidad episcopal, muy ctioju-
do dijo-, que si lo hiciera, lnnd)ien él se saliria hacer po­
ner un barril encendido de fiR'[;o sobre la corona, lil obis­
po quü oyó este desaíuero, pidió jtor l'é lo que le ha-
hixi dicho, y entratidose en su caía, hm» información del 
caso, con la cual s(! embarcó á F,s|i.iña á dar ».iienln ú 
los señores reyes. I,lej;ó á la corle, l'iescnló sus pa¡ii les, 
y habló despacio con sus mageslades, los cuales habién­
doles visto y entendi(l-), mandaron parixer á Pedro .de 
Vera, en donde estuvo preso alj^unos años, en cuya pri­
sión murió, lleno y comido de lepra. Castigo bien me­
recido do la mano de Dios,, por el desacato que tuvo n 
la Dignidad episcopal, y sacerdocio. 

Y no paró en este castigo, pues aun hasta hoy pa­
rece se está espcrimentando eo sus descendientes, lofcua-
les siendo tan pocos que no han quedado mas de dos va­
rones, quintos ó seslos nietos, siendo asi que en los re­
partimientos de la isla tomó para si lo que quiso como 
3uien, lo tenia en su mano., y quien lo repartía con lus 

emas caballeros conquistadores, han venido á tanta po­
breza, que solamente unos pedazos de tierra, unas casas 
vieja» y unos pocos tributos les han quedado, y esos por 
e«tar avinculados^ que sijio fuera asi ya hubiera también 
llevado su camino como lo demás, y con todo está di­
cho vinculo tan empeñado, que en muchos años nunca sal-
dr i de drogas por ser muchas las deudas que tiene el he­
redero. 

Esto sanio obispo, murió en la ciudad do Sevilla en 
»UB casas, en donde le mandaion los señores reyes e»pe-
rur para mejorarle, por cuya causa no puso en ejecución 
lat cédulas reales, que ganó para dicho cautiverio de lus 
gomeros. 
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CAPITULO V. 

Del segundo Obispo de gran Canaria, D. Fr. 3íiguel 
de la Cerda. 

El scRiinJo ob'spo con titulo, do gran Canaria, fuó 
I), fray .Miguel de I;: Cerda, de la orden de nuestro pa­
dre san Francisco. (jr.->n cal)alli;ro hijo de los duques do 
.Medina (]eli. Trajo las códulas que liahia ganado su ari-
tccesor y las hizo i-jecutar, y juntamente la sentencia da­
da contra l'edro de Vera, acerca de la lihertad de los po­
bres gomeros. Murió en estas islas año de mil cuatrucien* 
tos noventa y uno. 

C.\PITÜL0 VI. 

Del tercer Obispo, D. Diego de Muros. 

VA tercer obispo de gran Canaria, fué D. Diego do 
Muros, natural de la villa áe Muros en el reyno de Ga­
licia. Fué grandísimo teólogo y acérrimo defensor de la 
jurisdicción eclesiástica. En su tiempo y á peticiones su-
y<«s, «e concedió á igtc obispado la villa de Agüimes pa­
ra cámara episcopal, la cual hasta entonces no tenia este 
obispado. Fué electo en obispo año de mil cuatrocientos 
noventa y tres. t)e este obispado fué promovida al do 
Oviedo, con veinte mil ducaiios de renta. Su jurisdicción 
tiene mil pilas bautismales. T¡,n en e<e tiempo el obispa­
do de Oviedo de mas consecución que el de estas islas, 
empero hoy no es asi, pues está' numerado entre los gran­
des de España, teniendo unos años con otros á treinta 
y cinco ó treinta y seis mil dueados de ptatii, y algunas 
veces ha llegado á cuarenta mil. Fundó este santo obispo 
en 10 de Octubre de cada un año en la sania iglesia ca­
tedral d« Canaria, después que fué de eHÍe obispado ayu« 
dó á fundar «i conrento d«l «fefior santo Domingo de Avila. 
A MI costa fabricó ef convento de señor santo Potningo 
de Oviedo. En la villa de Mnros su patria, biso una igle­
sia colegiata. En U ciudad de Salamanca fundó el cole­
gio mayor de san Salvador de Oviedo, de donde han sa­
lido su|etos tan eminente!!, que han llegado á ocupar los 
puestos mas grandes de dignidades, de oidoratos, presi-
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d«ncias, plazas de consejeros, obispados y arzohispadoh < w 
Kra obispo D. l)i»;go de Muros, en el tiempo ijiu" su 

liizo el repartiniienlo eii la isla de Teiiefifc, y ,i-.l ¡KISÓ 
h ella )• luvo reparliniiento tic licrr.is, el año de \'í\l'.) 
ei) el tiibtrilo dula Ciudad de la Laguna, cu doodi; l!a-
inau basta luiy las buerlas del oliisp->. Cuand» fué pro-
tiiüvidí» al obispado de Oviedo, las dej-i á las iglesias de 
la (.üiicepcioii de la liudad de lu I.aginia, Suntiaiio del 
iitalejo j la Concepción de Santa (.11:/.. con ca(i;i) de nii-
Siis. Éstas fueron ile las jnmieras p.iii(ii]uiu» iju .̂ hubo eu 
la isla de Tenerife. 

CAIMTILO Vil. 

Del obi¡>pu 1). Pedro de Atjalu. 

VA cuarto fue I). Pedro de Avala, Dean y nalnr.il d« 
Toledo, (le la c-isa de 'ní condes de I iicnsalida. I ué el 
que mas defendit) la jurisdicción de la villade A¡;iiinies 
cam.ira cjiiscopal, y el sefiorio de sus labranvas tierras y 
juri>diccicn civil (¡iie boy tiene dicba villa, puesta por el 
obispo, por baber venido en su lien)|)o la real Audiencia, 
la cual se (jueria agrcfínr a si, todo el dominio y jurisdic-
cidn. Y linalnienle consiguió poner el ordinario cclesiás-

.tico un alcalde que conoce todo lo civil, y el ordÍDüfio 
secular otro que conoce lodo lo criminal. Murió en di­
cba villa de Agiiimes, bay tradición (|ue fué eitclo obis­
po de Placencia. 

CAPITULO VIH. 

Del obupo don Fernuudo Vatqua de Árze. 

El quinto obispo do gran Canaria, fuó D. temando 
Vaxqu'cz éi Arze, de la casa de Arzcvilloria en las moo' 
tañas del Arzobi»padu du Bui '^s, que había Mo prí«r 
da OsDia, primera diguidad de aquella santa iglesia, comen­
dador de la orden de Calutrava. Por su muerte quedó á 
esta sauta iglesia su báculo pastoral. 
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CAPITULO IX. 

Del obispo don Luit Cabeza de Baca. 

Fué el insto chispo D. Luis Cabeza do Baco, des­
cendiente de la nolúlisima familia de los Hacas, nnlural de 
ia Ciudad de Jaun. Fué maestro del señor emperador Carlos 
V. Puso la pila bautismal oi ia villa de Guia con un 
beneficiado. De este obispado fué promovido al du Salaman­
ca con veinte y cuatro mil ducados du renta. Su distri­
to comprende 589 lugares, 240 pilas bautismales, II ar-
chiprestasgus y vicarias. En su iglesia 10 dignidades, 26 
canongias^ y 31 raciones. Después de haber estado en él 
ocho años, fué promovido al de Placttncia con cuarenta mil 
ducados de renta. Comprende so obispado dos ciudades, 
lüO Lugares, 150 pilas bautismales. De hay lo promovie­
ron al Arzobispado de san Lago, con cuarenta mil duca­
dos de renta, y que comprende 1183 pilas bautismales, 
4 iglesias colegiales, la de Iria, Muros, Coruña y Cangas, 
35 archiprestasgos y una vicaria. En su iglesia 13 digni­
dades, 7 cardenales, .34canongias y 11 raciones. Este Ar-
zobiftpado no lo acetó por hallarse muy vieju. Fué padre 
de los pobres, y murió año de 1550, a 12 dias del mes 
de Diciembre, teniendo de edad 85 años. Dejó á su igle­
sia, de Placenciu por su heredera, y a la de Salamanca míL 
ducados por una vez para casar huérfanas pobres. 

CAPni]LO X. 

Del obitpo don Juan de Salamanca. 

El séptimo, fué D. Juan de Salamanca, natural de 
Burgos. Vino á este obispado al año de 1532. Gobernó su 
obwpado en paz y quietad de todos, hasta que murió en 
él. E B ra tiempo llegó á esta isla por gobernador de ella, 
el liceneiad» Gorvaran^y porrateniente eHicenciado Lorenzo 
YanesBorrero. Fueron grandes repúblicos, y en su tiempo 
se fabricaron las casas de cabildo; las saks de los estrados de 
Ja real audiencia; las cárceles reales-, las carnicerías; el peso 
de la harina; el pilar, ó fuente que está en medio de la plaza 
Real de señora santa Ana, patrona y titular de la santa iglesia 
£al«Mlral, que mira á su pripcipal puerta; y también las 
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gradas de la i||e*¡a de nuestra señora de los Remedios, 
y su plazuela; cuoio queda yá dicho en el capitulo an> 
tecedente. 

CAPITULO XI. 

Del.obitpo don Antonio de la Vrvt. 

El octavo obispo, que tuvo esta santa iglesia cate­
dral de gran Canaria, fu¿ don Antonio de la Oruz, natu­
ral de la tierra de Burgos. Insigne teólogo, y por tal 
fué estimado la primera vez que se juntóe! concilio del 
cardttnal don Pedro de P><checo obispo de Jaén. Vinien­
do ¿este obispado murió en Cádiz, antes de recibirse eiiél. 

CAPITULO Xlí. 

Del obiipo don Fray Alomo Rui% Virves. 

Fué el noveno, don fray Alonso BuiíYirves^ natu­
ral del reino de Navarra, de la érden de señor san Be­
nito-, predicador del señor emperador Carlos V. Varón 
muy docto, y por tal comunicaba en todo lo bueno con 
Erasmu: el cual á la muerte de este gran prelado, dio 
el |.esame con una elegante y discreta carta, que anda 
impresa entre sus obras. Tuvo este obispo pleito con 
los vecinos de la Villa de Agüimes cámara episcopal, so-
hre su jurisdicción. Murió en la ciudad do Tetde, según 
hay tradición. 

CAPITULO XIII. 

Dtt obtipo don fray Franoiuo de la Cerda. 

El décimo fué don fray Francisco de la Cerda, de 
la orden del seflor santo Domingo, provincial de hAn-
datucia, hijo del conde de Cabra don Diego, y de la cnn-
deM su muger doña Francisca de Zúñiga y Getda. Ha­
llóse en el santo Concilio tridentino, en diversas veees. 
Fué docto, santo y piadoso nuestro obispo-, y murió en 
BU obispado. 

17 
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CAPITULO XIIII. 

Dtl •bi»po don fray Melchor Cano. 

D. fray Melchor Cano de la órckn de pn^dicadores, 
de nuestro padre santo Domingo, uno de los hombres 
mas singulares en letras de su tiempo, fu¿ el undécimo 
obispo de gran Canaria. Renunció el obispado y que­
dóse eo su orden i y después el año de 1559 fué electo 
provincial en un capitulo que celebró su provincia en 
san Vicente de IMacencia. Tuvo algunas diferencias con 
algunos religiosos de su orden, las cuales se pueden ver 
eo las constituciones sinodales del obispado de Canaria 
cap. 16 fol. 320. 

CAPITULO XV. 

Üel obispo don Diego Deza. 

El duodécimo obispo de Gran Canaria, fué don Dio-
go Deza, natural de la ciudad de Sevilla y descendiente 
da Toro. De auditor de Ilota, fué noii.brado ()bis[io de 
gran Canaria. Sacó ejecutoria, sobre la jurisdicción de 
la Villa de Agiumes. De r t̂e obispado lo proveyeron al 
de Coria, con renta de doce mil ducados. Tiene este 
obispado de Coria 120 pilas bautittmnlüs-, siete arcbipre»-
tasgoti una vicaría; su ÍKlesi«-, 8 dignidades^ 9 canongins; 
y 6 racionet. iVIurió electo del de Jaén, qu« tiene de 
renla veinte mil ducados. Su distrito 4 ciudades^ 49 lu­
gares; 2 iglesias catedrales-, 2 colegiales; Si pilas bautis­
males; 7 archiprestasgosi Sdignidadcs, 21 cunoíigiasj y 24 
raciones. Murió en su odispado de Coria. 

CAPITULO XVI. 

Dtl oétipo áom Bartolomé dt Torret. 

El décimo tercio obispo, cou título de gran Cana-
riáj fué don Bartolomé de Tom», natural de Treviila Va-
Uejera, arzobispado de Burgos. Hizole S. Al. merced de 
e«te obispado el año de 15tí6. Fué hombre muy docto, 
y asi ocupó antea c4t«dras, dignidades, y puestos» Kra 
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muy limoMero, y padre de los pobres. Murió por el mes 
de Mano del año de 15G8. Trajo consigo cuatro padres 
d« la compañía, de quien era afecto, y les dejó un le-
gadd en Canaria. 

CAPITILO XVII. 

bel obispo don Fr. Juan de Alzolarei. 

Fué D. fray Juan de Alzolarcs de la orden de san Geró­
nimo, y vizcaíno de nación, el cuarto décimo obispo de gran 
Canaria, predicador del señor rey Felipe segundo-, muy 
estima«lo en aquel tiempo en la corte por ser gran perso-
nage en su religión sagrada. En su tiempo, víspera de 
Corpus-Cristi del año de lá70, he comenzaron a celebrar 
los oficius divinos en la santa iglesia catedral do esta ciu­
dad Real de las Palmas^ por haberse acabado su fábrica 
entonces, ¿ quien pusieron por titular á señora santa Ana. 
Hace este año de 1678 ciento y ocho años, que es lo 
que hay de tiempo que se acabó dicha santa iglesia. Mu­
rió en esta isla gran Canaria año de 1574. 

CAPITULO XYUI. 

Del Obi$po don Criiíobal Vela. 

El quinto décimo, fué D. Cristóbal Vela, goberna­
dor del Perú, Virrey y capitán general de la ti«rra firme, y 
caballero de mucho porte en Avila. Fué gran predicador y 
doctor. Estudió arles y teología en la Universidad de Sala­
manca. Fué catedrático det doctor Marianoel sutilísimo Es­
coto. Visitó todo su obispado, basta Tirajana qu» es lo mas 
remoto y arriesgado. Deseó hacer sínodo, y por algunos 
impedimentos cesó por entonces. Fué promovido á este obis­
pado el año de 1575^ 7 vino á él el de 76, en donde hi-
''M> tantas limosnas, que habiéndole S. M. promovido al 
artobispado de Burgos, el cual se le dio por muerte del 
cardenal ]), Francisco Pacheco Toledo, fué necesario que 
pura BU despacho y viaje, su cabildo eclesiástico le diese 
dineros poique todas sus rentas estaban empeñada». Fun­
dó un aniversario de vigilia, y misa en la octava de seño­
ra santa Ana en su catedral. Entró en su arzobispado 
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de Burgos, el año «Je 1581, vivió en él 18 años. Tie­
ne de renta el arzobispado de Burgos, treinta y cinco 
TQJI ducado!. So distrito comprende á 1666 lugares, y en 
ellos d'̂ s mil pilas bautismales-, II iglesias colegiales, 18 
dienidndps 45 canongias y 40 raciones. 

C.MMTULO XIX. 

Dtl obi'po don Fernando dt fíueda. 

El sesto décimo, fuî  D. Fernando de Rueda natu­
ral de las Montañas, nrzo!)ispafli> do Burgos. Fué cate­
drático en h universidad de Siilaraanca y magistral de 
Arila. Aqiii le dieron este obispado año de 1581. Fué 
discípulo del obispo D. Bartolomé de Torres, tercio dé­
cimo obispo de gran Canaria. Fu(* gran prelado. Murió 
en la Ciudad de la Laguna, isla do Tenerife, y está se­
pultado en la parroquia de l,i Concppcion de dicha Ciu­
dad. Queriendo ilespurs trasladar ios huesos dti este sauto 
prelado, jumo al altar m.iyor (cu donde está hoy dia) 
por habprsí' alargarlo la capiPn m.iyor le hallaron la mu­
seta y vostiiluras sin corrupción, S(!ñal de su virtud y 
santidad. Por su muerte se di(> c«te obispado á Ü.Juan 
de Zúñiga, inf^nisidor d» TOIP-IO, y canóntjío de aquella 
santa iglesia. Empero por particulares fines, no quiso Six­
to V. Pontífice iuú>imo pasarle las bulas; con que se dio 
& otro el obispado. Después fué inquisidor general y obispo 
de Cartagena, con quince mil ducados de renta. Su dis­
trito comprende 7 ciudades, 10() lugares y 89 pilas bau­
tismales; 7 archiprestasgos, 4 vicarías, tina iglesia cole­
gial, (i (ii?nidHdr5, 8 canongías, 8 raciones y 12 media». 
Kn estos intervalos de rw pasar las bulas, hubo grande 
Sede vacante en e^e obispado de gran Canaria En tiem­
po de este obispo D. Fernando de Rueda, se recogieron 
con su consentimiento unas virtuosas y principales don­
cellas, en unas casillas pobres,-que esta4)an juntas á una 
ermita de nuestra señora de la Concepción, de donde tu^ 
vieron principio las religiosas Bernardas observantes, de 
esta Ciudad Keal de las Palmas, como se dijo ya. 
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CAPITULO XX. 

Del obitp» don Fernando Stiarts y Figueroa. 

El détimo séptimo obispo^ fué D. Fernando Suarcz 
y Figueroa, natural de Sabiote del obispado de Jaén-, 
del hjbito de Calatrava, y prior de su convento, cape­
llán de S. M. & quien encomendó grandes negocios. En­
tró en este obispado el año de 1588, y lo gobernó con 
grande aeuptocion de todos por espacio de nueve años. 
Üejó en la santa iglesia catedral dos memorias en la in-
fraoctava del señor Santiago, y santa Ana. El año de 
1596 fué promovido al obispado de Zamora, con veinte 
mil ducados de renta. Su jurisdicción tiene dos ciudades 
IftO lugares, 256 pilas bautismales; 3 vicarias; 6archipres-
tatgos-, una iglesia colegial. Su catedral con 9 dignidades; 
24 canongias; y 12 raciones. En tiempo de este obispo, so 
puso en clausura el convento de monjas de san Bernar-
do^ dando antes licencia f>u santidad para que fundase, 
y tragesen religiosas de la ciudad de Sevilla,- del conven­
to de santa Maria de las dueñas-, era en este tiempo 
regente de la real audiencia, el licenciado Pedro López 
de Aldaya, de donde pasó é oidor de Granada, y des­
pués á regente de Sevilla y de allí al contejo de ha­
cienda, en donde murió. 

CAPITULO XXI 

Del obiiipo don Franeiuo líarñnet. 

Fué este obispo el décimo octavo de gran Canaria 
natural de Cenizeros, obispado de Calahorra. Fué electo 
en obispo el año de 1596 y Hegó á esto obispado el aüo 
de 98 fué muy docto en teología; en su tiempo, año de 
1599 por el mes de Julio entró el enemigo en la isla 
gran Canaria. Saqueó la ciudad real d» las Palma»; y 
quenó tres conventos, que no había hasta entonces mas; 
y fueron el de nuestro padre san Francisco santo Do­
mingo, y de monjas Bernardas observantes; y aun que 
he<-hó mu^ho fuego á la santa iglesia catedral, no pudo 
quemarla, oi ponerla por li«rra. Milagro patente que 
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hito Dios nuestro Señor por que no faltase tan curioto 
templo. Fué promovido al obispado de Cartagena, con 
quince mil ducados de renta, como se dijo yá en ¿I 
capitulo 19. Y entró en el año de 1008 per fines dri 
mes de Enero. Y del fué promovido al de Jaén, con vein­
te mil ducados de renta, como se dijo va en ej capitulo 
décimo quinto; en el cual obispado murió. 

CAPITULO XXII. 

Del obispo don fray Francisco d» Sosa. 

£1 décimo nono obispo de; gran Canaria, fué D. 
fray Francisco de Sosa, déla orden de nuestro padre san 
Francisco, natural de Toledo, de novtíísimo iinage. To­
mó el hábito en el convento de Salamanca, de la pro­
vincia de Santiago en donde leyó nrtcs y teología. Fu¿ 
guardián de Toro, y diíinidor de su provincia. Estuvo 
en la Ciudad de Boma en algunos nep;ocios, y el ministro 
geoerai de toda su orden fray Buenaventura Calatagiro-
na, lo hizo »u secretario. Entró después en la comisaria 
general de la familia ultramontana, y de nlli en el ca-
pitalo general, que te celebró en la ciudad de Roma en 
el año de 1600 fué electo en ministro general de toda 
la orden •eráííca, casi con todoK los votos. 

En su Sexenio, sacaron bula del Papa Clemente 8. ° 
siete proviocias de los descalzos para tener general que 
los gobernase fuera d^ la observancia, como lo tienen 
los padres claustrales y capuchinos. Vino cometido dicbo 
breve al señor Nuncio de los reinos de España, para quo 
precediendo en la junta que ee hizo en la ciudad do 
Valladülid el año de 1604, en donde estaba entonces la 
corte del rey nuestro señor, coafirmase el que nombra­
ran. Empero, con tan eficaces, doctas y santas razones, 
el dicho general Sosa, eoovenció á todos los padres quo 
eran de ese parecer, qM d<»istieron de su opinión los 
provinciales y demás vocales descalzos, renunciando el 
privilegio de su santidad, y que dándose bajo la obedien­
cia del general observante otra vez, en donde basta este 
día se conservan. 

Acabó el sexenio de su oficio con alabanza de todos, 
en el capitulo general que se celebró en Toledo asistien-



do los reyes y el cabildo eclesiástico de la santa iglesia, 
honró tanto á la seráfica orden, que les dio á los religio­
sos, el dia que se hizo la procesión de la elección, el 
altar mayor, pulpito y coro. Luego le ocupó S. M. en 
muy arduos negocios de íu real corona, y el año de 1609 
le hizo merced de este obispado. Recibióse en ¿I por po­
deres, y mandó gobernador que lo gobernó tres a6ofi, 
porque su señoría no vino ¿ él, habiéndole detenido *e\ 
rey nuestro señor en la corte, por ser cabeza de muy 
grande gobierno. Hizole inquisidor mayor y prior de Os-
ma, y (kspues vacando el obispado de dicha iglesia, le 
hizo merced de él, con veinte mil ducados que tiene ée 
reata. Su jurisdicción 400 poblaciones y en ella» dos ciu­
dades-, trece arcbiprestasgos, 33G pilas bautismales, 3 igle­
sias colegiales: en su catedral hay 10 dignidades, 10 ca-
nongias y 12 raciones. Está sepultado este insigne pre­
lado en Toledo, en el convento do la Concepción, en una 
capilla de sus ascendientes. El gobernador del obispado 
que mandó, fué á ü. .luán de Porras y Sosa, en cuyo 
tiempo h 21 del mes de Diciembre, dia de santo Tomas 
apóstol año de 1009, fueron trasladadas las religiosa! del 
señor san Bernardo á su convento de la Concepeíon, eu 
donde hasta hoy e&tán; por causa de haberse estado ree­
dificando de la quema que le hizo el Glandes, cuando 
Mque6 esta ciudad. 

CAPITULO XXUL 

Del obisf) don Juan Carriaxo. 

' El vigésimo fué O. Juan Carriazo, natural de Va-
lladolid (aun que su casa está en las montañas de Bur­
gos,) del hábito de Santiago prior de Herida, y capellán 
de S. M. No vino al obispado por halturse viejo, y en­
fermo de la gota. Dieronle el obispado de Guadií, eon 
siete mil dueaáos 4e renta. Su distrito, 2 ciudades: 37 
^;i,, i..,.,tii,fnnli>« nnii iir(o«iii mle^ialt en S" cntf^'nl H 
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CAPITULO XXIIII. 

Del oitipo don Lope de Yelateo. 

' El Tigésimo primo, fué D. Lope de Velasco, na-
taral de Toledo, de buen lioage. Fué capellán de S. 
M. y prior de Roncesvaiics. en el reyno de Navarra, 
<^e es abadia del patronazf̂ o real, 7 de las mejores de 
los reyn09 de españa. De allí vino á este obispado, trajo 
consigo cuati o teatinos. Llegó á esta isla gran Canaria 
•i año de 1613, á 4 dias del mes de Abril, que fué 
aquel año miércoles santo, estubo en dicha isla 7 meses 
y murió pior Gnes dn Octubre de dicho año, está sepul­
tado en la Santa iglesia catedral su esposa, ni lado del 
evangelio. 

CAPITULO XXV. 

Del obitpo don Antonio Corrionero. 

D. Antonio Corrionero, fué natural de Avilafuente 
4 leguas de S l̂anMnca, y vigésimo segundo obispo de 
gran Canaria. Fué muy docto en el derecho, de quien 
escribió un libro, de su original quedaron traslados en­
tre algunos abogados de esta real audiencia, de quienes 
baciaa mucho aprecio los oidores de ella, por ser muy 
doctos. Fué oidor de Granada, y de Valladolid, de don­
de salió para regente de Sevilla, que lo fué doce años, 
en cuyo servicio le dieron este obispado el año de 1615 
el cual gobernó seih años; y en el año de 1621 á iliez 
dias del mes de Junio, fué promovido al de Salamanca, 
con veinte y cuatro mil ducados d« renta como queda 
dicho eo el capitulo 9. Dejó á su iglesia de gran Cana­
ria por primera espou una colgadura de damasco, y 
tercio pelo colorado con llectaura de hrlo de oro muy 
buena, murió en 4 de Abril de 1633 ¿ los 90 años dt< 
edad. 
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CAPITULO XXVI. 

Del obitpo don fray Pedro Herrera. 

El vigésimo tercio chispo de gran Canaria, fué D-
fray Pedro de Herrera, natural de la ciudad de Sevilla, 
de la órdun de Predicadores. Recibióse por 1̂ D. Anto­
nio de Vega, Dignidad en esta sania iglesia catedral. Go­
zó el obispado un año. No vino á él por su veg> i y 
en/ermedades. Dieronle el obispado do Tui. ron Ireh mil 
ducados de rtMUa. Su jurisdicción tiene 246 pilas bautis­
males: 14 nrcbiprestasgos: 2 iglesias colegiales: su igle­
sia catedral tiene 8 dignidades: 27 canogias: 4 raciones. 
Do este obispado de lu i , lo proinoyieron al de Tara-
zona, en el reino do Aragón, con veinte y cuatro mil 
ducados de renta. 

CAPITULO XXVII. 

Del obitpo don fray Juan de Guitnan. 

D. fray Juan de Guiman, de la orden de nuestro 
padre san Francisco,de la nobilísima casa de los Guz-
manes fué el vigésimo cuarto obispo do gran Canaria. 
Fué ministro provincial de la provincia de Toledo-, gran 
diaimo predicador^ y muy docto en la sagrada t«ologia. 
Gobernó este obispado cuatro años, y del fué promovido 
al arzobispado de Tarragona en el principado de Cata-
lufia-, era este gran prelado devotísimo de la Concecion 
de Maiia Señora nuestra, néctar suavísimo con que le 
bahía criado en tu seráfica religión. Hizole unas Tiestas 
en eiita ciudad real de las Palmas, cabeza de su obispado, 
cuya fama - de costosas, y solemnes hú volado haata esta 
edad en los corazones naticiotos do la devoción al culto 
de su |>areza kin mancha. Hizo otras en la ciudad d« la 
Laguna isla de Tenerife en otra ocasión al mismo mis> 
terio 00 donde sino se aventajó á las primeras en lo 
costoso hecho el resto de su afecto, mostrando su entra­
ñable devoción. Murió en este obispado con opinión de 
santo en tu tiempo, año de 1G25, por el mes de Junio :^ 
llegó á eita i>ia de gran Canaria el general visitador-, y % 
reformador de las arma-, y castillos de todas siete islas % 
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D. Francisco ^e Irrasabal, del consejo de guerra, señor 
de la casa de Andia y comeodadnr de Aguilarejo, de la 
orden di? señor Santiago. Trajo muchas picas, y otras 
armas, para repartir con los soldados de estas islas afor-
tonadas. muchas de las cnafes no sirvieron por hacerse 
mejores en la tierra habiendo maderas mas fuertes, y su-
6cientes. Al Ti)l?er pira Kspaña le cantivaron piratas de 
Argel, oraciones quizá de al¡;unos pobres. 

CAPITI LO W T I I I 

Del obispo don Crittobal de la Cámara, y Murga. 

El vigt'simo quinto ohispo fué D. Cristóbal de la 
Cámara y Murga natural de la villa de Arciniega ario-
luspado de Burgos, C!inóni~o ni.-isistral de Badnjoz, y des­
pués de Murcia, y de aili en Toledo-, de donde en el 
año do 1027, á 22 di.is del mes de ¡Mirzo lo liizo mer­
ced S. M Filipo cuart-í, de ohispo d(( gran C.inaria, á la 
cual llegó en 18 dias de Wavo del año siguiente de 28. 
Fué re!()Sí>iíii'> prelado. Kn doj años y tres meses visitó 
todo su obispado sin quedarle en todas siete afortuna­
das islas iglesia ni ermita; lo cual ninguno hasta su 
tiempo hizo, por el trabajo excesivo de los arriesgados 
cnminos, y por la mortal pensión de las embarcaciones. 
Fué hasta Acusa, Artenara, Tejeda y Tirajana; lugares 
que fKir lo agiio de sos ciMstas y profundo de susbar-
raircos, no babiv Hegado obwpo de«de D: Cristóbal Vela 
d< ĉimo quinto obispo d« gran Canaria y después acá 
ninguno. Congregó sínodo en la isla gran Canaria en la 
Ciudad Real de las Palmas para el hns'n gobierno dú su 
obispado que anda impreso, de quien m« he valido para 
mucbaí curiosidades. Hizo en dicha ciudad las casas epis­
copales, que estaban quemadas treinta años había, desde 
qa« «I Glandes saqueó la ciudad, con muy buena disposi­
ción y largura para toda su familia. Fundó á su cos­
ta el moaafit«ro de religiosas recolectas de san Bernar­
do en dicha Civilad Real de las Palmas el tfio de 1643, 
y to consagró á san Ildefonso, d >tándole de muchas ren­
tas- Fué gran predicador, y lo ejercitaba muy continua­
mente. Era tan famoso prelado y tan llano que la cuares-
CM y jubiieoSj ó en otros cualesquiera dias de concur-
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SO se sentaba en la iglesia baja del sagrario de (a cate­
dral con los curas y otros confesores á con Tesar sus ove­
jas^ sin distinción de negros ó blancos. 

Fué muj celoso de las cosas eclesiásticas, mayor-
luente de que üe cumplieran muchas memorias, y ani­
versarios, que con el curso de los tiempos estaban per­
didos. En sus palacios, se leia á la mesa, cuando en-
rois/ y se tocaba á silencio como en los conventos do 
religiosos, ó religiosas, celando murho que alguno de su 
familia, que era copiosa y muy lucidn, saliese de casa 
á deshoras ó de noche. Hizo inumerables limosnas. Fun­
dó (MI las dos parroquias de la l>n|;;nna «n Tenerife, la 
fiesta de resurrección. Fué promovido al obispado de Sa­
lamanca, con cuarenta mil ducados, en donde murió <! 
dia 30 de Abril de 1641^ con tanta opinión de Santo, 
que se trata de su bealiücacion. En el convento que 
fundó de religiosas Descalzas, quedaron dos copias y re­
tratos suyos: en lus cuales con el aspecto y gravedad, so 
mira su virtud. Uno está sobre la puerta principal de 
la iglesia, mirando al altar mayor-, y el otro tienen las 
religiosas en el coro. Acabó con los capitulares de su 
tiempo cíite santo obispo el año de 1629, que hicieran 
distribuciones cotidianas para que los que mas asistie­
sen en el coro de la santa iglesia catedral, las ganasen. 
Todo por el celo santo, que tenia por la asistencia, y 
mayor culto de su iglesia, y divinas alabanxas. 

CAPITULO XXIX. 

val anobispo don Francttco Sanchex de Vülanueva 
1/ Yeqa. 

. El vigésimo sesto obispo de gran Canaria fué D. 
Francisco Sánchez de Villanueva y Vega, ar7obispo do 
Taranto en Italia, y eminentísimo predicador, cuyo ar­
zobispado dejó por este obispado de gran Canaria: mer­
ced que le hizo S. M. año de IC'35. Estuvo en él al­
gunos años gobernándolo cou grande aceptación de to­
dos^ por su angelical condición y buen natural; por'ia 
puntualidad en. su oficio y continufs limosnas. 

I^)ó en este convento de nuestro seráfico padre 
sao Francisco, de quien era sumamente devoto, en 8 
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de Mayo día 4» 'a aparición de san Miguel Arcángel, 
una memoria de «toperas, mica cantada j nueve tesa­
das. Impuso otra el mismo dia. en el convento de nues­
tro padre santo Domingo de la miama ciudad de las Pal* 
ttua. Otra en el curato y sagrario de la santa iglesia. 
Y impuso también (¡esta en el cabildo de vísperas, mi­
sa solemne y sermón e&e mismo dia. Todo por la en­
trañable devoción que tenin á dicho arcángel. Pasó á 
España, y representando á S. M. sus achaques, se que­
dó en la corte con cuatro mil ducados de plata, de pen­
sión sobre este mismo obispado, hasta qu« murió. Es­
te señor arzobispo me confirmó en la banta iglesia ca' 
tedral de grao Canaria, en 14 dias del mes de Abril del 
año de 1648. Eo el año de 1651 por el mes de Abril 
se embarcó por España, eo el puerto de Santa Cruz de 
la isla de Tcneríre.=Nota=»Consagró esie ocñor obispo 
las dos campanas mayores de la parroquial de nuestra se­
ñora de los fiemedios de ia ciudad de san Cristóbal de 
ia Laguna, en 1648. 

CAPULLO XXX. 

Dtl obitpo don Rodrigo Gutiemt y Aosoi. 

El vigésimo séptimo, fué D. Rodrigo Gutierre! y 
R<>sas> el teólogo de las Españas por antonomasia. Le­
yó muchos años la cátedra del doctor Mariano el sutili-
simo Escolo. Llegó á su ohi»padó el año. áf> 1653, y en 
el li«;mpo que esturo en él, tuvo muchas diferencia^ a«i 
con su cabildo como con los tribunales de la Audien­
cia é inquisición, acerca de las juri&ilicciones y .tutori-
dades, por cuya causa pasó al c(uiseju y murió en la 
corte del rey nuestro señor el año de mil seiscientos cin­
cuenta y ocho. 

CAnTULO XXII 

Del 9hitpo don fray Juan de Toháo. 

El veinte y echo, fué hl niestio D. fraf Joan de To-
Ifdo, d« la orden de señor san Gorónimo, uuo de los 
prolados mas santos que ha tenido esta iglesia, pues eou 
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esa opinión mnrió en León. Fué quien in« ordenó de 
inen«ires en su palacio de estn Ciudad Real de las Pal-
RiM, víspera del apóstol san Mateo, el año de 1664- En­
tró en tu obispado de gran Canaria el afio de 1659. En 
ete mismo año á 15 del mes de Octubre entró la sigar-
ra en esta isla, que destrujó los sembrados y demás co­
sechas en toda ella, y aun se eslendió en todas las de­
más á quienes sucedió lo mismo, por cuya causa hubo 
mucha esterilidad y hombre, que duró habla el año de 
1662-, de tal suerte que no quedó cosa verde, mayor­
mente en esta isla gran Canaria, pues hasta las b«>jas 
de las palmas que son fuertísimas, y tas hojas de sábi­
la que no hay animal por inmundu que sea, que las cu­
ma, ellas las destruian, y «"Uiuido no lenian ya, ni haliiun 
dejado oja verde en las plantas y yerbas^ se comían las 
cortezas de los árboles, y esto en tanta manera que mu­
chos se secaron, y después que no hallaban qiie comer, 
se servían de alimento unas á otras. Fu<'ron en tanto 
número que cubrían los cielos, como si fueran nublados 
en levantándose á volar á los aires. 

Siendo yo novicio en eslc convento d« nuestro se-
r.'ifico padre san Francisco de esta Ciudad Heal de las 
Palmas el año de 1662, oia que por nuestros pecados 
habia quedado una poca do los años antecedentes, oía 
que para mayor castigo había venido de esa Afriea, y 
por nacer espericncin de lo que vivían dichas sigarras, 
por que no daba crédito á los que decían que vivían 
mucho tiempo-, tomé unas pocas de las que llegaban á 
las ventanas del noviciado y las até por la alillas «n 
manefa de sarta, y las puse pendiente en una de dichas 
ventanas que caen á la huerta regalada (oy ya está el 
noviciado en otra parte por haber hecho celdas en él 
para la comunidad el año de 1678) y estuvieron asi, 
treinta y mas dias sin cornea cosa alguna de yerbas, ni 
otro mantenimiento, si solo algunas de ellas estaban muer­
tas y comidas poraue se aferraban unas ¿ otras, j allí 
la que mas podia nacía por vivir, sirviéndole dé alimen­
to la que se dejaba venced-, cosa que causó admiración 
á mBehos religiosos, y esto era muv notorio, porque ha-
bo lAuehas persooas que hicieron la esperiencia: y aun 
mas me cértincaron personas fidedignas, que lastobierotí de 
este género atadas sin cabezas mas de quince dias. Yo 
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vi alguoas UinbieD de muchos dias quitadas iM eabt-
xaŝ  ; como si estobiéran >ÍTa8 te meneaban. Plaga que 
tuvieroa todos por castigo de Dios justamente merecido 
por nuestras graves colpas. Eo esta ocasión se mostró 
nuestro señor obispo muy piadoso con los pobres, ha­
ciendo muchas limosnas, y mas en pedir favor á Dios 
nuestro señor, mediante la intercesión de su madre santí­
sima Maria abogada nuestra, y de otros santos, invo­
cando con entrañable afecto los méritos de todos. Para 
cuya consecución mandó hacer muchas rogativas, proce­
siones generales, continuos exorcismos y anatematizacit»-
nes sobre langosta tan perniciosa: sacando las reliquias de 
la santa iglesia catedral en manos de sacerdotes revesti­
dos á lo cual asistía fervoroso su cabildo eclesiástico-, 
todas las teligiones con sus comunidades y multitud de 
pueblo, acompañando los mas con varios géneros de pe­
nitencias v mortificaciones. Ihan todos ios eclesiásticos 
descalzos con mucha mortificación en sus personas, y 
causando movimientos interiores de grande arrepenti­
miento de sus culpas á los devotos y contritos seculares, 
los cuales viendo á personas tan graves, de tanta digni­
dad religión y delicadeza, los pies desnudos y puestos 
sobre la aspereza del suelo, se compungían mucho. 

Trajeron en procesión U imagen milagrosa de la ma­
dre de Dios del Pino, una de las mas prodigiosas advo­
caciones del mundo, cuya fama ha volado por los mila­
gros qu4 conliDoamente se esperimentaa en todo el or­
l e hasta lo mas remoto de la tierra, á la saota ipksia 
catedral, y puesta con mucha veneración en el pavimen­
to de la capilla mayor de dicha santa iglesia, hasta el 
simborio felueia obstentoso con los reflejos de las copio­
sas luces que de d>a y de noche le ofrecian. Hizole di­
cho cabildo algunos novenarios d« misaS muy solemnes 
eo cayo ínterin se predicaban algunos sermones por los 
religiosos doctos y virtuosos do la misma ciudad, en los 
dules exítaban al pueblo á penitencia j dolor de suscul-
pM, y asi era tanta la que se hacia mayormente depar­
te de noche, con cuyas mortificaciones entraban delante 
de naestra señora del Pino, que jamas se habia visto en 
la ciudad otra tanta, y surtió tanto efecto, que Dios nncs-
tro señor mediante las súplicas y ruegos de su bendita 
pltdr*, se dignó de aplacar el azote justiciero de sus 
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muy juttat iras. 
Esta prodigiou imagen de nuestra señora del Pino, 

sil» en el lugar de Terori, tres leguas ni poniente de la 
Ciudad Beal de las Palmas, y muy peneso camino por 
las cuestas y quebradas que tiene. Temó el nombre y 
advocación del Pino, de uno en que «pareció, ¿ un 
en tiempo de los gentiles canarios conservándose en él 
hasta qu« se acabó de conquistar la isla, y le hicieron 
un templo muy. devoto de los cristianos. Ést¿ este mi­
lagroso árbol deienle de la puerta principul de la Iglesia.á 
cuatro ó seis pasoSj tan único y tan solo, que en muchu 
leguas de sus derredores m» se bajiaron otros de su misma 
especie. £1 pie abrazarán ha t̂a cinco ú seis hombres, cuyo 
asiento ocupa un apacible lUno que sirve ta:nbien de pía­
la ai concutsüde los vecinos del lugar, ó á otros foras­
teros que de diversas partes la ocupan. La eminencia y 
hermosura cun que el tiempo ba repartido sus pimpollos^ 
hasta llegar hacer gajos fuertísimos, causa espanto á quien 
la miraj y mas considerando su verdor, al ver las pinas fru­
to de sus garrotas, tan petiucñas, aunque secas, y tan bien 
repartidas, que no parecen, ser cojidas de tal ¿rbol, sioo 
qUH las crió asi Dios para reliquias, pues el que alcanza 
alguna la trae consigo con mucha veneración, engastada 
en oro ó plata, ccu que se libran de muchas enfermeda­
des, riesgos y peligros. 

Cali en el medio déosle empinado árbol sobre un gajode 
los que por su orden la naturaleza pióvida le dividió del 
tronco, se en corpura entre limo, culantrillo y corteza^un 
ancho pedernal, cuyo color no han acertado á distinguir, 
lus poeos que por artificio humano han trepado k él por 
mandkdo de alguaos obispos, lo cual sin su orden no se 
hace por la veneración qoese le tiene. Tiene su aaiea-
to esta piedra, en medio ,de dos dragoi^ 'que milagosa-
roente la abrazan y detienen COD SUS ftirtiles raices-, pues­
tos y plantados sobre aquel gajo por la t)rovídeucia Di­
vina para mayor admiración de los que los miran tan 
louúos y verdes, sustentarse del humor de un Pino. Teur 
drian estos dragos, á lo que parece, de el suelo treá 
ó cuatro varas en alto, con moderado grueso^ siendo 
ciertisino, que por la eminencia del lugar en que es­
tán, no te puede muy bien comprender su estatura. 
01 decir á alguoas personas antiguas, que en tiempo 
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del Sr: Obispo D. Cristóbal de la Cámara y Murga, ba­
hía sabido an hombre de nación portagués, en preMO' 
cia de sallma. y porsa mandado, para que le diese ne-
tieia de la Torma de le piedra, y en donde estaban 
plantados dichos dragos, y que el tal portugués no ha* 
¡lia podido distinguir ni reconocer el color de la pie­
dra, la cnal tenían abrazada los dragos coa sus menu­
das y delgadas raices, que penetrando la eorteía del pino 
por entre limo, culantrillo y otras yerbas (de las cuales 
trajo para que viese el señur obispo, y llevaron muchos 
para reliquias) atraían ¡mn su alimento y vivificación, de 
tai suerte la humedad de este árl>ol, que casi vertía agua 
por aquella parte; y «e puede creer, es asi, viendo criáis» 
dichas yerbas en logar ten apartado de la tinrra. 

Están en medio de esta milagrusa piedra señalados 
dos pies, infiérese ser de nuestra señora la Virgen San­
tísima, por haber parecido esta hermosa y devota ima­
gen en dicho lugar y gajo, entre aquellos sangrientos 
arbolillos dragos, los cuales eran en número tres, de 
quienes uno derrívó un temporal ó huracán, deshecho 
según hay tradiiion. Veían esta santa imágen> ya unas 
veces en lo alto d«l pino entre estos dragos y sobre esta 
piedra, ya otras vecrs asistiéndole todo el celestial coro 
en forma de procesión bajar al llano, en cuyo lugar le 
edificaron templo, colocándola en el oltar mayor con mu­
cha veneración y decencia los cristianos, en donde le asis­
ten de •suchas partes dnl mundo con proK<esas y ofertas 
que pof el remedio desús necesidades afligidos les hacen. 

üícese también que nacía en una concavidad, que 
aun hasta hoy en el trunco tiene dicho pino, una fuente 
muy fresea, een cuyas claras aguas sanaban los enfermos 
que con fé y dovccion con ella se lababan; empero que 
porque un cura indevoto y cooicioso, impuso el no que­
rerlas dar sin fstipendío, permitió Dios nuestro señor 
que se secase, quedando todos privados de tamaño reme< 
dio-, aun me dicen qne hasta noy se oye en la misma 
iprte el sonido y ruido del agua, mas yo no lo he po­
dido oír, aun que algunas veces me he puesto atenta­
mente ron el oído á escuchar al pie de dicho pino, se­
rá quila porque no lo meresco; pues me han certifica-
de muchas personas que lo han oído. 

Aunque filló esta fuente, puso nuestro Selor Dios 
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¿n este lagar de Terori, dos ó tres manantiales criUii> 
ÜDOS de copiosa «goa agria, por pasar pof minerales dis­
tintos, ó ya de piedra alumbre, ó ya de piedra azufre. 
se||on las opiniones de físicos muy espertos y otras per­
sonas doctas que las han pesado, con las cuates há sa­
nado multitud de gente de diversos achaques^ que han 
venido de partes muy lejos á la virtud y fama desdicha 
•gua agria. Esta es tan fuerte^ mayormente en su nacien­
te que por esperimentar su agrio y fortaleza, algunos fí­
sicos han puesto dentro de la parte de donde á borbosa-
das nace, un cuarto d« carnero, y ha pocas horMCome 
et agua la carne, dejándolo en los huesos. En tina oca­
sión me hallé en una de ellas con otras personas, las cua­
les comenzaron á referir muchas virtudes y buenas pro­
piedades de dicha agua agria, y de su fortaleza y rigor, 
y una de dirhas personas sacó un cuarto de cobre, mo­
neda de las islas, y lo arrojó delante de todos en la fuen­
te, y pasado el tiempo de medio cuarto de hora, se pu­
so el cobro como sacado de la fragua en el color. Sacó­
lo fuera y admirándonos todos, lo apretó con los dedos 
y taa {lasado quedó de aquel brev« término que estuvo 
en «I agua agria que lo hizo pedazos, u n o ^ los cuales 
tomé yo eo la mano y como hi fuera do barro se que­
braba, cesa que nos pasmó y asi mismo á los que lo con­
tactamos. Otras muchas fuentes de'agualigria, fresca, del­
gada y cristalina, como las sobre dichas hay repartidas 
también en toda la isla de las cuales no usan sino es 
personas viandantes,' por estar y nacer en despoblados 
campos. 

Aeafoaihf estas rogativas y peticiones qî e hieieroH 
a la BUtdre de Dios del Pino, á muchas dé las oaatos 
asistió siempe devoto nufitro obispo O. tnj IMMI i e 
Toledo, llevaron la Imágett (to llana SaktsJna á su ca­
sa, y lugar en hombros de pn^iendados, y con mycla 
veneración, asistiendo el cabildo eclesiástico en forma dn 
procesión basta la salida de la ciudad real de las Palmai^ 
por los barrios de S. Justo, y Pastor, camino de el oes» 
fê , M cuya parte, junto á un vallechuelo ó asequia la 
entre^ron á la ciudad y su noble Ayuntamient» que en 
(orms éa Cabildo le venían acompañando, y dichos ca­
balleros regidores la pusieron PO hombros do religiosos 
Mcerdotes y graves de las religiones, que V(>ninn en la 
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firocmoa, McUésdoioB de parte de ki ciudad á sai pr«-
adofc i^ue la Ue»arqa luucba parte del caaiioo, hasta i^ue 

de aoi á su cisa eatrároa á la remuda eabaliero» prio-
pipalcs de loa noble* de la ciudad é iata, y la llevaroa to« 
do lo restaste coo mucha veneracioo sobre sus hombros^ 
dejéodoia en su lugar é iglesia; á todo lo cual coocur-
ríó multitud de gente de todas las 'eiudades, villas j l u ' 
gares de la isla. Kslo mismo se hace todas las veces que 
suelen traer á esta Ciudad Beal de las Palmas, á esta sa • 
grada j maravillosa iinág«sn por alguuaa necesidades que 
acoatucen. 

Éa el año pasado de 1645, por fines áe\ mes de Oe* 
tubre^ hubo en esta isla grau Canaria otra poca de lan­
gostín que l{« tiaoHioB au£w trajeron desde el África, tM» 
4HfliUo ^nla dage«ono en este tíe«po. 

Fué pronaovido el maestro D. fray Xuan de Toledo, 
al obispado de León er año de 16G6. Tiene este obispado 
de LeoD, catorce mil ducados de renta. Su distrito com* 
prende doce mil pilas bautismales. £n su iglesia 12 dig-

jiidades, 84 canongias y 8 raciones. Detúvose en estas 
islas afortunadas, si;i ir á su obispado hasta el año do 
1666, por haberle hecho merced S. M. que Oiosienga en 
gloria Filipo 4. *^, del nombramiento <y bastón de capi­
tán general de mar y tierra de estas siete islas, j prén­
dente de su real Audiencia, por haber llamado el conse­
jo k D. Gerónimo de Quiñones, caballero delbibitode 
jiaotia^ qua servia la plB7a, que pareciese en la corte 
JMH- aertos disgt»tM que tuvo en l^ iiit^úe f^anife. 
Llegó después el año de 1666 por el mm iáh SÍarae O. 
(«abrid IJOO de la Vega, cabollero del hábito de Santia-
j ( ^ «^Mfe d^ Puerto Llano, á servir dicha plaza, j so 
embarcó el obispo para España por el mes d« Abril del 
mismo año dtf 6tJ «n «I puerto de Santa Cruz de la is­
la de Tenerife. Vivió «n su obispado de León diet años. 

CAPITULO XXXIL 

Del ébitpo don ¡iarlolomé Garda JimtfUt, 

El vigésimo nono obispo de etlas ÍS IM es 0 . Bl f -
tolomé García Jiménez, que llegó i la de Tenerife por 
fines del me» de Diciembre del ano de 1666, babieado#«ii-



do de EspaSa por el mes de Junio de dicho año, y j ^ 
JMrse (ierrotado lá ambarcacion en que venia, que era u&a-
fi^iift, propamulose ^ Indias y llegando al pUerto (fe la is­
la eypañola tanto Domingo-, ¿ausa que n^oyld á qaucho 
•éntiiniento á todos los moradores de estia o^spadó, i>or 
juzgar en ten Margo tiempo que el mar hubiese stiiner-
gido el vagel y ahogadose sus pasageros, y no estuvie­
ren lejos del peligro por ser la úetia pequeña, eñ que 
llevaban muy pocMbM^nantos-, por cuya causa, sino hu­
bieran topado en ÍDea¡o iíe esos golfos tanto ¿ la ida, 
copio á la Suelta, qiilagrosamentc I|OQS navios cSM^o|flf 
que lea socorrieron con lo necesario, ê  cierto K^ieran 

terecidOj mayormente habiéndosele quebrado un árbol á 
I embarcaoion, sin el cual estaban imposibilitados de na­

vegar, y si lo hicieran seria con mucho trabajo y riesgo. 
Fué este Sr. obispo colegial mayor de Cuenca^ cafcdrá-

tico de la Universidad de Salamanca; y canónigo Peniten­
ciario de la santa Iglesia metropolitana de Sevilla, en don-
do le hito su magfttad merced de esta Obispado. £ste 
Sr. Obispo, me ordenió de subdiáoono; diácono; y presbí­
tero, cuya dignidad me di<i en el puerto de St^. Ctut de 
de \fí itia de Tenerife en donde asistió pituho M <u^ ^^ 
1070, á 3)1 de Mayo. Aprobó también el título du predica­
dor, gía me bebía daao mi provincia-, y dióme licencia 
pira CQjqfesarf hacieildome misionerio de todo este obis-
pail^, can lu plena autoridad para absolver, dispensar. 
éic. el año pasado de mil setecientos setenta y siete. 

por algunos achaques que padecía este Sr. Obispo, 
renunció el Obispado, con que Su Magostad le dejase al­
guna eojMErp de pensión sobra él; y haclen^o!o atifuó 
elacto ó ) ^ ^ de «atas iabps í). Antonio Ibarrá f C<^^-
va, cara fue ,^a i la sacón de & Gines; nfUjjii^ -MH^ 
do Clemente décimo pon^k t̂̂  <|f̂ ¥tBM pap[»j|p)_jb«ftaií |>or 
algunos informes que le IB ,|)iipcoo á su Santidad, acer­
ca de la utilidad que se le seguían i todas estas siete islas de 
tener en el|as prelado tan limosnero, y ajustado á sus 
obligaciones; fué dicbo señor D. Antonio de Ibarra y C<̂ -
d^ip^ provehido,al obispado de Almería, tlizole 3* 1̂ * ¡i'' 
n»Sik^ de obispo de gran Canaria el año de ^67S á di­
cho i^^r'áon Antonio. 

Tuv« «ite «efior obispo D. Bartolomé García, mu­
chos topei, tanto'con la Audiencia como crn los caliil-
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dos erimiftstico y wcolar, acerca de sus privilegios y otras 
autoiradadet, para lo cual mandó el cabildo eclesiástico un 
capitotar á la corte del rey nuestro «efior, y el secular un 
fvgidor, mas ya hoy han cesado, mayormente con sn ca­
bildo eclesiistico con quien está mnj conforme, después 
de haberse gastado al pié de «en «lil 'reales de plata 
en pleitos y despaches de una y otra fttte. 

CAPITULO XXXIII. 

Ot los eapiímuM getieraht que han tenido ettaeñet* itlat 
Afortunadai. 

Aaoqvo deapHM de aonqoísta^ esta Isla afortunada f 
grtttLJCíinaHa, hubo tfigonoS capitana» á guerra quego- | 
bernaLan IfS armas y todo lo militar político-, como Ins f 
islas Tenerife y 1a Pnlma se conquistaron después, ma- | 
yérmente la isla de Tenerife, que se gatió el año de 1485 S 
á 27 de Julio día de señor san Cristóbal, ocho años, dos ^ 
meses y veinte y och<» dias después de esta afortunada | 
gran Canaria; mandó S. M. se incorporasen, haciendo de | 
todas siete una Provincia, que lo es hoy no de poca uti-1 
lidad á la corona de Castilla, y porque había ppesto ja | 
en esta muy noble y muy leal Ciudad Real do las Pal- s 
Olas el año de 1507 á la Audiencia real, nombrando jue-1 
cea togados, para que las mantuviesen en tranquila paz| 
y. recta justicia siempre, aunque (como ya he dicho) bal)ia f 
en «Ifas ôbenMá<Hf qne gobernaba lo ^(l l leo, y eranf 
absolutos capitanes á gvérra en strisla etda uno; le pa»i 
r«dd al rey nuestro señor y á sus consejos mas acerta-'' 
4 i MAtntr un capitán á guerra general tn todas ellas, 
con tresniit ducados de plata ón sueldo en «adauoaño, 
el cual tiene el gubierno político militar de mar y tier­
ra de todas estas siete islas y lu provincia, á quien hi­
to S. M. también presidente de dicha real Audiencia, 
L e n eonformidad de esto nombró «1 primero, que Fué D. 

til déla Cueva y Benavides, señor de lairíUá 'de Bied-
«M, que hoy es titulo de CastiHl y nurquetfdó *de Bied-
ma. Vino é estas islas, y se recibió en di^o generaU-
to el año dj 1574. Gobernó basta el año oo 1581 qno 
je embarcó á Kspaña. 

Vacó esta plaza, y so Blagestad pCr súplica de los Ca-
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bildo» de estas si«te islas, nombró regentes en la Real Au­
diencia,, hasta el año de 1625, que provejó diebo genera­
lato, y quitó los regantes. Las constituciones sinodales 
d«l obispo de Canaria, á folio 326, cap. 22, dicen que 
llegó i estas islas el año de 1580.. 

El segundo fu6 don Francisco de Andia Irracabal, 
qÚMllero del hábito de Santiago del consejo de Guerra, 
Comendador de Aguilarejo. Vino á e4tas islas el aSo de 
1625 por el nes de lanío, con titulo d« reformador, y ca­
pitán general de miar y tierra. Después fué titular de 
Castilla, Vis-conde de Sta. Clara, marques de Valparaî  
80, Vi-rey de Oran, Vi-rey de Galicia y de los consejos 
de Estado y Guerra. Cautivái'onle navegando de estas is­
las A España los moros de Argel, y después se rescató y 
tuvo estos puestos. 

El tercero, fu -̂don Juan do Rivera Zambrana. Lle­
gó & esta isla gran Canaria el año de 1629, con titulo de 
Gobernador de la Real Audiencia, y capitán general de 
mar y tierra de estas siete islas: gobernó cinco años. Pa­
só de esta isla A ser del consejo de Guerra. 

El cuarto fué don Iñigo de Brisuela Urbiiw y Vittlfl-
jo, de la orden de Santiago, comendador de Órela, alférez 
mayor*de la misma orden dul consujo de Guerra. Llegó k 
esta isla afortunada gran Canaria, el año de 1635, con ti­
tulo de Presidente y Capitán general >de mar y tierra do 
todas estas isles. Murió en «sta gran Cî naria-

El quinto fué don Luis Fernandez de Córdova y Ar« 
ze, caballero de la orden de Santiago. Vino el año de 1638: 
fué presidente ^ Capitán general de la armada de Ñapó­
les c^tral|o4« .1M galeras, capitán general de Flota d$ 
la nuev% Espafia del conseiflíde GÉÍeî a. 

El cesto fué don Pedro Cañ-iilo y Gumao, cabalt»> 
ro de la orden de Santiag(i. %UÍ^ 'i estas ialaa el año de 
1644, con titulo de Presidente de la Reol, Audiencia, y 
capitán general de mar y tierra de estas islas. Sirvió el ofi­
cio seis años. Fué promovido á Panami en el nuevo 
iBvndo de las Indias con los mismos títulos; en donde 
murié. De aqui se embarcó & España al de 1<51, por el 
mei da Xbril. . , 

El pélimo fué don Alonso de Avila y Guarnan, ca­
ballero de It érden de Calalrava, capitán general de la 
Artillería en d puerto do Eslrcmadura. £1 añu de 1650 
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|(eff&i'«itf»|slés, ^ presidente de la Itcal Audiencia, T 
cáĵ fÉD general dé l^dat ellas. G(il)crnó seis nños, y dé 
ii^ui Tué al consejo dé i^aerra. Llegó poi el mes du Ju Alo. 

El octavo fué don $e|MI9|ian Urtado de Co'rcuera, caba­
llero de( bábito de, Alc^atira, presidenta j cépitart gene­
ral de lá provincia de Gbile. Vino fr gobernar el ano da 
1659, ja nraj anciano, por cuyo acba(]n« no pasó h as­
ta ¡«ia gran Canaria. Gobernó poco tiempo, y iii)úri¿en 
]a Ciudad de la Laguna isla de Tenerífa, el aña de 1 6 ^ . 

Él noveno fué, D. Gerónimo de Benavente y Qui-
fiones^ caballero de |a orden de Santiago. ^Llegó ¿estas 
isias afortunadas el afio de 1661 por presidente y capitán 
general de mat y tierra oe ellas y su partido. Pasó de 
éste^teicásereinbajador éxtraordinarlb de Francia. Des­
pués gobernador de Borgona; del consejo de guerra ton 
ejercicio, y gobernador de Flandes-, y capitán general de 
la caballería del ejército de España, y hoy maestre de 
campo general. 

El décimo fué, D. fray Juan de Toledo, religioso 
gerónimo, obispo de León, 6 cuya iglesia fué promovi-
do de estas islas y su obispado de gran Canaria, y en 
sedé vaeante las gobernó algunos meses, por tltiilo qne 
tuvo de S. M. de capitán general de tnar y tierra de 
ellas. 

Et undéeifflo fué, D. Gabriel Lazo de l« Vega y 
Córdova, caballero de la orden de Santikgo, conde de 
Plbfto Llano, Uti^r de Castilla. Llega; á 4 Ñ ^ ¡«las el 
afio de 1666 por pretídest* y capüim |iMÍBái1 de irtary 
tierra de ellas, y por algunas, diferencias que tuvo en 
«•!• @iidad Real de las Palmas con algunos de los. oido­
res de su real Audieoeia, y en la isla de Tenerife con 
otros caballeros prineipaMS^IAsó Aellas 1). Lorenzo San­
tos de sen Pedro, caballero del hábito de Santiago, re­
genta de h ciudad de Sevilhy del consejo real de Cas­
tilla, eo donde orarró. Por el tíeimpo q^e estuboen la 
•feriguacion de dícfa«s causas, moyormente de haber sa­
cado y embarrado de poder abiotnto al doctor D. Már-
tio Basan áe la Ralde, oidor de ia dtcba r^T Audiencia, 
por wr quien con mayor valor le bacif po^t* en defen­
sa de estas islas, acerca de una cédula ^w con relacio­
nes siniestras hablan alcanzado unos in^Mes del consejo 
•obre el trato de las MOOS, cosa que á S. M. no te es-
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taba bien, y menot á RUS vasallos leales las isleños^ y 
desterráodolo á la isla de Lanzaroie, la cuai' cédula no 
surtió efecto sabiendo S. M. la verdad, que restitojó, 
i dicho oidor otra vez á su plaza, y murid en elh el 
año d^ 1674 á 9 de Marzo; y está sepuHadoeír este eon-
vento de nuestro seráfico padre sao Francisco en el̂ presfti-
terio de la capilla mayor, lugar que se le dio pdrbaber 
sido sumamente devoto de la órd*n seréfio», eom» lo di­
ce el epitafio que se le puso en su losa. 

Por particuitHT comiaion que t̂ aia del rey nueatro se-
fior, dicbo D. Lorenzo Santos y Mn Pedro, embebió #a 
SI estos puestos y gobernó las armas mientras duró di> 
cba averiguación. Acabada volvió á entregar el bastón 
y gobierno á dicho conde de Puerto Llanos y se embar­
có con los papeles al consejo en el puerto dé Santa Cruz 
de la isla de Tenerife, el día 8 de Diciembre de 1668 y 
sobre Lisboa lo cautivó una nao de Argel, en que ve-
liia por capitán un renegado, natural de esta isla, lla­
mado AH Arraes. Costó mucho su rescate, quizá oracio­
nes de pobres. Salió del cautiverio el año de IfíTO, y mu­
rió el de 1676. 

El duodécimofu^ don Juan de Balboa KTogrovejo, 
caballero de la orden de Santiago, gobernador que fué de 
Estremadura, presidente de Gibraltar. Capitán-general dif la 
isla española santo Domingo. Llegó á estas isla el año 
de 1671 y lai gobernó baUa el año de 1677, que se em­
barcó para España en el puerto de Sla. €ruz du la isla 
de Tenerife; jueves 11 del mes de Mar/o. Llegó á Espa­
ña, y su Hagestad le confiscó cuanto llevaba, y lo des­
terró á Ovan, por haberse embarcadoysalidode la plaza 
sin licend* w consejo. Después iatgo que se medió el 
destierro. . ^ -, ' 

En este tiempo de tn'gobierno, nombí^ su Magestad 
ú don Félix Ni^to de Silva, por capitán general de estas 
islas, y presidente de la Audiencia j y antes do venir k 
ellas, le proveyeron gobernador de Cádiz. Kstubo en aJ 
Gobierno algún tiempo-, y por justas causas se lo quitó su 
MagMtad, y puso «n ól á don José de Tapia, caballero na­
tural de sanLui^r de Barrameda-, que estaba nombrado^ 
y h«cht merced du capitán general y presidente de estas 
islas, hasta qae provehia aquella plaza. Este caballero 
tampoco vino á ellas, porque después de haberse cmbar^ 
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cado jM. Cádiz artibó do«, veos^ la úlima á sart Lu-
car:, •*• conde de 6«azo. 

•El tercio-décimo, es don Gerónimo de Velaíco, ca­
ballero de la orden, de Santiago, natural de Madrid; fué 
gobernador j capitán á guerra de Puerto-Rico. Llegó k 
e»te puerto de la Luz^ jueves 3 de Junio de 1677, líespueg 
de niedio-dia, en unos cinco navios que iban db armadilla 
á Indias, que llaman la armadilla de Barlovento. Recibió­
se en la Real Audiencia y en el Cabildo, sábado 5 da di­
cho mes y año. Aunque ite dice que era caballero de la or­
den de Santiago, nu se había puesto el hábito, aunque 
teaia la merced. 



LIBRO TERCERO. 

En qac se trata de las costambrcs^ orden 
con que vWian y muĵ ĉres que tenían los 
gentiles canarios. 

Contradiccnsu algunas cosas que se han di­
cho de ellos, y abominansf̂  otras, que co­
mo sin luz del Evangelio hacían. 

Con un tratttdo de las inirasioncs que bfttt 
tenido esta» islas, después de conquista-
dM. 

CAPITULO I, 

Dt la «tíuíitr*, natarak^ y coMumbrt$ de h* itl^t 

Después do haber eicrito i¡«l y legalmente, en ol mo­
do nu» verídico quo be podido y notiuias mas antiguas 
que he alcanzado, la conquista de la i»!a afortunada gran 
Cunaría, con lo que sucedió después de estar bajo l« obe-
dki^^a de los señores reyes católicos-,) juntamente todos 
)M tribunales y jueces que á fuer do principal j cabeza co-
rotuKb la asisteo; con los obispos doctos que como flores 
candidas la hermosean ̂  y los capitanes gancrales, presi­
dentes de la Real Audiencia, que en tranquila paz y roe-



tS8 TOloWAfU 

titad d«'ja(ticia la conserTan: me pareció escribir también 
algooM nechea, coatóaibrea y fortalezas de sus paganos 
moradores; para queeaando no les imiten sus desren­
dientes ó paisanos por ter todos por l i gracia de Dios 
nuestro leffor obedientes á la santa iglesia Romana, en lo 
gentil j costumbres perversas que tenian, nacido todo do 
la ceguedad é ignorancia en que por faltarles la 
lumbre de la fé, como brutos estaban-, por lo menos se glo­
rifiquen en su «al«r y hechos, que es la que afuer de islo-
fioa en la canaria sangre, heredan de sus nobles prosa­
pias. 

León Granadino, en su África dice, que se levanta-29 
grados y 30 minutos del Polo Ártico, una «strella de cuar­
ta magnitud de natnraleu de Marte que se llama el hom-
fcra AarMbo de fiémtois, y para en M Sonit de estas siete 
afortunadas islas de gran Canaria; la cual por ser de na­
turaleza de fuego y culera, ayuda á formar los cuerpos de 
sus naturales isleños, influyéndoles en la cólera y ánimo 
ÍM mismos efectos de Marte; y asi eran y son los naturales 
de dicha isla (y de todas las seis) de buana etlurp y da 
mejor disposición. El color trigueño, nmy«rraea4e los hom­
bres que las raugeres, las mas eran muy blancas, muy pu • 
lidaa y hermosas, casta que como ellas no salieron á pdear, 
basta hoy se ha quedado; siendo el mejor mujeriego de es­
tas siete afortunadas islas el de gran Canaria; pues aun­
que hay en las otras, mayormente en la de Tenerife, damas 
muy bien parecidas, no obstante entre todas el brío, ber-
MMura y garbo canario, ea «onoeido. Los ^eonbres eran 
valientes, ingeniosos y de mucha capacidad, gente enjun-
ta; y por taolu muy lijera. Señales todas de valor, por-
qtle eon (• ba«na disposieion de parles y faicione», que es la 
hermosura principal del mundo, es la naturaleza apta para 
t«ierar los trabajosde la guerra, siendo en los sugetos la me-
jmt eompleiion; el argumento de mayor volición y por 
coaaigwente de fortaleía y virtod 

Sobre ser mucbesde M canarios morenos, su fisonomía 
«ra rolwirta, ^ m las mas veres se requiere en el rostro fe­
rocidad, para infundir en los enemigÍM terror. Mucho le 
aproveiÁó á Alejandro, lo oseo y terrible del aspecto, pa­
ra baceiM temer de los eoatranos. De 4o» desaliñados y 
^oe tenían perdido el color del rostro, deeia el Osar, que 
ié librasen los Dioses, que de los muy peinados y pulidoii, 
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c l . n b m librarw. 
Lo» Rtidol, aun siendo efl elloi esa tef ribHidad na-

tnral, para iAffAir mayor vMor oh iMbalaítoa, wjpotUM» 
por morrioire» IM teatai de los loboi y leone». Mostra­
ban en lo esterior qoe estaban armados de cmeKMil, y 
en lo denegrido, seco y endareeido de mWnwro*. de M-
lural valor: y a« lo» canarfos eon «Ws propiedades eran 
dicstrlsimos en la guerra con tas armas <iiw tenían, que 
eran ono» p«l« secot tan largos cortio espadai, nioy W-
cio» V delkad^, y con sus puños como espadas, IM «ua-
le« llamiban magadoS. Con estos peleaban tan ««•*««;; 
mente, y por sor hombres de grandísimas fuer»» (eomo 
diré después) daban con ellos tan buenas «"«'hiltadaa y 
heridas, como si fueran cimitarras de l«en templado ace-

"*• Tenían unos broquelillos ó rodelas hechas de drago 
que es un árbol por estopiento muy l«b«»n<). Hasta noy 
bay y se baeen de estas rodelas por hallarlas tan pro­
pias 6 la ^máao, y tin Tuertes quédela estocada mas rec­
ta del sevillano m«S buido se llbrtin los que los \mtb 
Este árbol drago, es de quien sacan la " " 8 " *?Jf¡¡»^ 
hacen los paH"*» «í" '«""'' '" ""*' con abundancia « M » 
por sos venas i poro», abriéndole una cisura por ttl 
mrte segan tienen esperiencia los naturales íslefios. ES 
be mucha virtud este colorado humor, y hay muchos 
íAoles en estas islas. Su tamaño será de 4 ó ft estado» 
de hombre, Sacado en un solo tronco grueso desde el 
pié hasta lo alto que se divide en brazos, que crwsen igual-
titente y por su orden, y en las puntas es en donde ti»-
M laa io^^^^iie t<.n torga» tres 6 euatro P»™®VP*^ 
mas 6 meoM, y ancho» como %tét ó «ttatro ded<M> a^^wc»-
pio, é»to esei isa tfetsímltnto <Samli»ndo •"J*'**™***'" 
U t i l« punta k manera 4« «*«a». É» tan «ttrtstíMe «He 
árbol, que hasta ahora se halla que el huracán masfasrte 
lo maltrate, ni haya roto sus gai*s, á Ib mas qju«̂ ha 
llegado su fieíeu es á quitarle «\"""» «)»« ^fj*» ?."* 
^ a mas «fccas. Estos bfoqu«les llamaban laflas y las 
S , muy curiosas, pintadas de «'««"eo T ^ J " ^ ^ * 7 
III» fiilttii que hacían de tiería. traywitfo e-*«««« '« J«-
visa qiM W parecía, puesto en elfos 4 su modo, con las 
cuale» yaiis tlMgados(«fan dicslrísimos ¡«jlcndore» 

Tamiyten usaban por armas, do unas varas l.'Stadas 
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con puntas tan agudas como dardos. Estas ios hacían de 
la tea ffias fina y d«l barbasano mas antiguo que de»-
cttbriab en las montallat, entre cuyas amenidades no son 
pocos los que verdes la hermosean. Tirábanlos con in-
ereibles fueizas, y acometiéadomucbas vecescon ellos no los 
softaban de las manos, hasta que con su industria cómodamen­
te emi'leaban bien su tiro. Lo mismo hacían con las piedras 
que tenían muchas de mano; siendo tan diestros, segu­
ros j fuertes en arrojarlas, que errando pocos tiros, ca­
si no había resistencia en sus empleos. En las batallas 
7 reencuentros que tenían, se animaban los unos á ios 
otros diciéndose hay (uca(ana;a> que quiere decir, bom-
brta haced como buenos. 

Jamas alababan hombre alguno de valiente, sí solo 
Mostomboban decir (si alguno se señalaba en alguna oca­
sión mas que el contrario) tal dia fué valiente fulano. 
Y esto lo bacian porque como eran todos valerosos, no 
conocían ni daban vasallaje á otro, que á su rey y á sus 
jwtieias. El que era noble^ era tal su hidalguía que se 
afrwitaba de herir ó dar la muerte 6 alguno, si no fue­
ra riñendo y estando en pié, porque (como sucedía) si 
oca sus fuertes golpes derribaban al contrario, no lo ofen-
dita^ni mataban aunque le hubiesen herido, sino que le 
4^ban aturdido en ul suelo, para que los villanos lo 
matasen. 

£n el tiempo de la conquista, hubo hombres señaktfbs 
éa grao %alor y fuerzas de ÍDÍIBO infatigable y iyera dies-
traaa, colera que basta hoy bao heredado liM onM de los 
isleños, porque aun dura, y predomina bU astro. En­
tre estos pondré aquí algunos que he hallado racritos, 
y MM hechos parecen increíbles. 

Hubo un hombre en gran Canaria, gentil^ llamado A-
dargoBM, que murió en una batalla que les dio Juan Rejón, 
capitán general de los españoles, de tanta mafia y fuerzas, 
qu« tiraba una piedra con tan impensado Valor, oueéuna 
palma da cinco ó seis estados en alto, á pedradas derrivaba 
s«s ojas que llaosao peneas, siendo estas tan fueitM y cor-
reasa»^ que con díKenltadí, eon un bueno y afilado calabo-
xo, wtaodo eu cima de su eminencia las cortaot como hof 
muchos isledos lo esperímentan. Este nraríó gentil. 

Otro buho llamado Maninidra, que después de cristia­
no, se llamó dúo Fernando Maninidra. Hombre ajigantado 
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y muy niienie, y que hizo fiero estrago en los cspafk^cs 
en ' la eboquitU de la isla gran Canaria. Pasó det-
pues á la iSonquitta de la isla de Tenerife con otra 
mucha gente caoaria. (Esta es la causa porque quedó tan 
poca jente en esta isla, pues pasaron la ntas y mas valien­
te, para que ayudasen ¿ la otra conquista los españoles 
llevándola por promesas y engaños, por haberles esperi-
mentado de grandísimo esfuerzo), én donde hizo cotas muy 
estupendas y señaladas. Estando paca dar una batalla en 
Genero, caaspiflas espaciosas entre el lugar y puerto de Stt. 
€rus, y h clodad de la Lagunn> el Adeiontado Alonso Fer­
nandez de Lugo, en la cual se dio muerte y se desbartattS 
mucha gente de la tierra: puso éste al capitán famoso don 
Fernando Maninidra con su gente.canaria, en donde mas 
bien desempeñaran sus personas-, y estando en pié con 
su lanza en la mano, ya para acometer al enemigo, fué 
tan grande «I temblor de corage que le ocupó su cuer­
po, que la lüerra sobre que estaban sus pies la 'hito mo­
ver y consumir' hada abajo, de tal suerte que se veían 
dos cabás-, ^ pasanito dicho Adelantado Alonso Fernan­
dez de Lugo en un furioso andaluz á reconocer su «j^t-
cito, hito reparo en la tierra movida y en eltembbrd*! 
eapitan canario, y le dgo en voz inteligible ¡pueseonw 
capitán Maninidra! ¿Ahora os falta el aliento y bizarría? 
¿ifnora teméis al contrario enemigo?. ¿Ahora tumlilais de 
«verle? A que al instante respondió el cnnario. «Yo no soy 
el que tiemblo, las carnes solas tiemblnn, porque sienten 
el empeño en qu$ las hade poneré! coruzon." Palabras 
dignas de ponderación iirande, y qut; debían esculpir­
se en alarmóles eternos, por haberlas pruaunciado tan á 
tienf)>o%nre«icncri«tiano gentil. 

0(1*0* buiM», llamado Ooramas, hombre de baj««|C|rH 
entre los naturales de la isla, empero muy valiente y nje-
ro. Esto tâ  con la fama que entre los canarios cobró en 
los reencuentros que haciaa 6 los cristianos, se le agre­
garon cincuenta esforzados mancebos, muy lijeros, faartí-
timos ydetu cimdicion, los cuales se traía contigo M -

- ptteneandolos, con quienes se recogía en unas espetaras 
•ÍMMMB de montañas, escogiendo aquel sitio por alegre y 
oculto para su mansión y descanso-, y ati tomó de él el 
nombré, llamándose hasta hov la moulaña de Doramas, bos­
que el mas celebrado de la Europa, por conservarse los ¿r-
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bolea « I IQ4O el alo «ardes sos hoi«s-, pot k wi^étA de 
•««• 4 M asiiteo en tu rana», y porlosoarede lo» gor-
}eoa eanariot que«eoyMeDfuspíin|tolloa. De entre eaUs 
Mpasnra» salía con M I jeate en hallando ocaaion, á pelear 
coa toa criitianos, y aunqae eran etpañoleí, no obstante 
enln ello* baria mucbo ««trago-, ; asi cobraba tanta re-
putaeioa de fortaleza entre aquellos isleños, que los mas 
ée su esfera Inseguían; lo cual viendo los canarios hidal­
gos, y que se habla hecho capitán sin licencia ni consen-
tiniento de aa rey Gaanarteoie, no lo podían sufrir; porque 
estos oGcios solamente los ocupaban lo» nobles: empero 
como estaban de guerra, y él de su par̂ e defendía t«» va­
lerosamente la isla con su jente, lo toleraban todos, y ea-
pecialiiwale el rey. Corrié lafena d«i« valootia y esfuer-
l o dal- oapitaa Doramas en tpda la ifla, ftaato que llegó á 
oídos de un hidalgo valientisímo y fuerte, Iwimtdo it«D-
tagaire, que viviayern natural de Arganegín. distancia 
grande <le donde vivía Doramas, el cual Beutagaire, infor-
onndose para conocerlo mas bien déla divina que trahía 
M sus armas, que era cuarteada la taija de blanco y (colo­
rado, l>; fué á buscar y llegando ya cerca de su estancia, lo 
aguardó en el camino por donde había de pasar foriosaroea-
te. para rvcorrer sus ganados, qye era el común «itrcÍGio 
que tenia, y eslindo Bentagaire con sus armas sentado, 
boramas que veni^, aun que lo estcañó mucho, no bia» 
caso de él. y llegando muy cerca, se levantó Bentagaire 
diciendo eo su lengua natural. Aquí «oQoa, '^ «rcojao-
éalíe una puñada de tMi««, ai eahfiíf» l ^ n i w a «<l|l la 
tarja, tuvo tiempo Bentagaire de juatirie «oa éU y con 
las piernas armarle una trampa, dando con él en el sue-
lô  tal golpe, que le magulló el cuerpo; y punto encima 
Iq. tenia tan recio, que con ser de extcaordiaarias fuer-
i|ak «I Doraoias, cati no podía moverse. Túvolo asi al-
§ na tiempo y hacieado diligencias Doramas .^»a escaparse 
ao Mido conseguirlas; y aun que entre si pensaba, qae 
no aabría hombre eo el arando que leígualasie e« valor 
dijo eoo f iao soheAia; quien ero» tu hombce que me 
tienaa si^to, como el gavilán eatre sus i|óas ai pajariUo 
huaúlde? y setpoadio ^otagaire: cono««tc ^imero tu* 
y coaeee ^niea eres, y conocerás luego q»ie« soy ,yo. 
CoBosco ^í jo Dorama») que soy trasquilado. E i t i flf* 
la señal f divisa de kw tiliaoos. Eirtoncf» Biiitagaiiv lo 



soltó quiliDdole primBCo iac armas. Y c<m vot n«f Ri­
vera y grave le dijo: Sábete que soy Beotagaire, 4e 
quien |fa tem)rás noticia; natural de Arganegin, que »olo 
be venido á ti de tan !ejo8 para que reconeacaa yaepaa 
que 00 té has de igualar coa los hidalgos y para que 
esperimentes que hay iiol)les eu esta isla que al homlire 
mas valiente, confurme tu tejaetas. sabrán supeditarlo. 
y prométeme ahora que Id qoe aqui ha pasado, lo basde 
tener aecreto sin descubrirlo ¿ iiudie para que no se s ^ 
que te puse la% maoos^ (trnta era ia presunción de etíca 
gentiles nobles que tenian por cosa de desprecio ponac 
sus manos hidalgas ó pelear cuo villanos.) Proiaotioló 
así^Q^i juramento Üoramas, y hacietido poco caso d«l 
se apartó Bentagaire sin querer recibir de su persona fa­
vor, ni dédiba alguna, aunque cun muchas instancias le 
quiso cortegar regulándole Doramos, 

Después de esto se ofreció una escaramusa con los 
españolf» ea donde hizo Uoramss .mucho estrago, peile-
aodo con su geate oauy valerosamente; acabada to fmi 
alabándole ,19* capñea mas ooUes do valiente v b»arro> 
respondió. Üo m» alabais de beymas, porque Iiay4wiiB-
bre en wta isla qse me ha teiüao ¿ajo MUS piea, 8MMMb> 
]P trofeo humilde d^ MIS plantas. Juigaron todos «mr 
paradAJa QOB hacia; y aiando importunado, á que dijese 
quiflQ le habla ofeodido, y por su jurameutit no qua-
rieado él hacerlo, por nóaádiulo de su rey Guanarteme, 
á todos contó el casu. 

A este valieute capitán Doramas, dio muerte el ca­
pitán general l'edro de Vera, y sucedió asi: 

VióÍBodo «I csfortado Uitramas, un día de loa Mts 
Iffdiwitei M, «irano, de tu afamado bo«qua, A Me 
dilaUda ^ Iréaca pla)«,«mitigar le •fogoso idel ««{«(«.•a 
los cristalinos meneos del espacioso mar> en donde de 
ordinario solia recrearse con sus inquietas^ y buliioiosas 
aguas, le toparon al medio del camino, en un lugar lla­
mado Arucas, tres cortas leguas del real de la ,iMud«d 
liobilisima de las Palmas, el capitán general Vedro 4e 
Tera, y otros tres caballeros con mucha genle d* .«pie, 
<}oe,,lubian salido á hacer a|guo pUlage. No «e eacan-
denó JDoramas al ver este escuadren^ ai smnos acometió 
IMS ante á todo» juntos les biio cara, yesdoae defeu-
dieado por ler owcbos, basta llegar á doade tiu CMa-
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IÍM podliartD favorecerle^ por ser cosa áe inedia legua 
de IM faldas de la nontaffa ó boiqae en doode anis-
tiao-,* mas no dándole logar llegó pot sos espaldas un 
eriMllero etipüflol llamado Pedro de Hoses, ) le dio una 
lanzada: volvió el Doranias á él con grandísimo aliento, 

Lno valiéndole la lígereta y furia de la caballo, le dio 
ramas coa su maf̂ ado tal golpe, que sin tener su ape­

llido le segó una pierna, de que murió este tal caba-
tbro. Al volver de esta azaña^ y tan mal herido por 
las espaldas, después de' haber hecho mucho daño en los 
cristianos de á pie, se bailó con el general Pedro de Ye-
ra, que venia en so alcance, y i defender sus toldados 
en un alaian tan onza que borlaba los aires, el t;ual le 
birió con el fain de so lanza por ios- pechos. Viéndose 
asi OvraflMS, y que ya de la sangre y heridas le falta­
ba el aliento dijo á Pedro de Vera, no eres (« i}ttien 
me matas, sino el que por detras me dio primero; mas 
moero consolado de que no volverá á herir á traición é 
otfo hombre. 

^Otros muchos se hallaron valerosos, y>qne hicieron 
«osas muy señaladas en la conquista, qae por evitar pro-
Ufidad pasarán en sHeneio. Hubo muchos tan fuertes 
(«UB hasta estos tiempos enfas islas sahallan)<|8e 4 wi toro, 
por muy feroz que fuese, lo tomaban por un cuerno con 'una 
nano, y asi lo sujetaban. Cualquiera género da ganado que 
> «a, á carrera lo eojen. J ligando que tiraran una piedra á buey 
6 vaca, le pasaban el cuero, y si ernban et tiro f topa­
ban con lapiedn en lifmitHUriHAa, átti '«* i^ 
de árbol estopiento, "y hayméohds en tos mo^bel, se h 
escondian dentro ó por loríenos la dejaban clavada; y hu­
be Awmbre en estos tiempos, el cual conocí yo, que le tiró 
á jin toro una pedrada y le dio en la cabaza, yhay tñta-
ehos vivos hoy que le vieron sacar la piedra dî  entr^ tos 
«aseos, habiéndole penetrado con ella hasta los sesos. Este 
tal l«A después religioso menor, lego de nuestro seráfi­
co padre san Francisco. Era tan temerario siendo secu-
Inr, y de tan increíble ánimo y fuerzas, que su padre 
fqoe era labrador) para poder sujetarlo y domarte los bríos 
y soberbia, lo pooian uncido con un buey, para que arase y 
rompime la tierra, y tiraba á un mismo tiempo con, el 
bruto el arado, haciéndole pareja. Otros prodigios hacia 
«|se parecen increíbles y sobre naturales^ lus cuales pot. 
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ser ctiniaoM eotre naucfaas personas de su tiempo no Jes 
«iscribo. Deipues S9 entró retigio^o lego como dejo dicho, 
(llamóse fray Üedro Tabló, y por alcona Tabiou) y aca­
bó dando muy Bu«n ejemplo de mortiGcacion ¿ todos con 
su vida. 

. Otro conocí también llamado fray Francisco Ignacio, 
y por sus fuerzas el duro, religioso k-go el año de 166$ 
en e^e convento de nuestro p^dre san Francisco de es­
ta Ciudad Real de las Palmas, siendo yo estudiante de 
teología en dipbo convento. Religioso muy desnddo y 
observante de lu sagrada regla. A este le vi matar roiir 
chosLueyes y liacas^ que por el mas do Mayo se suelen 
dar i la comunidad, y nunca las ataba, masantes las to­
maba por un cuerno con la man:< siniestra, y con la otra 
los mataba, y esto aunquQ fuera el bruto muy furioso. 
Y es de advertir que en este tiempo, tenia mas de se­
senta añfas de edad. 

En una ocaMon, en el convento de señor san Loren­
zo de la TiiU 4» Ja Orotaya isla de Tene)-ife, casa capi­
tular, desla Mftta provincia de san Diego de Canaria, le 
quisieron pegar mas ^e díec hombres, todos rooscf 4* 
bríos, y ¿I solamente su arrimó á una pared, y de tal 
suerte con los. brazos á un tiempo los despedía confor. 
rae iban Uegundo, que el que acometió una vez, no que­
ría l|«gar otra, según quedaba el miserable de estropeado, 
arrojando unos al suelo y otros contra las paredes que 
le quedaron por delante con tanto impótu, que ¿ estar 
mas orea, es cierto no qucdarau los* hombres de piove-
oko. 

Un dia^ no «e que chanza tuvo con un corista en 4* 
cooina, áien^^dMw fraj Fraticisco cocinero, j burUn-
do lu Irisó Gonlé mano, 4i<iiéndole quiíese bácia aUé,-jf t»^lr 
canzó á la boca un dedo, de cual le quitó uno ó dos 
dientes. 

En la misma Villa de la Orolava, en la calle que 
llaman de Alfarc», yendo con un paño de sal para el eon-
vwito venia corj-iendo un labrador tras un buey que se 
le liabia soltado por furioso, y dando voces á quien lu 
detttvkra, (¡uantus le veian todos se retiraban, diciéndo-
le al reglioso que huyese de su furia, mas él compade­
cido de su amo y de la aflicción y fatiga que tenia, 
corriendo le dio lado, y al pasar el bruto le asió por 

19 
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ira» fijÑ^' totí iát fQ«m qbe títi ñtbhriitl^ la' (puf h^-
da tóHiétáo, ditV «BO acritef mont^ <fo ejIHilt «n tWrn' 
ew dbade le tuvo «{«Tkideiie leVarntat efln-iittolMMa'i^ti' 
RÉgi^fn señor f le «cW6 útí» pnMa. AAiea dé morir e(r-
te religioM), le cortaron una pierna porque M lé hablar 
«ncaneerado, j le hallaron el b^eM die ella, sOHdn y ma-
eiso, sin tener hueco alguno ni tuétano, coMqUeadrini* 
r̂  tanto á lo» rinijanoi que la cortaron como 6 Itldov' 
bs qué (le«pupg ló tapierun. 

Otras mucha* pertonaa hay de increíl'h fortaleza 5 
lirios, berencia que les quedó dé mi aAtépíasadot', por 
que las Lazafias de aqtiellos •ii^'en atiu baita hoj* é> lÉ-
«étjtÍTo é estof. €on los famosda hechos de lofs roriMAM 
iAf mtctut&iá Seipion pht^tweiHlii'FMJ y con él vafof' f 
Mt^hífl/rfdad' de luS déHi^ritísWl^iélJIíhi l(^i«feñés |(a-
nflé« guerras, no porqne el {ifincéf á oMiMí qnl le'Ario 
en tus memorias^ sea eficaz ftara incitad itítt fofiMN^, 
idno porque el blasón que se baila hoy esculpdo ó gra­
vado de los progenitores en sus pechos, despierta en loa 
Íwe#onB« el ardor que el ocio é' «nftigttédad prociirabá 
enctibrir 

Entre los romanos «e ponían «li loa |>atioa y «ntN-
díat de lasea<'as, las estattfáa «t vivO dé kw {tatiadoa tiérofl» 
dice Plinto. Con tácito Mleneio reprendían eoerdoai'lés 
que á fuer de cobardes dejeneiaban, |>orque kerédaiido 
con lol titules los blb8o;ies, jántaiMinte beredaian el ié-
fer de la sangre: T eotn ieá cawMriito, Ma HtAmm» de 
M hedios antignba «•lrM^lMíiM#1qfÉéilMUny4|iia^>l^ 
^o los blasones de sus hechos, beiedaa juMabiente ef W-
leroso eorayon de sus enlepasados. 

Estos coando tenían poder de conseguir alguna ylc-
torífr, ó por otro cualquiera hieo que álei*ns¿bái, da­
ban gracias i Dios nuestro señor, i quien llamaban Aeéfán, 
poniendo la< man^s levantadas y abiertas, bécif el <ilelo, 
de donde creian con muy «Gcaá íé qué les veeiii todo 
lo bueno-, teniendo por mtíy cierto ser su eterna mofa­
da, lo caal hacian por nu tener otro «onoehlMiJbto tfú» 
él natural, ni maa noticias qiwlas que po4i*n alcaniér 
cun sus talentos |¡entiles de aqueta primeAi CiúM tfóle 
Kabta criado todo el mundo y que lo sualenfabá, á quién 
éon grande rendiiniento y humildad, daban la obedienéíá. 
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CAPITULO H 

th ¡é Ánfen «on f w vivúrn fot GentiU» CmarioB. 

Teflian Ip» Canarios gentiles, buena orden entre si 
pera el gobierno. G'uardahan rectitud' en ta* adminiatra-
don de la juticia. Había péM> y medida eri todas (as «o>* 
sas. Contrataban de anos logares A otros, coainutMHlo 
bs frutos d« la tierra, que «EMI trigo, cebada; habas y 
gahado, jtor no ten^r moneda, fivan abundantisimeaUos 
nbto<- Tenian iraeba* ovHJas rasas; «sto et, que ecí teaián 
látia, carita'qtfe ton el tiempo se faa ido minoraado', jrM» 
tíib las qoe crian lana son de mas eonsaeurion ; ppo>-
Véehó,' diei todo btá hoy perdi<ia esta casta, y muahos 
hffos ha que no te halla una. Tenian también ganado 4« 
liScñrda é rnnunterables cabras de quehacian nuche ñau-
teea^ derretida. Esta r» el género de ganado que iiM se 
eéüMlalalita con la tierra, por ser de muchos Tis«ei,f 
<qéiri>raáair «Miy MMrali, en donde se crian «áiva}e| ef 
0éú riMi«lfr<'T««HMi vlm«teDoia de niel de abe}as ñ\r 
I P N ^ / 4 | t l l Mlld» tfiMM ifloaa eminantas y p*iligf»aM 
meHficaa, y en tot iitetM maa «iibidoa 'daloisim«M<«rflt> 
y , f illa 'beata "ii»t«B'wia mtieba «aniidad, d^^iM tiene 
él atblldo Méniar d* «ata afortunada isla cantidad de 4K< 
tiefioiV p<vrtiia ti> airienda en vos de preg<mero 4 quiao 
(te á m e M a aao* y en eliat tiene buen propio, y taiQ-
Hieii iíb W gttl^nites, que es el ganado salvaje que se hB« 
ilM <ii<i marea, y no sigaa la madre marcada; el cual ge-
liado se faca de los riscos mas agrios y peligroaos per 
tiecapos séftaiadot qué tieneo los labradores ycriadoeai, 
w qu» taifa» M<i apañadas, (que llaman) para las filil­
íes ^ ^ t i v üMl«Éa gMte de k maa l^ar» d* «qidU»a 
paisH« «on la ottai eereé* «I «térsuiíio dé amUéfia k mém-
•fifia, y sacan el- ganado de loa eaeoiloa «tas empinados 
-y eminentes que crió naturafeia> corriendo tras ¿I y les 

t̂iáa Yécés en partea en donde solamente pueden «odar 
'eébnw., ' 
'' Vertíanse, loa gentiles canarios de tamarco* é aama(« 
tM* ^ kaeUin de pieles, las cuales cortiéaa muy curlo-
ÍM y obradas. CosianUs con nervios ¿coneillMqueM-
t̂ Aün i e las mismas pieles, y las «olian léñtr 'de negro 
é iéolorado ea« que hacían tus lab<»# y dU)ii4°*< De es-
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IM curráMdades coiapiente ufaban ios hidalgos. Para es­
ta saatmia, y p<ra la leía que (akricaboo p*ra «u ser­
vicio común, liabia nageres oficiaias diestrisimat. Tenían 
ibaadancia de higuera* y otras frutas que pasaban: como 
eimelas, orejones y BIUCBOS higos blancuS d» que guarda^ 
han cantidad para su año. Estas cosas trocaban unas por 
otras, sin fahar de su peso y medida. 

Sí tenian falla de agua para sus panes, la pedias 
é Dios pur medio de..puisonus virtuosas, y de buena 
'vida-, las cuale» salían de su» casas en que estaliati reco­
gidas y guardaban pureza y castidad, á unos lugares alloa 
diputados para estas peticiones. 4^stoa erun dos riscos 
ifweesibies, «no llaoiado liaiiia, y, otro Magro, que tienen 
«R tnroo «ada ano do«< lt;guaa ^o«o «ipas ómeDOS, y con 
jiMii cíHk «I anar.' á «n tejes uno >é« «tivi): estos eran 
lagire» santificados y asi el malhccbet:: q»« aÁ «^>gia 4 
ellos, DO lo podían sicar, si él ne palia de su vol&ntad 
propia, tiuardaltaule «u inmunidad, y reverenciabeiMos 
««no i iglesias santas-, y «oaio SOUIBOS jurar por la casa 
«mía de Üios juraban elloadicÍMulo: 44tlis Tirma. A,tidir 
Muy* o. este era su mayor jura«eato>< 

Esto se l«s quedó de ios roniamM. IPér^ve segmp dice 
Andrea PalAdio, «n Us antiftimlades d« Koina buho «n 
dicha ciudad metrópoli del mundo en̂  ia plaia de caoi-

C'di>Ko, en docde ahora esta el caballo îe Antonio, úu 
gar tlaff.ado Asilio,.é Asilo, 'el cualjTué JH<cho por 

ftóiMdo. (que fué quien «dificó i , Bomai, y.4f i^i«»^ii;ha 
«rffudad turné* aonAre) per» def!. î nkNtrwlH <É^p«l»,,.t# |o 
nueva ciudad, en doñee se twaí^^m, y t«BÍan libertad 
(táendo aquel como lugar sagrado) cualesquiera perstu-

'«ilMi»r asi eadatus como lil)*«s, ó fuesen natarale»de la 
tierra, ó focaateros, que valiéndoles MIS pies en ¿Iseaco-

'<§iatt. Este lugar ouró por mucbistmos añvs, basta qiie 
'WBoues Cesar Augusto por su propia autoridad lo derrotó 

y oeabiao, dando 4>or raion y causa para .quilarU>. el que 
solo servia dicho Asilo de d.̂ r ocjtsioii a pecar á.ioauíal-
'iiechores. A«i lemán los gentiles cánariosen te Mia estos 
dos lagares Tirma y Magro. Aúlo «41 qt̂ ^ f̂w recogian 
lus detiocuenlrs, y «n ÍBs<.giulas ó canrJiyidades que la 

«laturaleaa había aJ>ierto qn ellos tenian .aus inoradas. 
Estasi doncellas eran 4 manera de nmonjas, ó encerra­

das: las cuales desde (tñas v ti<>rn8s en edad v coslum-
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hrw, las iodlinabán á guardar aqueHa integridad^ y puridtd 
de conciencia, que la ley natoral les enseñaba: Y esto 
faé may antiguo en esta bien afortunada isla, lo cual 
debieron tomar desde que la dominaban los ronulnos. 
Por que Numa Pompilio, gobernando h Boma; y sú im­
perio dilatado', edificó el templo de Vesta, el cual'era 
de hechura orbicular; y siendo solamente para mugeres. 
*« vedaba á los hombre* entrar en su clausura: y asi 
eligió un número de virgenes qne hablan de ser oebies 
bien inclinadas, nacidas de hombre» libres; y que no 
fueran defectuosas en b1 cuerpo, sino hermosas bizarras, 
iñen parecidas, de buen juicio, no locas, y la edad qne 
habian de tener,' la» que después de esperimentadas ele­
gían, era d^sde Seis años, hasta diez, no mas. Estaban 
treinta años encerradas, y pasados estos se podian casar 
y hnbia de serlo con persona muy noble y escogida en 
fa ihiimá ciudad. Al principal que las gobernaba y eme-
fttt^, HaflMMíNV inliiiaia, y erai» tenidas en gran Teñera 
eion dé i«)< :f«AMwfiÑrt>iegr. 

ItiólÉan fi^ WlttftiñtMiíott ntiestra» tirgenca ca-
n^riat, «lertoi* frutos Üe W tíeUta á manera dn dieMk» 
4a* !«• 'M»á los veic*iti«g: y los encerraban^ y guarda-
han en cuabas que teniaA diputodas, para irlo gastando 
con' su ratón y cuenta en todo su año. En lle­
g a n ^ dirá* mi«ses no teeibian del sustento que lesba-
Ma sobrado, hasta que no se gastase, ti solo admitían 
denlos que tenían necesidad la parte qne les tocaba; y 
si por estar de un año reconocían que tendría corrup­
ción, d que er? muy sobrado, todo lo repartían «-on lo* 
pobres, dsjündtt- sotamente lo siraplisiter necesario para 
paSar lii ff^. Tintan'«^ estas tosas grandiaiURK ¿Mea 
y personas diputada^ His '«stós religiovot, qtn^ln bd-
ministraban y lo hacían rectamente guardar î n lafor-
iMa ya dicha: porque dice «I espíritu santo, que endeu­
de no*-hay gobierno se destruyen los puello* y padece 
tü -república; y si lo hay haBrá gran compostura, iw-
ltf# y consejo. 
/ t^niati para mayoi' abundancia, los gentitok cana­

rio!^ tdínnas de^su Rey y señor natnral,'»en el gobier­
no pc^ttiiio, dos Justicias, una de las personas nobles 
é hiéitgos y otra d« l«w trasquilados, ^ e era la gente 
confun y Vrflaha. Al hidalgo que dfgcnt'rando de su 
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iprotfpta delíaquia, con «iksncio casligaltan l̂e noche; y 
•«t viñane púbíieameate cutigaban de «lia» Pgr atotea 
daban palot, lantoa «n número, cuanto el (kliLo ó atro-
«idad pedia. Si era digno de muerte, ponían al delia-
«acMte de poslioB tol)r« una dura piedra-, y tomaba el 
Terdnfo otra %nmde en las manos, la cual diejaba caer 
de repente sobre «u« espaldas, conque ai instante deshe-
«bo el «orazon eittre los huesos del pecho y de la es­
palda, miserablemenle perecía. 

Por cerradoras en las puertas de )a* casas,, teoian 
unas trancas de palo, A manera de pestillo: estas tor­
nan por una concavidad que abrian «̂ n «Has, dispuestas 
eoa tMl.«rte en lo mas grueso, que con una llave que 
baeian de oMdwa, las corrían á una parte y, otra. De 
«sta «uerte cerraban las puertas de sos moradas, 

£1 que abría casa agena sin necesidad propia, \e-
, ni» pea* de muerte. Mas si la necesidad era manifiesta 

y estrema para sustentar tu persona j para dar de co-
«DW é tus Jiijos y familia, quedaban libres. Eoipero con 
tal condición, que «o babia de \om»t otra cota mns 
«ifl lo que careciese, y tutieae necesidad para aquel dia 
remediar «u bamlM-e y de .snt hijos. 

Los que eran nobiei* trqhian sus cabellot largos y 
awiy compuestos, prociandase mucho de eBrubjarjos con 

Íerbat y lejías que para ello hacían. Los villanos y pl^' 
eyot, asi hoabres como mageret, aad^hanlnsquüaaosi 

• y oo mo admiro d9 que e« «sta g^fülñla^')MI»|̂ «€faieii 
lauto estos de sos cnbellos, porque era distinción que 
te guardaba entre ellos y los villanos; mas hoy entre cî tó-
Ucot ti me espanto que no hay distinción entrcj nobles,y ,pl«-
bejos ei entre hombresy mugeras parque unos y otrot tra­
tan de enrubiarlos y en mi concepto aquestos fliuy pei-
aiadotbien pueden oeñir espida, como los mas la trfien para 
adorno del cuerp» y de la gala; empero mejor fuera^Ue .no la 
trajeran. Y es cierto, porque ver^n alguno* iNtaverdes 
de estos muy pulidos, buscar con diligencia .^(to^uitos 
pequeños .y -libiano», y si les preguntan para que traen 
cifosigu s«mejanle juguete, .responden; Mia es tolaownte 
espada de vestir. Muy bueno et «aS, ks replicara yo> 
para andar s u y peinad<X deatro de una radoisa en 
dvnde no les tvque ui auo «I aire; pMt para talir i la 
calle, á lo que según los tiempos se dispusiere, no sof 
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de Me parecer ni he de iconiejar Ul •! que fuete hwa-
bre, poique peía U» ocaiiones de Marte, lo que se j * -
qui'ere e» gente robusta, desaliñada y fuerte. A «nos 
que tratan de conservar los matices del rostro, ,d* •' 
coifipustura del cuerpo, del aseo, y gala, y de traer un 
e»«>arnnenador consigo para peinarse cada instante, entrán­
dose cou disimulo en los zaguanes á ahacerlo (como los 
be visto JO) mayormente cqando sopla el aire, sera bien 
empleado, qye le» suceda lo que á Absalon, el hijo de 
David, que pasando en una ocasión por debajo de upa 
encipa, le «ferró fuertemente un gajo la encrespada 
melena, y quiso roas dejarse travesar de tres ene­
migas lanía», que cortar, ó echar aper dor su ca­
bellera: siendo cierto que si la hubiere corlado con 
tu espalda, ni quedara pendiente, de la encina, ni 
Jvab le hubiera hecho el blanco de sus tiro». 

Vuelvo á nuestro* gentiles canarios. Estos para cor-
^r »w» «bfslk», y para pulir, y labrar otras cosas, tenían 
uno» pfdeirnale» agudi«imi«, puestos en unos cuemilloí, 
a^e jpt» la ««piun herramienta de que usaban, y aun 
haiU hoy en 4ilgun«».B|d^gueÍ8rrendóla», y lugar,cillo» po­
bre» d« pstas isla»; us«m,de algunas puntu» de pí>d«r?al. 
Un '»utlle» que sirven de sangrar y sajar sus moradores. 
V U» i W n tahonas. To he visto algunas-, y aun que 
lie c i í ó admiración, cuando me noticiaron que con ella» 
URgrabsn. quedé algo templado, viendo »u delgaaez, 
y «utÜeza, con la cual me afirmaron personas lidelignas, 
aueie daba también una cisura, como con fe mas apun-

' Uda lanceta. Por que hallándome predicador conventual 
í í n j S J d . » Malrote , el año de 1673 le du. á ^us 
ippr#4ow (J to» M CQropn en todas »'«̂ «» '*'"í ""' 
epidemia de t^b»rdillo de que piurieron rouclio». pues 
Imbo Aideguela que se quedó sin gente, y VHandome 
en alguna» parte» administrando lo» santos bacramenlos 
4 petición de los venerables beneficiados, que por ser in-
,tolerabÍ« el trabajo que tenian y no poderse hallar ellos 

' W todas partes, siendo muchas á los que lo» llamaban, 
M Mliaa de lo» religioso» de nuestro seráfaco padre san 

/ | f « ¿ 2 M . que toa lo» que la» ma» ve(;e« suelen cargar 
% MtCo» d«l PMeW". »̂ O" alguna» partes que sana-
ÍTn S o s . MUgíidos con dichos pedernales ó talwn-s 
4 faíu d« ekujano. y sangr^dote», lo» cuales me ccrtí-
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(icaban que en oirás ocasiones les hahiiin sangmdo con 
lauoeM, y habían sentido mas la cisura; y es tan común 
en estas islas mayormente en h remoto de ellas (porquu 
en \M ciudades, villas y lagares grandes hacen chiinza) 
d sangrarse con diciías tohonaf ó pedernales, que en vien­
do en la mano del sangrador ó junto á sí la láncela, sino 
huyen, por lo menos no la consienten, juzgando que aque­
lla punta sutil los ha de matar, y asi las mas veces lla­
man á sus labriegos, para recibir de &u mano las san­
grías, en habiéndolas menester. 

Tenian los canarios por grandísima afrenta cortar car­
ne cruda, ni aun verla cortar querían, y asi el que era 
noble que trahia cabellos largos, no se hallaba en car­
nicerías ni matadero alguno, (tenian sus criados que la 
trabian ¿ su casa). Los carniceros y matadores eran muy 
afrentados y tenidos por viles: por cuya causa' á k>s cris­
tianos que cautivaban cuando la guerra de la conquista 
los ejercitaban en .semejante? oficios, por muy gran vi. 
tuperio y afrenta. 

El entretenimiento mas noble, de los mas princi­
pales, era la caza y pesca. El mismo rey Guanarteme 
«ra el que mab lu usaba. Para esto criaban ligerisímos 
perros Je mano, y animosísimos hurones, domando, y aman -
undo los mejores que cogían en los montes en dojide 
so criaban salvages, y aun hasta hoy se crian de estos 
hurones. Pescaban con unas barras de sabina, y corde­
les qué hacían de i na estopa fuertisíma que crian los 
palmitos. Los anzuelos hacían de euerito ite eara«re y 
do cabra, î on los euafe» pescaban tan bíenj como ti fue­
ra di bien templado acero,' labrándolos calientes. Es cier­
to que parece imposible^ sino hubiera personas de fó y 
crédito, ^ue Jo dijeran, y hubieran visto; y queso pue­
de inferir de la abundancia de pescado que tenian, sien­
do asi que u- se les halló género ninguno de metal, en 
la conquista. Y yo que he visto algunos; porque estan­
do en una misión que el lugar de Arucas, tres leguas 
cortas de esla ciudí^ leal do las Palmas, el aftode Í677, 
hítliiando de algunas antigüedades de estas islas afortu­
nadas, con el bachiller D. Juan Mateo venerable cura 
de dicho Ingar, hombre curiosamente docto, mayormen" 
te en aquestas materias, me mostró (y justamente á mi* 
coni¡)añcros), dos aoiuelos de cuerno pequeños, y muy 
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Iñcn ialirados de color p<ijízo, y la» puntas muy agudas, 
y Tuerteŝ  aun que sin barquilla, como suelen poner á 
los de acero, de los que usaban los gentiles canarios en 
sus pescas. Estos los bailaron unos agrestes vn una gru­
ía, morada de las que hahitabiin, con otros instrunen-
los do aparejo con que pescaban, y se los tragoron i 
dicho venerable cura para que los viese, el cual los guar­
dó como cosa de curiosidad tan antigua. 

También pescaban con redes, que fabricaban de jun­
cos, las rúales arrojadas á nado, arte en que eran muy 
diestros, por «I común ejercicio de el mar, en cuyas 
dilatadas pinvas, por haberlas en esla isla muchas du 
nnna blanca, tomaban cantidad du sardinas, arenques, 
iebranchos, lizas, y otros góneros distintos de peces. Hoy 
usan también los que tratan de eso, de unas como ces­
tas grandes que fabrican de juncos fuertes. Estas son 
cerradas sin tener mus de una boca abierta, cercada por 
dentro de puntas de los mismc s juncos, y puestas <-,on 
tal arte, que la entrada es muy fácil, mas al salir los 

tteces, como vuelven á cerrarse algo los juncos, punzan-
es las cabezas, y aunque viéndose presos hacen sus natatorias 

diligencias para salir de la prisión juncosa, no les es fá­
cil, y asi se quedan dentro; estas llaman nasas: llovau-
las «n barquillos una legua poco mns ó menos al mar-, 
arrnjanias en ¿I llevando dentro yá el engodo, cebo, 6 
inasiso-, ponentes una hoya, y dcjanlas basta otro dia. en 
el cual volviendo las hallan con buen número do peces, 
Iu8 cuales traen en ios mismos barquillos, dejando otra 
ves las Natas en el mar; y sirben para el abasto, y re­
galo de la ciudad. 

CAPITULO III. 

Ot loi edificioij y eaiai que fabricaban lo$ gentilet ca­
nario». 

La mejor población que hubo en esta afortunada 
isla î ran Canaria, fué la de la villa de Galdrr. en donde 
habría mejores edilicios, por ser la cabeza entonces del 
|>artido de la isla, y rorte del rey Guanarteme-, ¿ un 
que hoy por justos juicios de Dios, está tan arruinada, 
que casi res|iecto' de lo que fué, no tiene gente, l'abri-
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«attao sus «noradas los canarios, de parades muy ancbís; 

Í
i d e p u f grandes piedras, sin mezcla algaoa de cal, pi 

UTO; tino de tierra piuda, j todas eran bajas; techá­
banlas con tablones que ponían de tea íinisima, sobre 
vJgas de la misma materia, y otras mad°iras perpetuas, 

. é incorruptibles-, las cuales labraban, y pu|ian con peder­
nales que ponían en cuernos gruesos, á manera do asue­
las, y todo á fuerza de brazos; cosa que parece iocrei-
ble según se bailaron, y aun basta boy se ven algunos 
palos labrados tan é r«gla y comjMS, que su igualdad, 
y parejo causa notable admiración ¿ quien los mira. Go-
jno me sucedió el año de 1675 á mi que estando en d¡-
oha villa de Galdar en miftion, fui á ver una casa cana­
ria, que basta Jioy por vía de estado se conserva, cerca 
-déla iglesia parroquial de señor Santiago; y reparando en 
lo pulido y labrado de sus maderos, y en el̂  ajuste de 
«¡US tablones y vigas, quedé fuera de mi oasi; conside­
rando^ su curiosidad y primor con tal neutralidad; que 
es cierto sino hallara evidencias tan matemáticas y cta-
«as, por algunos escritos muy antiguos que he leído, que 
«n Mta afortunada isla hasta su eooquista^ nunca luibo 
herraaúeBta; sino los viera labrar no lo ereyena. JNas 

.«• conataate, y digno de fe y crédito, que no, la hubo. 
Hay tradición que esta casa, siendo muy labrada de 
colores, era el palacio en donde asislian las doncellas re­
cogidas y como religiosas que llamaban DMgudas< aunque 
otros la llaman la casa del rey canario. 

•Sobre las «igas y tatdoaes del .tacho .de l«a.«aAas. 
'poniaa piedras llanas y d^fatfas^^iie Uamao .lajas, con 
un género de paja ó ramas por encima, que tiene .por 
nombre masiega. Esta es á manera de roanas, y dura mu­
cho tiempo sin corromperse. Guardaban con eso que no 
llegara tierra á la madera porque no la dañase; la cual 
«tierra «cbaban mojada sobre Jas lajas y ramas, pisándola 
de tal suerte y con tal fuerza, que aunque lloviera mu-
cbos días continuos nunca las calaba rl agua, sino que 
eorria por encima sÍBpa»r,dentro una gota« ¡El .P'lbcio 
del rey Guaoarteme era toda aforrado .coa^sUooes |le 
tea muy juntos, y con tal ^rde puestos y .furi(Hk9in«nte 
•pintados, que á la primera vista pareciáB^i' todo* .iM>a 
pieza. Solo esta casa y,paUcio d e l r ^ |iqr(}ue lediforeo-
.ei«s«.de las utcas del pueblo, estaba aforrada d« «fta me-
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úer*-
Hubo ó'Ua easa fuerte que llamaron los gentiles fc«-

h)irto8'R(ima, de paredes tan gruesas é inexpugnables, qua 
tobre ella fabricaron los españoles despu«s un torrehon 
en que se bicicron fuertes, pi>ra de alli pelear y defen-
delrse én tiempo de la conquista, y quedóle el nombrtí 
de Roma á esta casa, desde que los romanos señorearon 
tcvdo el mundo, que fué en el lii*mpo que estuboenes-
ta* siete islas Afortunadas por espttcio de sifeleartos, «I 
bien aventurado padre tan maclovio y su compañero «an 
Blandino, imperando JuStiniano en Roma, pocos »fto:> 
después de la muerl»» y pasión del Redentor del género 
huihano, en la caal casa debin de asistir la justicia ó perso­
na que tenia pu sta el Emperador para que le colirase 
su» tributos ó feudos: y asi com > e*ta rasa era del em­
perador romano que asistía en Roma, le pusieron por 
<er morada Ide su legado, ennlbajador, ó justicia, Roma, 
cUyo abtribn» se Toé'conservando entre elb>s, basta qu» 
•e cóiiq^tM la tala. 

' fíe eátas basas j de 1os mas rdiRd^s antiguos, «on 
lo largo del tieRipo ya no Bay ningunas, yestandeotrn 
'sWte pobladas. Jutfto donde estaba esta-, basta hoy es­
tá ótiá (asa muy pintada y grande que servia de escue­
la ófCgimi^nto de donbetfasi hijas de los mas pricipa* 
íes é hidalgos, (que fué la que vi yo). Estas eran la« 
religiosas que llamaban en su lengua magudas. Tenían 
una Riuger anciana de las mas entendidas poi su maes­
tra, que eii aquel recogimiento con modestia y virtud 
las' dioctirinába. Ensefi&btflat ademas de' la urbanidad, po-

' tlfícá y biietias'eottutubk'esi k labrar y coser *ui Minar-
rat y otras 'coéai de maños en que'se entretengan. «Si 
irierécia castigo alguna dé l̂ai<' por algún deseaidillo ó 
cosa semejante, pretetiia tnas .varas y jantinddlas k to-

.das'lei decia: si yo fuera bija de fulano y fn4ana (nom­
brando por'fcus apellidos y nombres, los padres de la qa« 
Jueria castigar) y hubiera tenido tal descuido (sefiKian-

ola también) merécia muy bien, que severisimamecte 
' n^ azotasen con estas' fuertes varas, de esta suerte: y 
'éábji entoticfls eon lal tarrat en «I «uelo. Tanto se aver-

ÍOttiiúiba la 'doncella de este 1«ve casti^, que de alli en 
dUinte, ti lerviá de perp^t^b éicármfiento. Cuando al­

guna de ^ta« se habia de casar, primero dormía con el 
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rey Guantrteme, y dcgpue» la entregaba él mismo i $a 
marido, qu« había de »er hidalgo, al cuu1 dealli en ade­
lante reverenciaban como al rey m padrino, y d uraban 
casados hasta que alguno de los dos fallecia. 

Afleflias de estos edificios, y otros en que mora-
l)an, tenian mucíins habitaciones contabas, ó grutas en 
la tierra que laitrnban muy bien, con salas y aposentos, 
fiiotáudolas curiosamente de colores, que bacinn de yer­
bas unas vects, y otras veces de tierra, estas basta boy 
se conttervan por ser tas mas naturalmente cabadns en 
los riscos, y montañas mas altas. 

Kran ingeniosísimos, y de mucho artificio los cana­
rios; mayormente en sacar las aguas encaminando asc-
quías por barrancos y riscos. Y cuando tenían falta Je 
•goa en algunos valles, á que se opoiiian empinadas mon­
tañas, y no podian pasarla por asequias^ siendo muy abun­
dantes los manantiales y copiosas las fuentes de donde 
procedían; taladraban los riscos á un que fueran muy 
mazizos y solidos, abriendo por sus entrañas una mina 
por cuya concavidad tenian paso las cristalraas eórriente*, 
y esto en (amaño lal, que entran los labradores que ht 
gozan ¿ limpiar las horruras^ unos con azadas, y palas; 
y otros con hachos encendidos de tea, por qu6 «u lon­
gitud (que es mucha) no dá lujtar á que los rayos del 
i><il, reververen en lo lóbrego del cora/on eb.erlo de la 
tierra. 

Por no tener acero, eon que tocar en pedernales, 

Gra sacar fuego, lo hacían con aqoMto vrtímÍ0. Toma-
n dos pedaxos de palo, uoo muy duro, y el otro algo 

blando, y abriendo un hoyuelo primero en el mas esto» 
piento entraban en aquella concabidura la punta del mas 
duro, y tantas vueltas daban en redondo un madero con 
otro y eon tal fuerza, que su prendía fuego, estos palot 
tAnian muy guardados uo mas que para este efecto. Da 
donde se infiere ser falso lo que escribieron algunos, qbo 
comian la carne cruda. 

I como el fabri(Mir balaros, es tan antiguo en el 
mundo, que en los principio* de la fundacioo de Roma 
se descubrid, y fué el primero que tuvo este genio^ y 
invención Correbo Ateniense: bacian los canarios litza d« 
l>arro pnra su servicio, sin molde, torno pi otro artifi­
cio alguno, mas que el de sus manos. Y aun hasta boy 
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M hace ptra el común servicio de los campos^ y 
aUeas: dejo ja que para !at ciudades y otras partes p«* 
lilicas «bran luitrus curiosos y de estima, de color rojo; 
y |>ara«nrria( agua son muy preciados: mayormente los de 
la ciudad Je Tculc, que ios embarcan para las otras islas; 
du regalo á Kspaña y otros reynos, porque es cierto 
que su hermosura y vista deliciosa, hecba á rodar lo» 
búcaros de avero', los barros de Sevilla; y Sus talletas, ó 
Alcarrazas blancas. I'ara esto lenian los canarios, muge* 
res oficiala* muy diestras que le sabían dar lo templa, 
]o cual lia quedado de iina^ en otras basta hoy que con 
la delgades de los ingenios, y continua espcriencia de-
las cotas hacen estas munufAeturnt; muy curiosas 

Su común mantenimiento era gofio que hacian de ce-
liada, y algunas veces de trigo, por no saber como se 
amasaba el pan. Este tostnlan en unos tústadore!» de bar­
ro que tenjan, y después lo molian en unos molinillos 
que haciah d« mano, que una persona sola los gober­
naba (hasta hojT. dia sé uSan estos molinos en muchos lagares 
dé estas siete islas), )a paja ó salbadot^ que llaman arrechos 
comunmi'nte lo sacaban, cerniéndolo por unos cedazos 
de cuero muy estirado (como pergamino) con mucho» 
agnjoritlos muy sutiles: 

Este gofio, es un género, que se amasa cuando su 
ha de comer, con miel de cañas^ ca'do de carno grue­
sa, leche ó con miel dfc abejas, y manteca de cabras, y 
«8 comida gustosísima. Después que se han plantado mi­
llares, grano que (por providencia divina) se ha traido 
¿ estas islas de las Indias-, han hecho y usado sus mo­
radores en los lugares cortos ° y pobres, gofio de millo 
que es el eonion sustento en los campos, mayormente 
«n aúos estériles y de pocas miescs. Es comida muy subs­
tancial y cria la gente Keca, enjuta, sin humores, fuerte 
y ligera-, por cuya causa en los lugaies que usan este 
mantenimiento, mea sus moradores comunmente^ mas 
t]ue en las ciudades; pues he visto yo algunos hombrea 
j mugeres de 110 y 120 años, y que han muerto con 
tat̂ ta razón y conocimiento como si fueran de 40 ó SO 
»(im^. Y otros de 80^ f 90 años, que para andar un 
caipihi6 (je 4 ó 5 leguas, aunque sea do muchas cues­
tas ŷ  riscos, que raros son los de eátás islas qua no las 
tienen, no han menester ni buscan cabalgadura, y si 
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llebaa ea..la;ii|aqo, algos, l|ti4:u{<). ^ para ¡r. optr^ttMÍei^ 
dMtt., 6. jugando, con tí por el cafnino, y ine kan 4><^ 
p«r«oiiaa Bdedigna». qu» bau bablailp coi) viejos de I w 
afio» con tanta tníoa j juicio, que sino TÍaran las Teeé 
ia bautismo, y según las iioticia« que daban d« anti­
güedades, no lo creyeran; y de entes bay mucbos en tó< 
d» estas siete islas; lo uno porque en todas SQ usa es­
te mantenimiento, y lo otro porque el biien vivir de 
loa isleños, es antecedente de que se sigue tu largo vi­
vir. Con algunas personas de estas muy antiguas, he ha­
blado yo para informarme de algunas cosas que llev^ 
dichas, y diré para escribir con ipas, vecdad, y fídelid»^ 
las cuales las oyeron á hombres y mugares muy viejos; 
las cuales las sabían de boca de los mismof canario^ gén-
tilea después de conquis^da l^ tslf, y ellos ya buenoS' 
cristiano*. 

El trigo no lo tenian por cosa sana por no saber 
como se hacia el pan y el ^olio de ¿I, ser muy pesado, 
Comianto en frangollo partido en molinillos de manu. 
Cocíanlo con leche k manera de ifrós, y senderaban po­
co de ¿I. Las habas las plantaban en pqcás pactes, y 
eran para cerner verdi;s, las secas lastoklaban y hacían 
un género de salmuera de agua y tal solamente', T allí las he-
chaUn bien calientes, y de esa piaiiera las CQm|.'>¿, y 
otras veces puramente tostadas y secas. 

No tenian relajes los canarios gentiles nf tabíao dis­
tinguir las horas por tos minutos, gobernábanse por él 
sol de día y de A O ^ por algMoat estrellas, se|un que \p-
nian eaperieocia de cuando wliait y 9» p<MitMi o I le 'prima 
é la media noche ó á la madrugada: jporque aunatip eo-
iminicarou los Romanos, que teman relojes, y fué la pri-
ñera tuerte de que usaron el cuadrante, aue trajo Harto 
Valerio Mésala deCantanea ciudad en Sicilia, la cual réh> 
«íó eaau consulado el año de 377, después que te c(Hfii:6 
Boma, y loutaron Oíanos,; y 219 despuésScipioa Náii-
ca, baHo el reloj np de arepa (como aboca se uta) sino do 
agua; tacual déetíUiidose minutisíroamei|te distioguiá la» 
iious, yera mejor que el o.vadrant«> por q̂ ue inte st^a-
meote era bueno cuantío se veia el sol, jf el <̂tro par» 
todat hocat: y aun .qq̂ e tepdriao Uitpbien W^<>j^ de ar­
tificio y go^ie, DO bastante como japobrcM de ti tie(-ra 
era muchíc no tubiwon tos canarioii cpp que conpinr. 
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áéguir «ur dperiencias (qué mdcbas x^xei suvíe SSÍIB 
tnat Mgaro) ñflmpi'e se gobernaban*, y dü m{or es qun 
jfltfaas f!)iardabah hoiai para comer, stnío cuando él reloj 
de SQ vientre lo pedia mayormente do día, quede parle 
de nnclie eran en e«lo Kunianii> t̂e arregladoa. 

Kn parte itiniiuua de la isla, haiian qintso por que 
no sabían el arte de cuajar la' lech«. Empero hacían de 
la de cabras macha manteca y buena, la (íual guafdex 
ban derretida eri vasijas grandes hechas de \mttx>. Eata 
la ronsérVaban aflere todo el año, teiiiiindalo por un míaa-
jar muy «ino,' como de hecho lo es, preservativo de 
tnnchisinios echaques' internos, que' les pudieran sobre» 
venir de algunos humores daniniiioos, por ser adema* 
de corroborativa, y subtanciiil, muy medicinal y purge^ 
tiva, mayormente tomada á^ mañana en ayunas' como se 
«sperimenta cada díar. 

üespues qtüe Ibs españoles enseñaron el' modo de 
quesear, se faMeafean en hr isla'quesos áe reblado géne­
ro, y en particular tos que se hacen en los t'érminoe de 
Cubabermeja, y Barranco hondo; qne esí cierto exceden 
6 \oi mas estimados de Flandes, y ¿ fos reî aladt» de Parma. 

Y como la agriciittura fué lá mat estimada de los 
antiguo», pues le pareció al padre de \OÉ oradores la­
tinos, que ninguna cosa era mas decorosa, y digna de va­
rones inpEDÚos, que cuKivar los campos, de enyo loa­
ble ejerpiciu ban salido muchos varones magnánimos ¿ té-
periores puestos, como Absalon que salió del arado pafa 
rey; Catón que salió déla agricultura á presidif las Togas; 
Cinéinéto, qae supo convenir el arado en face», el bui*í«l en 
Topy jr éi cortijo éfl unir drcladura; y rogand» Gelerio á 
Diodesiano, que vulvieser ék> ilolitre del gobierno> babiéh-
dolo reituncivdo por ef cémpe'. le respondió: Si t 4 f ieiias 
lir flores y los árboles que planté por mi mano, 06 me M-
cieras la propuesta. Poi* eso sienibraban en machas parte» de 
ia isla ios gentiles canarios, y tenian sus huertas d»arbo­
ledas y bosques; asi en las costas como en las medianias y 
cumbres, con que estt^ úéiápíé lA tierra muy provehida, 
J abastada de alimento. 

lioi arados con que Rompían sus fértiles eamplñaf, eran 
de madera muy fuerte y encorvados como garabatos, y en 
Isi puntas otrat de cuerho^ para que con su ferteli^pu* 
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diesen retittir mas {bien las piedras, y para que tan rácil' 
mente oo se gastasen. Juntábanse para ayudarse unos & 
otros, porque todo su trabajo era á fuerza de biazos y 
no sabían el arte de la labranza, ni tenían animales 
grandes y fuertes con que hacerlo. Trabajaban también 
«•n su agricultura en el tiempo que vacaban de la guer­
ra, porque entre sus mayores apreturas marciales no les 
fallaran los mantenimientos, como lo hacinn los Agros, 
los Curios, los ínclitos Coruscanos, los venerables Fabri-
cios, cuando la intermisión suspendía la guerra, pues 
vivían entonces entre los arados, y deponiendo los lau­
reles en el templo capitolino, araban, y disponían con 
cuidado sus mieses. Asi también lo bízo el rey Saúl, 

3ue después de ungidc, permitiéndolo asi la ocurrencia 
e negocios, se volvió al honesto trabajo de la labran­

za. Asi también los gentiles, canarios estando deseansados 
de los reencuentros que los valerosos españoles á costa du 
sus vidas les daban, se ejercitaban sn la labranza no!)le. Lo 
mas que cultivaban era de regadío, para lo cual sacaban 
grandes a equias, de cuyas cristalinas corrientes se repar­
tían despedazados arroyos^ que bañaban los piados. De 
exta suerte aprovechaban el agua, encaminándola artificio 
sámente basta muy lejos. En muchas partes tenían alber-
cones en dond» de parte de noche la cerraban, en cuanto 
por estar fresca latíeria y harta no la había menester. 

Hacían sus entierros en sepulcros muy grandeî á̂ manera 
de torrejone*, fabricados de grandísimas piedras por l« parte 
de fuera y por dentro muchas guijas. PbnUnlosccdlvenMeii 
«na como ataúd, de cuatro lablones-gru^OS hecha, l'onianle 
multitud de piedra encima, y después acabábanla de lleiíaf 
i.e aquellas.piedrezueias, y por capitel algimas piedras gran­
des á manera de cruz. Estos eran los sepulcros y entierro» 
de los nobles. Otros muchos habie de la gente común 
fabricados solamente en la tierra^ dentro de un circuito 
de piedras clavadas hasta el medio,) dentro su cruz co­
mo los demás. 

CAPITULO IV. 

De la$ mugerti que untan lo$ canario* §*taneht$. 

Con solo una rouger casalmn los canarios gentiles, 
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lo cual alegremcnto hacion, sin mas ceremonias ni o ^ 
circunstancia que el contrato natural de conformarse, 
ambas las Toluntades. Duraba entre ellos aquesta matri­
monio hasta tanto que él uno de los dos pasaba de es­
ta vida, aunque algunos con falsedad han escrito que 
duraba no maü que mientras alguno de lus dos quería 
apartarse. En estando pactado este concierto, ilevabaa 
con gran gozo la muger á su casa, en la cual hacían gran­
des banquetes y abundantes comidas, y sin la asistencia 
de Baco porque no le tenían, regocijadamente se alegra-
ban./kn el ínterin que celebraban aquestos conTÍtonM, 
mostraban diligentes los héroes mas bizarros todas sus 
sutilezas y habilidades. Cual se aventajaba mas brioso ea 
hacer esperiencia de sus fuerzas. Cual vivo y sutil en 
ingeniosos juegos. Cual airoso y galante en pruebas de 
grande ligereza, i cual mks diligente en mudanzas y bai« 
les, todo lo cual ejercitaban con donaire gracioso, te­
niendo unas varas piútadas de sangre de Drago, resina 
de dicho árbol, en las manos, y con estas formaban á de­
manes y quíebrui tan donosos, como de ellos mismos 
apreciados.^ 

Mientras duraban aquestos regocijos, según sus cali» 
dad ŝ hacían unos juegos á manera de guerra, que era 
un torneo entre ellos muy reñido, y de gran fortaleza. 
Tenían para esto diputada una plaza, cercada en torno 
de un paredón muy grueso de tres varas en alto, eti 
cuyo medio se levaniaba un terrejoiicillo con lus puertas y 
modu de subir. Los que primero llegaban ii este, y lo ganaban 
eran muy aplaudido» de todos los mirones, que k grandes 
voces, y levantados gritos les cantaban (con vituperio, y 
deshonor de los vencidos) el triunfo y la victoria. 

Los romanos antiguos les enseñaron todas aquesta! 
cosas, porque «n los principios de Roma, cuando les 
dominaban las usaron-, y aun qua en dicha ciudad hubo 
muchos cercos que servían para esto, tan solamente cua­
tro eran los muy nombrados, por sor los mas principales, 
y eo quienes se juntaba el concurso de toda la ciudad, 
y llamábanse estos el Máximo, el Neroniano, el Flami-
i>io y el Lagonio. En estos lugares cercados se junta­
ba el concurso de los mas fuertes 4ióroes par tiempos 
señalados, é mostrar todos su fortaleza y, genio. En ellos 
hacían muchas saertes, y luego lidiaban fieros toros y otras 

20 
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b«ltia|, 7 corrían ligerlsimos calulios. De estos ejemplá-
re« U» clBinarios gentiles para sus fiestas tenían esta pla­
za bien cerrado, en fiondc á vista «le los qnc querían 
gozar de ellas moslralian sus ingenio! ,̂ fuerzas y halti-
Udades. 

Los hijos (In fsta primer niuger llamaltaii Punapa-
les, que quiere dt'cir eti lengua Canaria, mayorazgos y 
principalus herederos de la casa. Estos eran soliinieutc en­
tre los hidrilgos de la isla, tenidos |)or nobles. Si se 
casabnn por muerte de su muger ron otra y de «'lia te­
nían hijos, pnra que fiirsen hidalgo'S y tenidos por ta­
les, li.iin,-! <•! rey íjiiannilc primero do honrarles loinnit-
(l!«'i,'>; tMir li\ iiiiino, y eirtregándolos con esta ccremoiiio 
rea! á s'i indrr, nti«datian hijo-dalgos. !Uuel)Oi« de los 
de medianil c'íffrn. dab.'in îis hijtw á honthres principfllü.s. 
itiíTP (¡11" los tuliípsen romo .i<R»ptivos. Estos landiifo pa-
'•:! .u !'-r la rmiiu ('n «n liey, ceremonia h manera de 
:<".v.:'.r . . .l .ille'í •' el Jley los entregaba á su padrea-

; tivo. l-,-iut ;i(iii(|ue fueriin dt- gente común y tras-
(¡iiilodos qre eran los mus .ibiitido)., de allí en adelan-
ti' eran teniíbs cumo gente de mediana esfera, en la 
reputación de lodos. 

Cuando rl Hey Guannrteme ib.i á algún lugar o 
pueblo, fí'áse por su gusto ó séase por aly;una diligen­
cia, tenia obligiu'iiiii el liui->ped donde se aposentaba, si 
bacia alli norbc, de preguntarle, si quería á la muger 
ó alguna de sos hijas para que durmiese con él aque­
lla noche, ó las quer se hallaban en a<|nel 'pueblo-, y ot-
cogiendo el Rey 'a qur mas hitsn le cuadraba fen pre­
mio del hospeda ge) la acostaba consigo y dormía con 
ella. Ksto bacian (aunque b.irbaramenle) 8t>lo con su 
Bey Guanarteme por lo (¡uc lo veneraban, y porque los 
hijos que de alli en adelante de aquella tal nacían, eran 
tenidos y reputados por bastardos del Hey; por cuya 
causa, cuando murió el Guanarteme el bueno dejó cua­
renta y dos hijos varones y hrmbras, los cuales tuvo con 
distintas mugares, hasta que lo bautizó Diego de Silva, 
porque de allí en advlante vivió como buen cristiano, 
y so'amenteuna hija tuvo lejltima de su muger y legí 
tima heredera del reyno. Tema él solamente poder para 
casarse con prima hermana, y con mug«r de su herma­
no, habiendo muerto el-, y los demás vasallos con sus 



DB (^RAN CAHARIA. 183 

primas 8egup4as> torceras d:c. ^v**, 
Las mug(;res vivían muy oprimidas, sin menearse dé 

casa, ni hacer otra cosa sin licencia, y parecer volunta­
rio de sus maridos, escepto para irse á bañar al mar, en 
cuyos márgenes tenian una ensenada señalada para esto-, 
y olrus puestos en donde no podían llegar los hombres, 
sopeña de la vida. En estas partes, todas las veces que 
lus daba á las mugeres gusto, se bañaban. 

Yo vi en las costas de Gaidar y Guia, el año do 
1677 una solapa ó gruta que hasta hoy dia se llama la 
cueva de las mugeres, apartada del mar un tiro largo de 
piedra, delante de la cual puso la naturaleza un charco 
estado de un hombre, ó dos en hondo, y un tiro de 
escopeta de largo, cuyos cristales se renuevan en habien­
do aguas vivas ó cuando se empolla el mar con tempes­
tades. Esta gruta está por natural disposición tan hones­
tada que hallándose según las mareas, con mas ó menos 
agua, tiene á la puerta á manera de cancel, un peñasco 
rolíso, que sin faltarle de la claridad que le comunica 
liberal el padre de las luces, el menor grado, ¿unque 
este en el charco de fuera mucha gente bañándose, el 
que gusta de hacerlo, siu que le vean se entra en la 
dic|ia cueva, j está honesto, y seguro todo el tiem¡o 
qúp quiere. Ésto lo vi yandome á holgar al mar con 
algunos Hmigus, en unas vacaciones en que me halló di­
cho año en tas fiestas de nuestra señora de Guia, ima­
gen muy milagrosa-, y patrona titular de dicha villa. 

Olius Cosas tenian los canarios, como gentiles igno­
rantes de la luz verdadera de la fé santa católica do Cris­
to ftedeotor puestro, que importa poco, ó nada el ei-
eseribirUs; lo uno por que son indecentes, y lo otro por 
que todas se acabaron con haberse convertido á Dios 
nuestro señor y reducido tan voluntariamente al gremio 
de su romana iglesia. 

CAPITULO V. 

f'ontradicion y deftma de alqunat cotai que u han di. 
cho contra lot gentiUt canarioi, y abominación de otroi 

fua como lin /uz del santo Evangelio kacian. 

Estando aun en la conquista de esta isla afortuna-
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ig gran Canaria, después de haberse fiado de los espailo-
les, so* gentiles moradores canarins en muchas ucasiorej, 
en las mas de las cuales les faltaban (por ser quixi con­
veniente asi al servicio del rey nuestro señor) de lapa» 
lalua, cosa de singular sentimiento para ellos, haciendo-
les (á su modo de entender) muchos engaños, los cuales 
sino hubieran entablado tan á ios principios los cristia­
nos, es cierto que no costara tanta gente como se con­
sumió de una parte ] de otra; porque tiendo de natu­
raleza tan dóciles los gentiles canarios y tan ajustados á 
Ia° razón y verdad si k esta no les hubieran fallado, es 
constante que con mas brevedad entregaran la isl» á los 
señores reyes católicos, como después muchos de ellos con 
lágrimas evaporisadas de lo interior del pecho y sollozos 
nacidos de sus ansias, manifestando su cordial sentimien­
to lo decian; lamentando unos á sus mugeres, y ellas á 
sus maridos é hijos, aclamando que estos no les faltaran 
si los cristianos que llegaron con Mosen Juan de Be'tan-
curt, francés, no les hubieran (estando ellos descuidados) 
embestido. Mientras duraban estas enemistades entre Its 
cristianos y ellos, no hay duda que indignados unos y 
otros con la ira ; coraje, se dirian palabras afrentosas-, 
mas nótales, cuales algunos sin registro ni reparo, con in­
decencia imprudente han escrito, solo porque las oyeron á 
algunos bachilleres creyéndose de lijerosj porque según el 
día de boy están las cosas, creer á todos, y creerlo todo es 
vicio-, aquello es demasiada cortesía, y este otro (diciendo 
lo que fcienttf) conocida «implexa y oiucha bohena. ¿Por 

3u<̂  quien ha de negar que creerse de fácil, no es livian-
ad? La naturaleza destinó un instrumento para hablar, 

y dos para oir; y fué para enseñarnos que ha de ser dobla­
da la atención para escuchar. A los oídos los formó á modo 
de caracol, para que en lo que tarda la palabra en pene­
trar, se piense lo queso oye discurriendo intelectualmen-
U; acercada si es mentira ó si es verdad. No solóse ha 
de peiisrr lo que se dice, sino que mas bien se ha de con­
siderar lo que se oye-, y mas en estos tiempos tan falle­
ros, que segundan tanto las intenciones. 

Haber dicho que por juegvs ó de desesperados so 
arrojaban los canarios gentiles de un risco ominentisimo 
j cortado, que llamanTirma. es mas que faiy porque 
solamente hay noticia verdadera de algunos escrito» anti-
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gUM, que un caballero canario gentil, riéndose en 
Ocatioo acotado de los cristianos sobre dicba picota, pór 
no verse cautivo en poder de sus enemigos, viendo que 
eran muchos y que da sus aceros no podia escaparse, se 
arrojó de ella á bajo. En esta parte hasta hoy dia se llama 
el salto del caballero-, y el qun escribió que era hijo de Gua-
narteine de la ciudad de Telde, no supo lo que dijo, par­
que en toda esta isla no hubo masque un rey, que se inti­
tulaba Guanarteme-, y el que gobernaba aquella parte de 
Telde, se llamaba Faican, que era como Gobernador y 
justicia mayor de aquellos pueblos-, como hubo otro en la 
vilhi de Gaidar, que se llamaba Faican también-, y tenia el 
gobierno de aquellos pueblos galdáricos, siendo asi que e>( 
dicha villa de Gaidar estaba la corte, y asistía el rey Gua­
narteme. 

En confirmación de esta verdad, reparen en la con-
tradicion que pone el que lo escribió-, porque dice (y fué 
asi verdad) que cuando los canarios tomaron latorrede Gan­
do, y despojaron sus armas, cautivando su jente, se quiso 
el Faican de Telde levantar con los despojos y armas, y 
sabiéndolo el rey don Fernando Guanarteme el bueno, te pu­
to en tamino con alguna jente para prenderle-, mas enten­
diendo por el dicho Faican que estaba en la villa de Agüi-
me», (hoy cftmara espiscopal) que el my babia salido de su 
curte, caminó con prcstt̂ za al medio del camino k recibirle, 
y se le arrojó á sus pies cuando le tnpó. pidiéndole per-
don de lo que habia hecho-, y el rey como era tan benig­
no, le perdonó, sin duda dejándolo en el mismo gobierno; 
y dándole algunas de las armas y despojos, se llevó los 
critlianot tod>M consigo. Luego según esto, bien se infie­
re no ser asi el decir, que en esta isla afortunada hablados 
reyes, y por consiguiente ser falso el que un hijo del Guanar­
teme de Telde se despeñare. 

También llaman otro risco el salto de las mugeres, 
y te le quedó el nombre de este suceso. Habiendo los 
españoles hecho una presa de no se cuantos hombres y mu-
geret; entre ellas venia una moza, aunque hermosa y be­
lla dama, de grandísimos briog y varonil coraje: Pren­
das que no son muy fáciles de hallar en mugeril suge-
to, U cual se defendió con todo esfuerzo, y ánimo 
de los eriitianos, que fué necesario que la mas gente 
acudicie á prenderla. Mas la gentil muger, ó varonil hi>-
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rotna. hallándote acosada do tant(8 espnfiofes lrio4, tjue 
i nb serlo, es cierto no h rindieran, defondi^ndoíse do 
ellos y üiempre retirándose, se arrojó liarh'Timentc. pen­
sando así librarse de su furin, de un rico levaninilo. 
La madre que con el amor grande de su hija, venia á 
socorrerla, viéndola que asi se habia despeñado, la fué 
siguiendo, y alli murió con ella. Y por eilo sucsso Ha­
daron este lisco, el salto de las mueeres. 

Aunque estos canarios eran ^ali'ntcs, fueron estas 
acciones de grande cobardía, y solo tienen disculpa (»i 
es que la puede haber en yerro semejante) «n que si 
lo hacian, era como gentiles y sin luz y conocimíunto 
de los santos preceptos del Decálogo, como muchos han 
becho. Catón, se mató también por no ser prisionero vil 
del Cesar. Y discurriendo la luz de la iglesia Agustino, 
sobre este mismo caso dice: que aun á algunos sabios 
amigos suyos les pareció, que aquella acción mas pro­
cedía de natural desmayo, que de un ánimo estoico, in­
vencible y fuerte, |.ues no se descubría en ella el va­
lor honesto, que prevenía con la muerte huirla servi­
dumbre, sino un desaliento, conque no se animaba á 
tolerar lo adverso. 

El Rey Saúl, hallándose apretado de los lilisteos, 
y aun saeteado vilmente de sus sagitarios, por no verso 
ultrajado de tal gente, se mató con su espada. Muchos 
tuvieron á Saúl por esforzado, y héroe muy valiente; mas 
yo digo, que está fué cobardia y grande falta de ánimo 
pues que no tuvo valor para esperar constante <>t ultrajé 
y prisión del (ilisteu; y no atreviéndose á aguardar la 
muerte de la mano apena, la tomó como bruto de la pro* 
pía. Asi estos Canarios, aunque animosos en matarse á 
á si mismos, obraron á mi ver como cobardes bárbaros. 
Porque como dice el fénix de la Iglesia, á ninguno In 
es Iteito darse la muerte, por huir las molestias tempo­
rales-, antes si las llevare con paciencia, grangeará con 
eso las eternas glorias; ni menos por los pecados, y de­
litos ágenos, porque los hará propios; ni por los suyos, 
porque debe cancelarlos con la penitencia; tampoco con 
deseo de pasar á la celestial esfera, pufes siendo reo 
de tu muerte, de tan horrible escollo nose podrá ancho-
rar en tan divina dicha Peca pues contra Dios el que 
se mata, violando el séptimo precepto del Decálogo. Peca 
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aii mismo tamltien contra la Justicia (sino conmutatiba) 
legal, pues se opone inniedialo á la Ley natural, ^ne 
se incluyó en la formación del hombre. Y linalmente so­
lo et (le irracionales brutos, en liullándose acosados de 
los Lomhres, sin razón, ni ri'paro, despeñarse. 

Otro cscriltió disnilpando, al capitán Juan Rejón 
en los pleitos, que tuvo con el Dean Juan Bermudez, 
y de la sentencia de nuierle que dio al Gobernador V*^ 
dro de la Algaba (que fué el primero que tuvo titulo 
de golicrnador du gran Canaria) de traidor á su niaget-
tad, porque queria entregar la Isla á los Vortuguesea, 
y que todas lai prisiones que le bicicrou asi Vedro de 
la Algaba^ como «I Capitán general l'edro du Vera, fue­
ron m?l hedías, y que de todas se libró ante los Sres. 
Reyes Católicos, todo lo cual es falso: porque Juan Re­
jón, aun que os cierto que fué grandísimo soldado, fué 
hombre temerario en condición y acciones, y blio mu­
chos hechos nodo persona nohlcj y os muy coiisliiul'^y 
ci.iro quo pur sus temeridades y pasiones lo enviaron 
a buscar preso los Sres. Reyes católicos, la primera vez, 
que fué cuando lo embarcó el Gobernad»r l'edfo de U 
Algaba, de cuya prisión se huyó y volvió segunda vez 
á esta isla afortunada, diciendo (|ue trahia nuevas órde­
nes y cédulas, y esto muy ocultamente no mas que en­
tre la plebe y gente mas común, que eran los que te­
nia por sus aliados, para cuya introducion entró en el 
Real de las Palmas con silencio y de noche, y sin mos­
trar mas des|>í\i ho que su dicho, por la mañana pren­
dió al gobernador sin tener quien lo resistios^', por liuber 
engañado á los soldados, habiéndoles informado aquella 
noche que tenia pápeles, porque si fuera verdad que 
los trahia, no había de andar con recelos tan ocultos, 
ademas que dttspues se supo la verdad, cuandt* el señor 
de la isla do la (lomern, Fernán Puraza fué á la corle 
por su muerte. Y también es muy cierto que segunda 
vez le volvió k prender Pedro de Vera, Capitán gene­
ral de la conquista, y que tuvo tal maña-, aunque iba á 
buen recaudo, que quebrantó la prisión y se Luyó en JEs-
paña aotcs de verse coa los señores reyes-, y embarcán­
dose u^ra voz para estas afortunadas islas, venia publi­
cando <̂ ue irakia la conquista de la isU de la Palma, y 
llegando a,este puerto de la Luz, su cuñado el alférez 
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major Alonso Jaimes de Solomnyor no le permitió sal­
tar en tierra, porque no le volviesen á prender, y ha­
ciendo Tiaje á la isla de la Gomera, pensando muy con­
fiado de hallar allí acojida, encontró con quien le dio 
la muerte, castigo qoiiá merecido ¿ su» culpas, y por 
la dada inocentemente á Pedro de Aldaba gobernador^ por 
que dice el Espíritu santo que por donde cada uno pe­
ca, por allí es atormentado y paga, y supuesto que él 
habia hecho muerte tan lastimosa, forzosamente había de 
topar con quien tan vilmente le diese á él la muerte. 
Y también se infiere todo esto ser verdad, por el casti­
go que le dieron los señores reyes á Fernán Pera/a, 
pues le casaron con una de las doncellas de su Palacio^ 

ftersona novilisima y hermosa, y le mandaron servir en 
a conquista de gran Canaria, con todos los que hablan 

kallAdose en la muerta, en todo lo cual salieron me­
jorados. 

CAPITULO ULTIMO. 

Invaciontí y fracanM que han Unido ettat tittt itlat á 
fortunadai 

Aun que desde el año de 1483 á esta parte 4i«n 
sucedido tantas gjicrrasen Europa, teniendo tantosene-
migos la ronina de nuestra Espa'la y ha estado tan cur­
sado de corsarios todo este mar occéano, por la infinita 
misericordia de Dios que mira siempre benévolo por no­
sotros, no se ha perdido ninguna de estas siete afortu­
nadas isiní, mas antes se han conservado en obediencia 
de la î ilesia romana (como tan firmes católicos) y »a-
«nllage h la real corona de Castilla, romo finos espa-
íioles isleños, mas no obstante la envidia, y emulación 
no bu dejado de poner su objeto en algunas ocasio­
nes («Myormente en los tiempos antiguos cuando las ha­
bitaba menos gente) intentando arruinarlas. Mas como es 
Dios nuestro sefior la causa primera y principal que las man­
tiene y sustenta aunque han hecho algunos daños en algu­
nas no han sido bastantes para de todo punto rendirlas; y asi 
porlos justos juicios de Dios lo hubieran hecho, y causara do­
lor álos católicos, no habia qoe escandalizarse cuando la ma­
yor ciudad que tienecl mundo, «1 teatro de las gentes, el 
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«nmercio y concurso de todas las naciones, Roma (« M-
tebrada «nli« las gentes, ha s¡<lo siete veces tomada d« 
diversos ejércitos, por distintos capitanes, en diferenlDS 
tiempos y ocasiones. 

La primera vez que la jfanaron fué 364 años des­
pués de su fundación, y esto» fueron franceses y Seno-
nes, cuyo capitán era el valerMo Breno. LH segunda 804 
años después de los Godos. La tercera 44 años después 
de Vándalos. La cuarta 18 di'spues de E'uli. La quin­
ta 14 años deápues de los Ortro;;ados. La sexta Ití aAos 
después del fuerte Totiin. Y rinalmcntu el año de 15S7 
i 6 dias del mes de Mavo la supeditó el ejercito Impe­
rial. Pues de esto manera Roma, domadora del mundo, fué 
subyugada y escarnecida de barbaros capitanes en esas 
ocasiones, y aun que h;iya sido tantas veces vencida y 
arruinada, no por eso deja de estar ahora en pie: y muy 
triunfante, y asistir en ella el santo Vicario de cristo 
«ñor nuestro el papa nuestro santo padre, y ser cábe­
la dn la iglesia católica apostólica. Y asi no hay que 
admirarse, que hayan padecido estas siete islas algunos do 
estos trabajos^ cuando las mayares pla/.as y mas fuertes 
del mundo, asi reinos como provincias y ciudades los 
han padecido. Pondré aqui para que á todos conste do 
los que be tenido noticias verdaderas, seijun entiendo, y ba­
ilado notado en algunos escritos antiguos-, el año de 1553 
pasando el cors.irio Pie do palo, de Nación Olandes por 
estas islas navegando para las partes de la America, lle­
gó á la isla de la Palma. Entró en su ciudad do santa 
Cruz, y robando lo que halló, se hizo luego á la Vela, 
sin hacer mas detención en ella. 

En el año de 1569, miércoles 7 de Septiembre, la 
armada de Jarifo Bey de Fez, llegA á los puertos do la 
isla de Lanzarote con O 'galeras 600 tiradores, con 7 
vanderas, y saltó en tierra quemando, y destruyendo cuanto 
halló en ella. Estuvo 18 dias se llevó cautivos los 
pocos que pudo coger, que fueron mas de noventa 
personas. 

Lo mismo hizo el Cosario Arráez Dogali, aun que 
no llevó tanta gente cautiva, el año de 1561, dosañus 
después. 

En el afto de 1586 jueves h fin de Julio, 15 años 
después de la segunda entrada, vino Moralo Arraez« y 
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ssqaeó j cautivó la (ceiite que pudo de la Ida de Lan-
urote. Todo en saiisfnccion y estimulado» de los asal­
tos y (-«rrerias quo el Marques D. Aiiustin de Herre­
ra y Rojas les hncia en las costas del África, trajo para 
esta empresa 8(H) tiradores, los 400 Turcos, Cautivó 
mas de 160 personas, y entre ellas á la marquesa tí." 
Tatalina Benitez de las Cuevas, primera esposa de Ü. 
Aguslin de Herrera v Rojas, y á D,* Constanza de Aya-
la hija de dicho marqut's, qae después casó coo Gon­
zalo Argote de Molina, Cosióle ai marqués el rescate 
de su mu!!er é hija quince mil ducados. 

El año de 159-i, nueve años después del tercero 
saqueó (!e la isla de Lanzaiote, por lâ  razones dichas, vi­
no Jalian Arráez, y saqueó la isla d? Fuerteventura, y 
llevó de ella lo que pudo co;;;er. Fué muy poco por ser 
la isla muy larga. En este Ínterin viendo S. M. el es­
trago que hacian los moros on estas dos islas, por lia-
liarse con pnca jonte y .lüfunsn, inandi) al marqués de 
l.ai)/arole v st-ñor de Fiiorteventurn, ijuc »]t; imiguiui 
manera hiciese mas outradas en la Berbería, 

Fl año de \'>'.)'J. en ÍÍO de Juni > la armada del 
Olnndes, y (irlandés de la 'î a de lus estados, cuyo Ca­
ptan general se iiainMl)a Cintre Wanderdoez, con nueve 
mil hombres de pelea, en O.) ni>vi<>s, tomó puerto en 
el de la l.u/ de la i>la de ĵ ran Canaria, Saltó en tie­
rra, y aun que le res¡>lieron sus vecinos, y en el lufl;ar 
que hasta boy día llaman la Matanza, que es una cam­
piña ra«a de •rcmales blancos, entre el l'uerlo -de la Luz 
V SflntA Catalina, le mataron mueha gente, de suerte que 
con ser pora la nuestra si iin traidor Alcalde del casti­
llo de la Luz llamado Antón Joveti. pelea y no se lo 
fotrHga al enemigo, no se embarca iiin{{uiioi t-uipcroicon 
«•sta pérdida, y la del G(d)erii.idor de la Isla, á ,juieii 
habían .matado ios enemigos, se retiraron los nuestros^ y 
el «ntmtgo con la artillería que sacó del dicho castillo 
de la Lm, dio batería á los muros de la ciudad real 
de las Palmas, y les abri4brecha, mas no se alievió á entrar 
per ella por el (kño qae recibía del castillo de Santa Ana, 
que remata dicho muro por la parle del mi<r; y el redulo quo 
estaba en donde está hoy el castillo Casa-Matu. V liual-
mente, marefaó por otra parte en donde no bubi.i defuii< 
sa y otltó ea la ciadad real de la» l'alinuSj y estuvo 
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en ella cépncio de ocho dins, en \m i'iiaii'S foW t qtii»-
mócunnto quiso. Los vecinos so retiraron IB I ierra adentro. 
Ilevanrio consigo lo mas precioso y ncode la ciudad. Vw 
tiempos salian k darles sus reenouenlros haciendo sus em-
h«»lidas ;il enemisto, en las cuales le malahan mucha j^ente, 
hasta que viendo lo nial qu« les iha, se embarcaron los qu« 
quedaron vivos, sin llevar mas que la» campanas dt> la Sla. 
iglesia catedral, y la arlill<'ria de bronce del castillo de la 
IM*. que le entregaron, y las manos en la ciiheT.a romo di-
«•n. con péídida de mas d" dos mil y quinientos hombre»; 
habiendo {allccido de la tii>rra no mas (¡ue 5(10 entre los 
cuales murió el fiobt-rnador (como queda dicho) el cunl se 
llamaba Alonso de Albarado, valiento caballeri'. 

El año d'! 1585 á 24 de Noviembre, el General Fran­
cisco Drake, de nación injjiés, con 11 nao< «jruesas, 8 me­
nores y algunos putaches, que hariau por todos 28 embar­
caciones, pt»co mas Ó menos, en las cuales venian tres mil 
hombres de guerra, estuvo surto en ti puerto de la Luí de 
esta isla afortunada ĵ ron Canaria, y no saltó en tierra, 
porque le pareció al general ser mucha la soldadesca que 
venia lle{íando á la Marina, y de tal suerte temió U futia 
y valor canario, que alzaado Ancoras, navegó hAcia la isla 
dele Palma; y ensu puerto le echaron un navio apiquo 
los palmeros; de suerte que sin hacer mus facción, levan­
tando la» velas nave|5Ó al Occidente, y saqueó h la isla espa-
flrtla Sto Dominpo, á la isla de Santiago y A ('arta;;ena. 

Kn el año (¡e 1595, íi 6 do Octubre viernes al ama­
necer, llegaron Francisco Drake y Juan Acle, genera­
les ingleses á esta isla gran Canana, üon 28 navios y 
30 lanchones. Sur>íieron junto á Kis roques de lesisle-
tas en el poerto do la Luí, en donde no les ofendia 
ni alcnnzalia la artillería do ningún castillo. Trainn sie­
te mil h<>mbrcs de pelea. Vinieron 14 naos en dos alas 
y en medio 28 lanchones todos disparando artillería y 
niosqueteria á tierra, y fué caso cierto muy milagroso, 
que con estar la riliora cubierta do gente que les «guar­
daba animosa á que saltasen en tierra, dando muchas ba­
las de las que los enemigos tiraban, entre cll»s, é nitgu-
tío ofendieron-, antes do kis contrarios Wábo muchos mu«r-
tos, daño que les hicieron los castillo» y soldado» de las 
trincheras. Viendo pues la resistencia y valor de los ca­
narios espaítole» por aquella paf>te de la isla-, juigaron 
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los inglesM bnliar Ríenos por otra, y asi dando al céfiro 
vdas, navegaron á un puerto que tiene por non>breAr-
caneguiíi, sn cuyas amenas playas tomaron tierra. Ca-
niinai>an á mangas los ingleses, y hallándole por alli cer-
fM en la ocasiun cinco españoles canario!» ganaderos que 
«n aquellas soledades agrestes apacentaban reses, acome­
tieron briosos á una de doce mosqueteros, de los cuales 
aprisionaron dos ingleses y los demás huyeron heridos ma­
lamente algunos, y juzgando estos, que venia todo el po­
der de la isla afortunada sobre ellos, temerosos dieron 
cuenta A los generales, y al punto recogieron toda su 
gente y navegaron de alli hasta Puerto Rico, y pensan­
do sacar ¡ilgo trajeron de dicha isla las manos tainbien 
en la cabeza. De esa suerte volvieron desairados y con 
mucha pérdida de su gente á Inglaterra. 

El año de 1618, una armada de Argel con 60 na­
vios, tomó puerto en la isla de Lanzarote y saltó en tier­
ra su gente Señorenronse de la isla cinco mil hombres 
quemando templos, casas y castillos, y llevándose cauti­
vos mas de mil almas, unos que cogieron por armas y 
otros que sacnron de la cueva de los Verdei, que está 
una kgua del lugar y curato de Haría, que llegaron á 
80 personas, las cuales sacaron por engaño y falsas pro­
mesas que les hicieron los nooros, de dwjarlos libres á to> 
<lüs si les entregaban los dineros y prendas que tenian 
ocultas, los cuales con esta confianza entregaron-, salien­
do todos asi hombres, como mugeres y niños de la di­
cha cueva, mas loi perros como hieteron presa en los 
dineros, prendas y otras alhajas curiosas, á todos los ma­
niataron y llevaron cautivos. 

Solamente por engaño y traición, puede ser esta cue­
va conquistada, por que ademas de tener, poco mas ó 
menos de una legua de largo bajo la tierra, caminando 
un tiro de mosquete del mar, que es en donde tien» 
la principal entrada la tierra adentro, hasta donde está 
ia puerta falsa, que es también junto al mar ó pegado 
é él, cofiiendo la isla al tr¿vés por una punta, puso !a 
naturaleza en esta obscura gruta llamada de ios Verdes, 
tal arle y fortaleza que es imposible cosa por fuerzas 
naturales, ni invención humana el conquistarla. Vo estuve 
«n ella el 4ño de 1673, siendo predicador conventual 
«R «I coDTento de oaestn señora de Miraflor de la vi-
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lia de TeRuise que M en dicha isla, á instancias d« unos 
amiMS religiosos que me llevaron, solo á fin de que viera 
a S a móLTrn J<lad y pasmo singular de la nalurnle-
la Entramos dentro 40 y mns persona* que secongre-
Ka'ron%n dicho lugar, pra acompañarnos todos con lu­
ce, encendidas, asi de candela» como de iw-chas de tea, 
nornue por su longitud, latitnd, profundilad y oscuridad 

o l píede menos, y de curiosidad fui contando ios pa­
sos delde la primera entrada pnnc.pal. hasta un aguje-
ro aue tíene casi fn me«iio. por donde se pasa mas aden­
tro por el cual no se puede sino es arrasliandose qdince 
,S diez V seis palmos, y tan apretado, que solamenie ua 
hombre cabe Inuy estrecho, y s. déla parle de dentro 
Íe pone aunque sea un niño, solo con ponerle el p.e so­
bre el cuello al que fuere entrando, puede delender esta 
entrada, no siéndole posible entrar las manos primero qu3 
ía cahe a. Menos pu¿de ser invadido con fuego porque 
adema, de estar dicho agujero contra el suelo de duha 
«uevo. hace a lo la cu«va de la parte de dentro, por CU-
VA causa aun que se tiren balas, no pueden hacer daño 
I los que la guardaren; y conté mas de 50 paso», y es 
de advertir que será esto, una tercera parte de la cueva, 
Doroue aun que anduve lo demás de ella, con la admi­
ración de lo que tenia que vei de repartimientos y co­
mo sobrados, y defensa» que se vehian y me iban mos-
tíando los de la tierra me divertí, , cuando quise vol­
ver para contarlos, ya no tuvo r-inedio por haber cami-
Ldo mucho trecho, y las luces y gente no podían es-
ZL. y si lo hiciera yó, con otros tres ó cuatro que 
U acampanaban siendo todos forasteros, con mucha di­
ficultad podriam.» salir después, aunque tememos todo» 
cuídelas encendidas, por el peligro de poderse gastaré 
íLtar las luces, y después á obscuran nos haríamos pe-
Z o s , cayendo en algunos hoyo, peligrosos que tiene. 

Á ciento y cincuenta pasos de la entrada y puerta 
principal, tiene uno que llaman j»meo, que es una caída de 
U d r p i c a d e alto, que se baja con mucha .uenU, por 
un paso arriesgadisimo por el cual no puedo • ' • • " « " « » 
persona, y eso pasándolo otro por la maro, el cual ha de 
estar de Uparte"» allá del peligro, y este, pasó con mu-
eho riesgo, y porque sabia tien aquellos pasos, porque .i 
eae de allí, é-dímal de U altura, le aguardan aHo multitud 
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de peñaseo* y guijas qoeinadas y picosas. 
Por aqui se baja í otra gruta ñas profitoda, que ca­

mina por debajo de esta primera cueva bacía «I mar̂  y con­
tó desde su bajado ó puerta cien pasos, y esto hablando y 
mirando en parte las luces de los que caminabao por enci­
ma-, y enfadándome porque juzgaba que ikta mas larga, 
pues parece que no tenia fin: volvi á desandar los pasos re­
feridos hasta subir á lo alto, por donde iban los demás de 
mi compafii». Tiene otro como sobrado tan ancho, y el te­
cho á manera de bóveda, llana y limpia de piedras( porque en 
partes se hallan muchas en esta cueva) nosepuude subir 
á él sino es con escala (porque tendrá d(>s ó tres estados en 
alto) opuesto sobre unas grandes piedras ayudando ot^os, 
eooio me subieron á mí. A este sobrado coate poco utas 
de 50 pasos. Al último este mismo sobrado tiene 
una solapa ó grieta, por la cual entraron d.>s personas una 
trasoirá arrastrándole, porque no se puede entrar menos, 
V con luces en la mano, ntc testilicaron (porque pur la luu-
jitud y estrechura no se puede divisar de fuera) que den­
tro estaba un pedazo de cuadra de fí ú 8 pasos y dos esla-
<tos poco mas en alto, cun el lecho y paredes que la natu­
raleza obró, tan parejas como si fueras fabiicados por arti-
ticio huniananieDle curioso. En este alto ó subiado asistía 
la ^̂ >iite principal ai tieni|>o que eiitubieron retirados, 
caan(l(» estos mahumetanos y otros saquearon la isla. 

Al medio dcsla cueva, está un agujero grande, que 
cae pendiente aliajo Mi ó 40 brazas, (según me dijeron 
los naturales de la mihma isla) porque yo iu> llegué mas 
que basta aqui; mas lo que aé deeir, que orrojé por mi 
mano algunas piedras (como lo hicieron otros también), 
y no se oía el golpe ni ruido á donde iban á parar, ni 
menos se podía ver por la grande obscuridad^ y iobre-
guex. Muchas personas Kan bajado colgándote con sogas 
y Uevan^ luces; mas ao pueden subir con facilidad, y 
ea menester caminar media legua por debajo Ja tierra, 
hasta salir por la puerta falta, que dicen cae al mar, y 
era por donda las «otraba el bastimento, cuando JosúJ-
tímoa moros, i bw que se ocultaron en ella, por haber-
tes tomado la puerta principal^ y haber estado sobro eiiá 
iMichos dial. 

£s teda esta cueva muy aaeha y alta; eo partes ero 
tasto «xbvno, que aunque levat¿ibamos las luces 
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hacia arriba para poder descubrir el techo lo<lo 
cuanto podíamos, poniéndolas á veaes en \ya\ot al­
tos no úi alciiuibatnos con la vista poi sualíurii, nins to­
do toqúese podia mirar en |)arles, era muñera de bóve­
da llaiianiL-nle labrada por la naturaleza, l^'iuaiiueiite, es 
cosa uiostrosisiiiia, y que no se jiuede contar *eguu ella es, 
porque es necesario niuiho espacio para verla, y cuesta de­
masiado trabajo ppta andarla, por lo lar í̂o, oltscuro y p©-
lij¡;roso-, y t» cierto que si se mataran las lu<u;s que lleválta-
inos que eran muclias, j no sena fácil fallar todas kan 
tiempo: masen su posición que se apagaran, con niuelia di-
licullad y peligro de su vida habia de salir al}i,uno de den­
tro, aunque fu<ira el mas cursado natural en atidarla. Ade­
mas que Íbamos prevenidos cun pedernales por lo que 
sucediera. 

Vo la ten<:o por una de las concavidades miyores 
que se hallan en la (ierra y que |)üdiau venir do mu­
chas pawes del mundo, solo ú lio de ver, y esperimenUir 
su horribilid<Ml. Porqu« aunque en algunas historias he 
leidu algunas cosas maravillosas du grutas, con-
eavulades y «imas, como la de cabra, y otras, la 
(le la Ciudad de Tolde cu esla Isla gran Ca­
naria, en donde arrojaron los G\narios Gentiles á los |)rin-
cipios de la Con(|uista cinco reliĵ ioso» niunures obser-
vanles de nuestro Seráfico l'adre S. Francisco, do los cua­
les hay tradiccion verdadera, aunque no so saben con 1A 
antigüedad sus nombres, que padecieron, por predicar 
la fe (le Jesu-cristo en aquellos primeros tiempos. De 
rstos cinco Santos mártires jamas parecieron sus reliquias 
por ser la profundidad de la cima tan lóbrega, quu no 
se le halla fín, ni menos te han podido sacar, |Hir ser 
imposible cota el dar con ellas, y el bajar á buscarltis. 
Muchos canarios antiguos de los que habital>an aquellas 
partes de Telde, y Ginamar, dicen lo certificaron. Tor 
cuya causa se hallan en el sello mayor do osta ituiU 
Provincia de san Diego de Canaria^ en b superior de 
él, y arriba de unas Palmas, que tomó esta iiovilisima 
ciudad Real como cabeza del partido de todas estas sie­
te islas y su provincia, estampadas ea crut unas cabe-
xas, timbre do que blaíonan nmcho «u« religiosos-, por 
haber sido esCos cinco ios ptiineros mártires que, (ofre­
cidos en incraento sacrificio) con su purpúrea sangre la 
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consagraron). Esa adinirjcion la causa la profundidad 
que tienen, pues no se les halla fin: empero cuera tan 
larga> ; que camine legua poco mas ó menos bajo la 
tierra, y que en eUa haya tantos repartimientos de otras 
cuevas, y toda» estas se «omuniquea por dentro sin te­
ner mas de dos puertas ó entradas, una de «na punta 
que fué por la que yo entré, y de alli é mas de legu» 
la otra, no me parece que se hallará sino esta de lo» 
Verdes de la isla de Lanzarote, en toda la redondos, y 
máquina del mundo. 

En este mismo año de 1618 esta misma armada d» 
Argel hizo viage para la isla de la Gomera. Entró sin 
resistencia y se apoderó de la Villa, empero nada llevó 
por que los vecinos se retiraron á los montes, y lo» 
dejaron SOIKS llevando lo de mas precio que teniaii. So^ 
lamente hallaron una vieja, la euul desesperados, y ra­
biosos los perros llevaron ala playa, y habiéndola enter­
rado hasta la cinta en la arena, la hicieron blanco anti'-
gU" de sus bocas de fuego. Quemaron lo» pocos templo» 
V las rasas-, y sin llevar mas que la pérdida y gasto qu» 
hicieron por el mar, tanta morisma, volvieron rabo en'> 
tre piernas á su tierra. 

Kn el año de 10.07, siendo Protector del reyno 
de Inglalerra, Oliverios de Lromwcl, mandó á Roberto 
Blbk, con una armad» de 27 naos en busca de la Flo­
ta de la nueva España, que constaba do 16 navios, de 
que era Capitán general i). Diego de Egues, y almiran<-
te l>. José Centeno, la cual halló surta «n el puerto do 
Santa Cruz, isla de Tenerife, á los 30 dias del mes de Abril. 
Y entrando en dicho puerto en ese mismo dia, dio re­
petidas ciirgas con su armada á lo» navio»- de la Flota y 
á los Castillos, rocibiendolas él mejores de la Flota, y de 
los mismos Castillos. Mas no obstante, obligó al General 
á que conformándose con el orden que traia de >u ina-
gestad,quemase los navios; siendo lástima grande, por 
estar cerca de tierra, y podian vararlos, y aprovechar al 
Bey lo3 mas de ellos lo uno; y lo otro no pereciera tan­
ta gente como se qpemó dentro: Aun que su magestad 
no perdió la plata por que estaba toda en tierra, que fué 
un servicio grande que se le hizo. £1 Ingles aquel mis­
mo dia, á la tarde salió del Puerto, habiendo recebido 
mucho daño en su armada, pues le mataron mucha gri-
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to, y perdió el gobierno, y no se que mas navios que 
so le fueron á pique. 

En 23 de Octubre del afio de 1C70, cstubo á la vis­
ta de esta Isla gran Canaria, en frente de Ya Ciudad Real 
do las l'alinas un trozo de armada de franceses, de 13 ó 
14 navios grandes, y pequeños, que dicen pasaba á las 
Indias; cstubo dos, ó tres dias. Venia por capitán ge­
neral de ella el Conde de Freu, vice almirante de Fran­
cia. Fueron de tietra á reconocerles, juzgando que eran In­
gleses,de los quesuelen venir al trato de losvinus que sacaa 
destas islas,en un barquillo de pescar-, y los franceses lecojie-
ron la gente, y á uno» llevaron á la capitanaá su general, 
y á otros enviaron f» tierra, |)ara que por el rescato do 
los que quedaban allá, les diesen algún bastimento. No 
quiso la ciudad dárselo, porque en ninguna ocasión es 
l*ien dar fuernas al enemigo; y asi los llevaron á las par­
les de Guinea y \o» hecharon en un puerto llamado Ca­
cheo, ; eIJus pasaron á las Indias. Después hubo noti­
cia de que el Glandes lo» había derrotado, y quemado 
en las mismas Indias. 

Estas invasiones, y trabajos han tenido esta» siete 
afortunadas islas, hasta este presente año de mil seis­
cientos setenta y ocho, do que damos los isleños gra­
cias á Dios nuestro señor. Hoy no fuero muy fácil cual­
quiera ruina, por haberse multiplicado la gente, los cas­
tillos, murallas y otras defensas. Mas suplicamos ¿Dios, 
nos libre de enemigos, por que todas son inquietudes y 
desgracias, las que suceden en semejantes tiempos. 

FIN. 

El libro original, forrado en pergamino y bien en­
cuadernado, de que saque esta copia, acabada el dia 21 
de Abril de 1785 era de D. Lorenzo Xuarez do la Guar­
dia y Abreu, vecino de la Villa de la Orotava. 

Al fin de dicho libro, consta la siguiente noticia, 
do la misma letra antigua del qut lo escribió. 

21 
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Manera que tenían de contar los Gentiles 
Guanchet Canarios. 

Por decir uuo, decían. 
Dos 
Tres 
Cuatro 
Cinco 
Seis. 
Siete 
Ocho 
Nueve 
Diez 
Once 

Y de esta suerte, 
multiplicando siempre el 

Hen. 
Llni. 
Amiat. 
Arba, 
Cansa. 
Sumus. 
Sát. 
Set. 
Acot. 
Marago. 
Benir Marago. 

ban' contando de diez en diez, 
número que le pertenecía^ se­

gún ía cantidadj ó mnllitud, que querían contar 
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